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      A quien conocí, conozco 


    


    

      o llegaré a conocer:


    


    

      a ti, compañera en La Fe,


    


    

      que me soportas.


    


    

       


    


     


    


  




 

 



Eran Dos



 



 



      Jacinta y Sara son lo que antes llamaban costureras, ahora vienen en decir modistas. Cosen ropa a medida, tienen una clientela fija, casi todas sus parroquianas son de mediana edad para arriba. La gente joven va a las tiendas, no pueden perder tiempo en ir de pruebas, además lo que quieren lo quieren ya. Salvo los trajes de novia y de comunión, que para eso sí toman el tiempo una mayoría cuando pueden permitírselo.



   Empezaron nada más terminar en la escuela, a la que fueron juntas. Hicieron Corte y Confección sistema Martí, todo un título de la época. Su primer trabajo, a pesar del título, fue de aprendizas en un taller. Más tarde, ya iniciadas en el oficio, decidieron independizarse y abrir el negocio por su cuenta en un pequeño local, recién cumplidos los dieciocho años. Hasta le pusieron nombre: “Las Modistillas”. 



  Ahorraron las dos para pagar el alquiler del pequeño taller durante un año, pensando que podrían tardar en obtener los ingresos suficientes para ello. No fue fácil conseguir ingresos, las clientas no entraban así como así, no confiaban en  ellas. El hecho de ser jóvenes les restaba credibilidad, pero poco a poco lograron abrirse camino.



   Tras veinticinco años de trabajo tienen nombre en los alrededores, sus trajes de novia y comunión son apreciados. Han expuesto un par de veces en la feria “Somnis de Festa i Boda” de La Vall D’Uixó. Cuentan  con tres ayudantas, se sienten realizadas  y sus ingresos son más que aceptables. Trabajan a diario diez o más horas, dependiendo de la urgencia del encargo, pues nunca dicen que no a nadie.



    Durante ese tiempo nunca han hecho más de una semana de vacaciones por año. No se han casado ni han tenido novios en plan muy serio. Sus acompañantes no les han durado  mucho a ninguna de las dos, unos meses a lo sumo. Y no es porque no sean agradables, buenas para la fiesta y la diversión. Tampoco por ser estrechas o tiquismiquis a la hora de estar con un hombre, han aprovechado el momento cuando lo han tenido y las dos cuentan con varias experiencias sexuales, aunque ninguna dejó  huella en su memoria.



     Ambas pertenecen a ese grupo numeroso y abstracto al que todo el mundo dice: “Una chica como tú sin novio, será porque no has querido”. Y no, no es porque no han querido, simplemente no les ha surgido la ocasión de tenerlo de forma definitiva. Cualidades no les faltan, otras con muchas menos están casadas, divorciadas y vuelta a casar. Pero ellas ahí están, solteronas, para vestir santos de por vida; no piensan ya en conseguirlo. En realidad tampoco se lo han propuesto nunca de manera seria y a estas alturas ni se lo plantean. 



    Viven bien trabajando por su cuenta, les sobra dinero para lo que necesitan. Van de fiesta cuando las apetece y tienen amigos para divertirse siempre que quieren. Aunque se bastan y sobran las dos juntas. A la familia la ven poco, Sara solo tiene unos primos por parte de madre. Jacinta tiene un hermano y hermana,  además de sus padres que aún viven. Pero las dos se mueven a su aire desde hace muchos años.



    No han salido de España, con la excepción de un viaje de fin de semana a Lourdes. Sus viajes, siempre en autobús, han sido cortos; la semana o fines de semana. Conocen Madrid, Barcelona y alguna otra ciudad. Zonas de la costa, Benidorm es su lugar favorito y acuden a menudo.



    Jacinta es alegre y parlanchina, estatura media, talla cuarenta y ocho. Morena, cara redonda, ojos negros casi como el pelo (tintado), lo lleva en una melena corta. Bien de tipo, dentro de su talla claro. Gusta de comer bien y beber mejor, dice que sin abusar, pero algo abusa dada la talla. Le encanta bailar salsa y lo que echen. Juega al bingo y prefiere las películas musicales. Tiene una colección de películas de Fred Astaire que ve de cuando en cuando. Solo lee la revista Hola, y por supuesto las de moda. Libros no tiene tiempo según ella, lo cierto es que no le gusta leer. Tiene gusto para los detalles en su trabajo, buena mano para el corte y cose con primor. No profundiza en pensamientos, el pan es pan, ahí se queda. Su vida le parece perfecta y no aspira ni sueña en nada más.



    Sara, eligió su padre el nombre por la famosa Sara Montiel que era del mismo pueblo que él, Campo de Criptana en Ciudad  Real. El buen hombre vino a Valencia buscando trabajo, se casó y aquí vivió con su mujer y su hija. Aunque Sara de artista tiene poco. Aparenta más tímida que su amiga, pero no lo es, en realidad es la discreción lo que hace que lo parezca y porque es menos habladora. Alegre, aunque le cuesta soltar la carcajada,  tiene una media sonrisa siempre en la boca, como si no se atreviera a dejarla salir del todo. Es alta y delgada sin llegar al exceso, talla cuarenta, buen porte, con estilo. Ojos verdosos y pelo rubio oscuro, en melena algo rizada, resulta atractiva. Poco comedora y lo mismo en el beber. Le gusta el baile, las películas románticas y de aventuras. No disfruta jugando  al bingo pero va por Jacinta. Aparte de las revistas de moda prefiere las de viajes. Le encanta la naturaleza y lee libros, siempre algo por la noche y cuando tiene un rato. Es de pensar mucho, meditar las cosas, saber por qué el pan es como es. Tiene dotes de mando, bien organizada,  la cabeza pensante del taller y quien lo dirige absolutamente todo de manera discreta y sin alardes. Es muy creativa y se siente bien con su vida, para ella es aceptable pero sueña con viajes. Viendo una nube es capaz de perderse en el infinito y le gustaría poder compartir con alguien sus sueños y todos aquellos pensamientos que nunca puede expresar con  Jacinta.



   Las dos tienen la misma edad, cuarenta y tres. Han decidido celebrar el veinticinco aniversario del taller realizando un viaje “rompedor”, así lo han calificado, pues se van en autocaravana a cruzar la frontera. Destino Roma, para ver al Papa. Aunque  creyentes no son en exceso practicantes, como la mayoría, pero es una meta importante para ellas. Han pensado que este año cogen un mes entero de vacaciones o algo más, lo que haga falta. Será la gran aventura de su vida.



    Saldrán en junio, después de las comuniones, pues en esas fechas hay encargos. Faltan tres meses y piensan dedicar una hora todos los días a preparar el viaje. Las dos son muy ordenadas y quieren tener previsto hasta lo imprevisto.



     Han comprado ya un mapa de carreteras para estudiar el itinerario y una guía de campings de Francia e Italia para autocaravanas. Sara lleva cinco años estudiando por medio de internet los idiomas necesarios para el viaje: italiano y francés. Ahora han comprado dos libros, uno de aprenda italiano con mil palabras y otro de lo mismo de francés; para acelerar el aprendizaje de Jacinta, que ha estudiado mucho menos que Sara en estos años, apenas nada porque es aburrido.



    Las autocaravanas pueden alquilarse, pero están decididas a comprar una, si hay de segunda mano que les acople el precio. Su intención es practicar la conducción del vehículo antes de salir de viaje y tenerlo después como chalet itinerante.



    Desde hace quince años viven juntas en el piso de arriba de su taller, ya de su propiedad al igual que el piso. El taller es pequeño y el piso también, pero de sobra para ellas. Han dispuesto una habitación para ir dejando en ella todo lo que vayan adquiriendo para su gran aventura. Ya han colocado una tabla grande con caballetes en el centro con el mapa extendido y unas estanterías para guardar lo que vayan comprando.



     En la puerta han puesto un cartel: “Viaje 25 aniversario Las Modistillas”.



   Andan un poco locas las dos, después de lo que supuso abrir el taller nada han hecho que sea relevante, el viaje será su segunda gran aventura y las entusiasma solo el pensarlo. Decidieron hacerlo al celebrar el aniversario de los veinte años del taller. Acababan de terminar con la hipoteca y pensaron que en cinco años podrían ir aportando al fondo común lo necesario para hacer el viaje.



   Nunca discuten, aun siendo diferentes tienen una relación excelente. Cada una a su manera las dos son tranquilas y les gusta pisar sobre seguro;  juntas consiguen arriesgar lo que por separado ninguna se atrevería.



    Lo han comentado con amigos y conocidos, todos han dicho lo mismo “Estáis locas, si nunca habéis salido solas”. Las dos sonríen y serenas contestan “Pues ya es hora”.



     Es sábado y de normal si el trabajo lo permite no reciben clientas, deciden ir a ver autocaravanas. Parece que las dos van igual vestidas: pantalón, camiseta, camisa y chaqueta. Pero cada una marca su diferencia. Jacinta con pantalón de lana fina de buen corte, negro, camiseta de tirantes de hilo; camisa de tejido sintético de color rosa y chaqueta negra larga; zapatos de tacón ancho negros. Pendientes  y colgante de oro. Bolso de piel negro. Aparenta los años que tiene, aunque bien llevados.



   Sara va con pantalón vaquero de pitillo azul descolorido, camiseta de tejido elástico blanco, escote en pico; camisa roja de algodón sin abrochar y chaqueta corta vaquera. Botas de tacón fino y alto de color rojo. Pendientes de aro y un collar de fantasía. Bolsa de lona amplia. Parece tener diez años menos.



   Van en su furgoneta, es el vehículo que tienen, la compraron por parecerles más útil para el trabajo y de segunda mano. Normalmente conduce Sara. Jacinta hace las funciones de copiloto y es así como lo tienen pensado  hacer en el viaje.



 









 



 



La Autocaravana



 



      “VIAJA CÓMO QUIERAS”:Autocaravanas, caravanas nuevas y de ocasión. Alquileres. Calle La Ilusión, nº 13.



 



—Oye Sara, a mí me da mala espina esto del 13, no casa con el nombre de la calle.



—No vamos a estar pendientes  de esas cosas, si pensamos en negativo más vale que nos quedemos en casa.



—Bueno, cómo quieras, pero podríamos mirar en otro sitio con otro número.



—Tano, que lleva años viajando con caravana, dice que es el mejor, así que vamos ahí y veremos. Si nos parece mal nos vamos y ya está.



    Han llegado y las recibe un hombre de aspecto imponente, como uno noventa de estatura y calculando ligero ciento cincuenta Kilos, sudoroso y con un bocadillo en la mano. Se limpia la mano en el costado antes de dársela y se presenta.



—Hola, señoritas, buenos días. Cipriano Pereda a su servicio. Ustedes dirán.



—Buenos días, vamos a irnos de viaje al extranjero y hemos pensado hacerlo en autocaravana, queremos que sea buena, de segunda mano si está bien de precio. Si es muy cara la alquilaríamos.



—El precio es excelente, todas las de segunda mano son muy buenas, están en perfectas condiciones, con todas las revisiones hechas. Seguro que hay alguna que se ajuste a su presupuesto, ¿cuánto están dispuestas a gastar? 



    Jacinta mira a Sara, no se lo han planteado aún, así que Sara es la que responde pues  lleva la contabilidad.



—¿De qué precios tiene?



—Desde seis mil euros hasta cincuenta mil o poco más.



—Veremos de veinte a treinta mil.



—Muy bien, con ese precio tienen ustedes unas diez para elegir, vamos a ello.



    Durante casi dos horas entran y salen de los vehículos, haciendo mil peripecias para no acabar estrujadas por la voluminosa barriga del tal Cipriano.



    En la última que  están viendo, Jacinta ha entrado al aseo,   se le ha enganchado la chaqueta con el grifo de la ducha y ha empezado a caer agua. Cipriano ha entrado para cerrar, pero sin conseguirlo, se atascan los cuerpos intentando salir y sin poder. Sara a carcajadas fuera, cosa poco habitual en ella. Y Jacinta acalorada por todos los manoseos que Cipriano le va proporcionado queriendo cerrar el agua. Metidos los dos dentro de la ducha donde en realidad solo cabe uno.



—¡Déjeme salir, déjeme salir hombre de Dios!



—¡Pero señora espere! Tengo que cerrar, no se mueva, ¿no ve que no puede? No se ponga nerviosa.



—Pero ¡¿cómo que no me ponga nerviosa si estoy hecha una sopa?! Déjeme o salga, ya cerrará.



—Ya está, ¿ve usted? Tanto nervio, si se hubiese quedado quieta no hubiera pasado nada.



—Mire no le contesto. No vamos a ver nada más, Sara, la de antes, la de la cabina roja y ya está, esa te gustaba más. Venga, voy a coger un resfriado. Ande, salga de una vez. ¿Será posible?



    Después de la ducha involuntaria llegan a un acuerdo y les hace un descuento de mil euros por el suceso. Al final,  veintidós mil euros todo incluido.



—En pañuelos me lo voy a gastar, seguro, estoy como una sopa. Milagro será que no me ponga enferma.



—Venga, mujer, nadie se muere por un poco de agua.



—Eso no lo dirá por usted. Bueno, acabemos, que no voy a estar todo el día así. Me pueda o no morir no me gusta andar mojada.



—Han hecho una elección estupenda, se nota que saben lo que quieren. El jueves por la tarde pueden venir a recogerla, tendrán  toda la documentación en unos días sin ningún problema.



—¿Te parece Sara, que volvamos el sábado? Así no tenemos que dejar el taller.



—Bien, si el señor está conforme.



—Por mí de acuerdo, firmamos ahora y hacen el pago, puedo tenerla una semana o dos si es necesario, más no,  necesito el sitio.



    En eso quedan y ya de regreso a casa, Jacinta preocupada y poniendo la calefacción para recuperarse.



—Ya te decía yo que esto del trece no era bueno,  y tú en vez de ayudar riendo todo el rato.



—¿Qué querías que hiciera si en esa ducha no cabía la barriga de ese hombre y  estabais los dos? Lo siento, Jacinta, pero visto desde fuera era divertido. Vamos directas a casa y te cambias.



—No solo voy a cambiarme, me ducharé, lo que olía ese hombre a todo, le habrá venido bien mojarse algo no debe de ver mucho el agua. ¿Tú te has fijado en el pelo tan grasiento que llevaba?



—¿El pelo solo? Yo creo que todo él era pura grasa. Cuando me ha dado la mano he pensado que  me iba a quedar pegaba de tan pegajosa. Bueno esto es una anécdota que ya forma parte del viaje. De momento me he divertido, ahora no, pero cuando pasen unos días seguro que te ríes. He estado a punto de hacer una foto, pero por si te enfadabas no la he hecho.



—¡Sí mujer! Solo me faltaba eso, fotos con esa mole humana. Y oye, Sara, hablando en serio, es muy grande, ¿te aclararás a llevarla?



—Pues claro que sí, y tú también, ya llevamos esta, total es un poco más. Tranquila que no hay problema, yo creo que es más manejable.



    Durante toda la semana estudian por las noches italiano y francés. A ratos están con el mapa trazando el recorrido.



 



      Han recogido la autocaravana y le han puesto nombre “Chiri” por los Chiripitiflaúticos que veían de pequeñas. El resto del día y al día siguiente lo pasan limpiando el vehículo, que no parecía estar sucio, pero al empezar a limpiar se han dado cuenta de la mucha mugre que  estaba concentrada. La limpieza del váter ha sido vomitiva, había restos a saber de cuándo, le han colocado un líquido (un preparado a base de formol) y ambientador. Han llenado los depósitos del agua y de gasoil. Y aunque dijo Cipriano que estaba el motor perfecto, la van a llevar a su mecánico de toda la vida para que la revise.



    Lo único que las compensa, de lo mucho que han tenido que trabajar, es el resultado. Ha quedado brillante por dentro y por fuera. Tiene una cama grande para dos personas y dos literas  que no piensan utilizar. Un baño con ducha, lavabo y váter. La parte de la cocina con encimera y una pila pequeña. Hay mesa con dos asientos dobles, aire acondicionado y nevera. Total que no le falta de nada, bueno sí, cortinas no tiene pero las van a hacer. Tienen la tela preparada, de color  rosa con flores pequeñas. 



    Piensan llevar las bicicletas, hay sitio para ellas. Suelen salir algún domingo a dar una vuelta y  les pueden ir bien para hacer el turismo por donde vayan, sin tener que ir con el furgón de la autocaravana. Han comprado un toldo extensible, una mesa  y un par de sillones, todo plegable, para poder salir al fresco. 



    La factura del taller por la revisión ha ascendido a mil cuatrocientos euros. De lo que dijo Cipriano nada de nada, hasta la rueda de repuesto estaba pinchada y el aire acondicionado no funcionaba bien. El motor tenía todo pero para andar poco. Jacinta ha vuelto a recordar el número trece como causa de tanto desastre. Sara sigue en positivo, por lo general lo es mucho más.



—Considera Jacinta, que el descuento de mil euros no nos lo hizo, así en realidad el taller nos cuesta cuatrocientos, y ahora sí estamos seguras de que está perfecta, nos ha salido barato.



—Desde luego, Sara lo tuyo son los números. Hay qué ver cómo los manejas  para que den el resultado que quieres. Igual que cuando hacen elecciones, siempre ganan todos. Así haces tú ahora.



    Han calculado minuciosamente cuanta comida  cabe en los armarios, confeccionan la lista y compran todo lo no perecedero. De momento lo dejan en el cuarto hasta que llegue la hora. Todos los preparativos van desarrollándose sin más contratiempos. Cada vez están más ilusionadas y Jacinta ya es capaz de construir una frase sencilla en los dos idiomas. A Sara se le da bastante bien y ha estado este tiempo dándole clases porque se atropella un poco sobre todo con el francés, el italiano lo lleva mejor;  sin saber gran cosa lo habla con más soltura.



    En cuanto a la ropa han tenido en cuenta que pueda hacer mal tiempo, algo elegante por si surge la ocasión y el resto muy cómoda. Además de estudiar los mapas, han comprado un navegador portátil, no quieren perderse a menos que sea su voluntad desviarse de lo trazado.



   Y por fin ha llegado el día de la partida. El próximo lunes, casualmente es trece, Jacinta protesta.



—Sara, por favor, otra vez el trece.



—Es lunes, Jacinta, deja eso ya y no te obsesiones, todo saldrá bien.



       Salen a las siete de la mañana desde su casa en Alboraya (Valencia) con destino a Roma. Quieren cruzar hoy la frontera.



   Lloviendo todo el viaje y a la altura de Cambrils viento fuerte hasta pasar Tarragona. Los Kilómetros se hacen eternos a pesar de la música, del buen humor que llevan y de la mucha conversación de Jacinta (que no para) para que no le dé sueño a Sara. Atasco de ochenta Kilómetros por Barcelona. Paran cantidad de veces esperando disminuya. Al final, a la salida de Gerona deciden que ya está bien, cruzarán la frontera mañana. Sara está agotada de la tensión que ha llevado por el mal tiempo. Pasarán la noche en un área de servicio.



—No nos podemos quejar, a pesar de todo el recorrido es casi el que queríamos.



—Suerte que lo ves bien porque, hija, ha sido más que jodido el viajecito, todo el día con lluvia y oye, cómo movía el aire el chisme este, debes de estar agotada. ¿Adónde vas?



—Al baño, no debemos utilizar este nada más que para emergencias, además quiero estirar las piernas un poco. Vamos si quieres  y cenaremos algo en la cafetería.



   Como ya no llueve pasean casi una hora dando vueltas por el área. Luego cenan ligero y a la cama, su primera noche en la caravana. Hacia las tres de la madrugada un trueno enorme las despierta. Sara se incorpora deprisa sin ser consciente de donde está y se golpea contra uno de los armarios cayendo de espaldas contra Jacinta que grita con fuerza. No ya por el golpe, sino porque la asustan los truenos y mucho más los relámpagos.



—Parece que vaya a estallar todo, bajemos, nos meteremos en la cubierta, aquí puede caernos un rayo. ¿Te has hecho daño?



—No caen rayos en los coches, voy a ponerme algo,  se está hinchando el golpe, tengo un chichón, me duele.



—¡Ay madre, qué viaje! Teníamos que haber mirado el tiempo. ¿Y si hay una riada y nos arrastra la furgona, qué haremos?



—Nadar, Jacinta, nadaremos. ¡Por el amor de Dios, cállate! No hay nada para los golpes en el botiquín.



—Está en la guantera, lo dejé allí por tenerlo más a mano. ¿Aún te duele?



—Sí, pero no debe de ser gran cosa, por lo menos no tengo sangre.



—¡Ay, otro trueno! Después del relámpago siempre viene el trueno. Santa Bárbara bendita apiádate de nosotras, no hemos hecho mal a nadie, te pondré una vela en la primera iglesia que entremos.



—Jacinta no desvaríes, haz el favor, no va a pasar nada es una tormenta y punto, estamos en un lugar seguro.



—Si esto es el principio del viaje, ¿cómo será el final? Señor, que mal pensamiento hemos tenido. En vez de comprarnos un apartamentito  en cualquier playa y dormir tranquilas, como hace la gente normal, nos hemos tenido que embarcar en esto. Teníamos que haber puesto cortinas de lona oscura o algo así, para no ver tanta luz.



—Hay persianas, Jacinta, bájalas y ya está. Y, por favor, deja de decir tonterías, el viaje será estupendo. Venga, ponte a un lado y vamos a dormir, con truenos o sin ellos tenemos que descansar.



   Casi amanece cuando por fin se duermen al cesar los truenos. Sara con dolor de cabeza por el golpe, y más que por la tormenta  por oír a Jacinta rezando todo el rato y dando un grito cada vez que veía un relámpago. 



   Cuando despiertan el sol ya pega fuerte, el día radiante, ellas están hechas polvo por la mala noche, pero viendo el cielo despejado se animan.



—Mira Jacinta, hoy sí tenemos el cielo de nuestro lado. Debe de ser que tus rezos han hecho efecto. Vamos con retraso, son casi las nueve.



—Ni retraso ni nada, no tenemos que coger ningún tren, a nuestro aire. Gracias, Santa Bárbara, lo dicho, te pondré, no una, dos velas, te has portado bien.



—¿Desayunamos en casa o vamos a la cafetería?



—¡Ay, Sara! Qué buen humor tienes “en casa” lo que hubiese dado anoche por estar en casa. Vale, vamos a la cafetería, a ver si tomamos un café que nos ponga en marcha.



    Sale Jacinta y aún no da dos pasos al suelo que cae, se ha quedado sentada en medio de un charco.  Sara a carcajadas y haciendo fotos con el móvil.



—Oye Sara, esto si que no te lo perdono, ayúdame que no sé si me puedo levantar, y deja de hacer fotos.



—Esta visto que lo tuyo va a ser mojarte durante todo el viaje, dame la mano anda, no pongas esa cara, ¿te has hecho daño?



—No, pero si me lo hubiese hecho a ti lo mismo te daba. Y esas fotos no se las enseñes a nadie. Tengo que cambiarme, hasta las bragas me he mojado. Esto es el trece, digas tú lo que digas es el trece, ya verás con todo lo que nos toca arrear. Teníamos que haber esperado un día. Y, oye, que a ti te sienta muy bien todo esto, nunca te he visto reír tan a menudo. Mírala, con la cara de boba riendo, bueno, ves pidiendo el desayuno ahora voy.



—¿Podrás llegar sola sin caerte?



—Menos chuflas, Sara, que no estoy para ellas.



   Ya desayunadas y tranquilas van directas hacia  la frontera. Por La Jonquera salen de España, prevén llegar a Montecarlo a media tarde como mucho y pasar un par de días allí. Tienen el mapa trazado y además el navegador. Hay que ir por autopista y en algunos tramos por carretera.



—Jacinta mira a ver cuándo tenemos que salir de la autopista, lo había olvidado, creo que o nos hemos pasado o estamos cerca de salir.



—Espera que me ponga las gafas, no sé dónde las he dejado, ¿las has visto?



—No te las has puesto desde que salimos, no hemos mirado ningún mapa, no ha hecho falta, así que las tendrás en el bolso.



—No están, Señor, ¿dónde las habré metido?



    Al final, en vista de que no encuentra las gafas, Sara decide parar en un área de servicio y aprovechar para descansar un rato.



—Átale los cojones a San Donato, seguro que aparecen.



—“San Donato, San Donato los cojones te ato, ayúdame a encontrar lo que busco o no te los desato”.



    Al cabo de una media hora y tras  reconstruir el tiempo anterior a la salida de casa, Jacinta averigua dónde están las gafas.



—En la mesita de noche, en casa las tengo, en casa, Sara.



—Bueno, pues ya las hemos encontrado, desátale a ese pobre hombre los cojones y dale las gracias.



—¿Y ya está, te quedas tan tranquila? No puedo guiarte sin las gafas.



—Jacinta, por favor, si no están no están, mañana en Mónaco veremos si podemos comprar unas de esas que ya están hechas graduadas, ahora no tiene remedio el asunto. Estudiaremos el mapa antes de salir y punto.



—Señor, ¡qué viaje! Todo sale mal.



—No seas agorera, haz el favor, ¿qué sale mal? Esto no tiene importancia, además tiene solución. Arriba ese ánimo, no quiero verte con mala cara. Vamos a andar un poco y aprovecharemos para ir al servicio, luego miraremos el navegador y a seguir.



    Al mirar el navegador descubren que tendrían que haber salido de la autopista cincuenta Kilómetros atrás, ahora supone dar un rodeo para coger la carretera que querían. Total unos cien Kilómetros más de viaje. Jacinta comienza a llorar.



—No seas boba Jacinta, qué más nos da. Mira, vamos a nuestro aire, no nos importa si es un día más o menos, así que relájate.



—Todo por mi culpa, tú solo tienes que ocuparte de conducir. Soy un desastre, cien Kilómetros, llegarás agotada.



—Vale ya, Jacinta, pongámonos en marcha, si estoy cansada descansaremos más tiempo.  Deja de llorar, pareces una cría. Si no vamos hoy al casino iremos mañana y no pasa nada. Parece mentira, tú siempre eres la que me animas a mí, ¿ahora qué haces? Sonríe, piensa en algo agradable. Por ejemplo, en la sobada que te diste con Cipriano.



  Al final acaban las dos a carcajadas, continúan viaje, esta vez ya con las ideas claras de por dónde tienen que seguir. Por fin llegan a Mónaco, han entrado por la zona de Fontvielle y aparcan en un aparcamiento de autobuses, después de todo el día no quieren ir muy lejos. Dan una vuelta por el puerto después de cenar en la caravana, deciden acostarse para madrugar y recorrer todo lo que puedan de Mónaco.



   Ya por la mañana suben en un autobús y van hacia el centro, una vez allí se dedican a patear las calles, hacen turismo. Jacinta quiere  primero ir a la catedral a poner la vela a Santa Bárbara, y así lo hacen.



    Al pie de la roca quedan deslumbradas, la visión es espectacular; esa roca enorme emergiendo como suelta a la orilla del mar y sobre ella el casco antiguo de Mónaco las deja boquiabiertas. Por la noche no apreciaron en su totalidad la grandiosidad que ahora les parece.



—Sara, parece como si la hubiesen puesto ahí adrede y el mar al fondo, mira,  hasta los yates son más pequeños, con lo grandes que nos parecían ayer.



—Vamos, Jacinta mueve el culo, tenemos que subir ahí arriba. Hay que  ver el palacio de los príncipes y la catedral, y a media mañana  el cambio de la guardia.



    Deslumbradas por todo quedan, el paseo hasta la catedral por el estrecho camino junto al mar las fascina.



—Es como de cuento todo esto, me da hasta miedo estar tan altas y el mar ahí con las paredes como cortadas. No te asomes Sara, por favor, a ver si te caes.



—Venga ya, no seas cría ¿cómo me voy a caer? Ni que fuera tonta. Desde este sitio vigilaban todo lo que venía por el mar, así sus puertos estaban protegidos, por eso lo hicieron en alto, entonces había piratas y guerras a todas horas.



    Después de pasar toda la mañana recorriendo la zona están agotadas, deciden volver a la caravana a comer algo y descansar un poco, esta noche hay que ir al casino. Jacinta quiere jugar en las maquinas tragaperras, nunca juega, pero aquí lo va a hacer. En el Café París han jugado las dos, aunque Sara no quería al final lo ha hecho, las dos han perdido.



—Bueno, está claro que con nosotras los refranes no se cumplen, dicen: “desafortunado en el juego afortunado en amores”. Nosotras ni lo uno ni lo otro.



—Ni falta que nos hace, ¿o es que quieres ponerte a lavar calzoncillos a estas alturas? Anda, vamos a ver el casino, pero ahí de jugar ya nada, Jacinta, que con lo que nos hemos gastado como muestra es suficiente.



   La visita la hacen en doble, primero a verlo por fuera cuando aún era de día y ya de noche con las luces. Han quedado doblemente deslumbradas. Se han acercado al hotel París y se han sentado en el hall, con la boca abierta están las dos, de ver tantísimo lujo y lo señorial que resulta. Han visitado otro hall, el del Metropol, con el cuello dolorido están de tanto mirar la vidriera de la cúpula.



    Querían estar dos días en Mónaco y al final han sido cuatro. Han hecho una comida a lo grande en el restaurante del jardín del hotel  París, un autentico lujo y verdadera delicia la comida y el sitio, incluso Sara se lo ha comido todo.



—Anda que siempre te dejas la mitad y hoy te lo terminas todo, y yo esperando que te dejaras algo.



—Con lo que nos cuesta ya puedo aprovecharlo.



—Pues a mí este gasto no me duele



—Ni a mí tampoco, además está todo buenísimo.



   Les ha valido la pena poder contemplar las fabulosas vistas que se divisan desde la entrada del jardín exótico. Se han divertido en el palacio nacional con los muñecos móviles. Paralizadas quedan las dos contemplando las boutiques. Sara ha hecho algunos apuntes. Amplió sus conocimientos estudiando diseño por correspondencia y tiene bastante mano para ello. Jacinta, con su gusto por los detalles, le va diciendo para que tome nota. Les gustaría coser modelos como los que van viendo, a las dos les encanta su trabajo y se complementan muy bien al realizarlo, están entusiasmadas de lo que pueden hacer cuando vuelvan a casa con todas las ideas que van cogiendo. 



—Jacinta, hoy bajaremos a la playa.



—Si solo hay acantilados, ¿dónde está la playa?



—Más allá, tranquila que no vamos a pie. Tomaremos un poco el sol y si no está fría nos bañaremos. Luego daremos una vuelta y regresaremos para descansar un poco y esta noche de discoteca, ¿hace?



—Cómo quieras. Y mañana salimos ya para Italia, esto es precioso y tan tranquilo que me quedaría aquí, hay que ver lo limpio que está todo, pero tenemos que llegar a Roma.



—¿A qué ya no te acuerdas del trece?



—No me lo recuerdes,  sí, es verdad, ya me he olvidado; algo habrán hecho las velas a San Nicolás que pusiste tú. 



   Día diecinueve de junio salen de Mónaco rumbo a Italia, con los depósitos de agua y gasoil llenos, con gafas para Jacinta, que ya ríe como es habitual en ella por cualquier cosa y con una Sara exultante de satisfacción. Siempre ha querido hacer un viaje así, a su aire y sin límite de tiempo, le parece perfecto como va desarrollándose. Se han prometido a sí mismas volver a Mónaco algún día, las ha encantado, lo único que lamentan es no haber visto a nadie de la familia Grimaldi.



—Me hubiese gustado ver a Carolina.



—Jacinta, Carolina no vive aquí y creo que Estefanía tampoco, bueno no lo sé, tú que lees Hola tendrías que saberlo. A lo mejor nos la encontramos en algún camping, me refiero a Estefanía, va también viviendo a veces con caravana; mejor que la nuestra claro, pero caravana.



—Esta tiene de todo, está muy bien, para nosotras nos sobra, yo creo que es de lujo.



—Y lo es, ahora que le tendremos que sacar partido, porque si no la usamos después, sí que habrá sido de auténtico lujo el comprarla. Y de autentico lujo los coches que hemos visto ¡qué barbaridad! Parece que todo el mundo vaya con esos coches.



—Pues claro que la usaremos, ¿no quedamos en eso? Los fines de semana que podamos a donde nos dé la gana iremos. Yo me siento muy cómoda, ya  he cogido el aire a vivir así.



   Las dos se sienten felices, Jacinta parlanchina y alegre, ya no va con rezos. Sara  ríe con todo lo que dice, está mucho más alegre de lo habitual, muy a gusto. Tienen el itinerario bien trazado, no piensan equivocarse otra vez. Cruzarán la frontera italiana y llegarán a Génova, luego continuarán a Pisa, piensan dormir allí.



    Aparcan la caravana en la plaza Victoria y compran un bono para el transporte público, salen dispuestas a pasar unas horas en Génova. 



   Patean la parte medieval, las callejuelas (“carruggi”) Y se detienen a comer un buen plato de pansotti (raviolis más grandes de lo normal, rellenos con verduras, hierbas aromáticas y salsa de nueces) Han pedido cordero estofado con alcachofas, un plato para las dos. Al final es Jacinta la que acaba con todo, pues Sara ya no puede. Bien alimentadas se dirigen a la via Garibaldi y pasan la tarde de palacio en palacio. Han comprado algunos cortes de tela adamascada para hacer chaquetas, la locura les ha entrado viendo todo. No han comprado más, pues piensan que aún queda mucho viaje y verán otras cosas. Deciden ir a dormir cerca de Portofino, camino de Pisa. En poco más de una hora llegan, no van a salir, están agotadas de tanto andar y mirar. 



    A la mañana siguiente cogen las bicicletas y van hasta el pueblo, maravilladas quedan del puerto y las casas de colores, todas como pegadas a la montaña. Deambulan durante la mañana y comen en una terraza frente al mar. Sara es la que hace las fotos, tropecientas lleva hechas.



—Oye Sara, ¿qué haremos después con tanta foto?



—No es problema, las veremos en el ordenador.



—Bueno, tú te apañas. Mira ese chico, lleva una mochila que pone: “De España a Roma”, ¿será que va a pie?



—Seguramente lo que hará es autoestop.



—Podríamos llevarlo, ya no falta más que un día, me da lástima, parece buen chico. Ha comido un trozo de pizza y para beber una botellita de agua, no debe de llevar mucho dinero.



—Venga, Jacinta, por ti recogeríamos a todo el mundo. Anda, vamos que tenemos que irnos a Pisa, aún hay que parar en una gasolinera y limpiar el váter antes de salir y reponer el agua.



    Ya de camino hacia Pisa ven en la carretera al mismo muchacho y Jacinta insiste.



—Sara, por favor, para, vamos a llevarlo.



—Eres una pesada, bueno, cómo quieras; pero tú te encargas de él, yo ya tengo bastante con conducir.



—No tenemos que llevarlo al brazo, mujer, mira cómo corre con toda la mochila cargado, pobre chico.



—¡Hola, voy a Roma! Pero hasta donde me llevéis me vendrá bien.



—Sube, nosotras también vamos allí, pero antes queremos ir a Pisa. ¿No te importa?



—Claro que no, nunca he estado en Pisa, ¿no seré una molestia?



—Nada, hombre, sube.



—Nosotras somos de Valencia, bueno de Alboraya. ¿De dónde eres?



—¡No es posible! Yo también soy de Valencia, vivo en el centro. Es increíble tanta coincidencia, me llamo Pepe.



—Soy Jacinta y mi amiga se llama Sara.



—Hola, Sara.



—Hola, siéntate, voy a ponerme en marcha, quiero que lleguemos a media tarde para ver la torre inclinada. Nos han dicho que con la puesta de sol es mucho más bonita.



    Jacinta y Pepe van hablando de cómo ha hecho el viaje hasta ahora, en autoestop y tramos a pie.



—Como he podido, no tengo dinero para viajar de otra manera. Estuve un tiempo queriendo ser sacerdote, luego me lo dejé, pero me siento cercano a todo lo que es la iglesia y la religión. Por eso quiero ir a Roma, aunque sea de esta manera me gustaría ver al Papa. Pienso asistir el miércoles y el domingo en la Plaza de San Pedro a los actos. Y ver Roma, claro. En Pisa nació Galileo,  tuvo problemas con la iglesia por sus teorías. 



    Pepe es muy agradable, dice tener veintidós años, lleva algo de barba, pero cuenta que no de habitual, solo en las vacaciones. Está estudiando psicología y desde los dieciocho años viaja así siempre que puede. Da muestras de estar bien educado y tener el carácter alegre.



   Han llegado y Pepe resulta ser un experto en arte, les da toda suerte de explicaciones en cuanto a la arquitectura de la plaza del Miracoli;  la catedral, el baptisterio y por supuesto conoce la historia de la Torre. Incluso que existe una leyenda sobre que Galileo dejó caer unas bolas de metal desde lo alto, por aquello de explicar la caída de los cuerpos. Jacinta en un aparte le dice a Sara.



—Este chico es un encanto, y con lo que sabe hazte la cuenta que llevamos guía, ¿no te molesta verdad Sara?



—Tranquila,  no me molesta, desde luego se nota que ha estudiado, y por lo bien que te lo pasas tú vale la pena que venga con nosotras.



    Ha sido un acierto ir a ver la torre con la puesta de sol, la entrada en el recinto de la plaza las deja maravilladas. El sol va poniéndose justo al fondo dando un contraluz espectacular. A pesar de lo que  ha contestado a Jacinta, Sara sí se siente molesta con el constante sonsonete de la voz de Pepe. Hubiera disfrutado más admirando en silencio lo que está viendo, deleitando su mirada y al tiempo, sintiendo la serenidad en su interior que emana de tan singular entorno. Su forma de ser, mucho más serena y relajada que Jacinta, la predispone a ensimismarse cuando lo que está viendo la cautiva como es el caso. Pero con Pepe al lado es imposible, Jacinta riendo a cada momento con las gracias que  hace.



   Están en el camping de Marina de Pisa, al lado del mar. El sitio les gusta y deciden quedarse un día más para ver Pisa con tranquilidad. Jacinta y Pepe pasan media noche hablando, Sara leyendo un rato y luego  va a la cama. Al día siguiente patean la ciudad de arriba abajo, luego vuelven al camping y después de comer, Sara decide ir a dar una vuelta en bicicleta, ya que saldrán mañana para Roma. Les dice que no se preocupen si tarda, quiere pasar la tarde por el campo. Regresa ya al anochecer, ha ido por la orilla del Arno viendo los campos. Cerca de la desembocadura se ha sentado contemplando extasiada  tanta belleza. 



   Sara es sensible, algo introvertida y gusta de perderse en el aire, mirando el sol, contemplando el mar o los campos. Le da tranquilidad y acostumbra a salir en bicicleta muchas más veces que Jacinta, solo por el placer de recrear la mirada en la naturaleza. Jacinta la acompaña de cuando en cuando, pero no disfruta como ella. Jacinta necesita hablar y reír, tiene que estar en contacto con la gente. A Sara le basta el silencio para sentirse bien, justo lo que a Jacinta le sobra, quiere ruido y bullicio. A pesar de todo las dos ceden en sus gustos, llegando a un término medio que pueden compartir sin molestarse la una a la otra. 



    La compañía de Pepe no molesta en exceso a Sara, pero tampoco la apetece, Pepe la cansa, habla por los codos al igual que Jacinta y a Sara la aturde tanta charla. Cierto que el muchacho es agradable, tiene conocimientos y hace chistes de casi todo. Pero mientras Jacinta ríe estrepitosamente, Sara suspira por tener que aguantarlo.



    Ese ha sido el motivo de que decidiera ir en bicicleta, necesitaba descansar de tanta charla y tanta risa, respirar a sus anchas, perder la mirada siguiendo el contorno de una nube. Relajarse contemplando sin interrupciones la inmensidad del mar. Se siente bien y regresa dispuesta a seguir sonriendo con los chistes de Pepe, ahora ya con las pilas cargadas.



    Al llegar, la caravana está cerrada y sin luz, parece que no están, abre la puerta y queda paralizada. Todo está esparcido por el suelo, un escalofrío recorre su cuerpo.



—¡Dios! ¿Qué ha ocurrido aquí?



    Enciende la luz y queda espantada, Jacinta está en la cama, parece dormida, toda destapada y desnuda. 



—¡Jacinta, Jacinta despierta! ¿Qué te ocurre, qué ha pasado, dónde está Pepe, estás bien? Contesta por el amor de Dios, di algo.



—No sé... déjame dormir... tengo sueño... déjame.



    Habla con torpeza, muy lenta y sin abrir los ojos. Le echa la sábana por encima tras mirar si tiene algún golpe. La tranquiliza el ver que no tiene ninguna herida, se siente mal y asustada. Piensa que no ha debido dejar sola a Jacinta tanto tiempo. Sara se deja caer en el suelo, las lágrimas le fluyen mirando a su alrededor; no quiere imaginar lo que ha pasado. Es evidente que el tal Pepe debe de haber robado o buscado para robar y Jacinta está borracha o drogada. Mira donde ella guarda el dinero y allí está, claro que no sabe dónde tiene Jacinta el que llevaba. Por lo menos parece que no tenga daño, salvo que no es consciente. No sabe qué hacer hasta que Jacinta no espabile y  cuente lo ocurrido. Prepara café y a la fuerza bruta la obliga a tragarlo, ha tenido que ir sorteando todo lo que hay por el suelo. El que Jacinta esté desnuda es algo que la tiene más que preocupada, nunca duerme así. 



   Para tratar de calmarse decide ir ordenando las cosas. Toda la noche en ello, no duerme nada. De cuando en cuando le ha dado agua a Jacinta, limón exprimido, otra vez café; manteniéndola incorporada cada vez un buen rato. Pero nada, duerme como una marmota y lo hace bien, relajada. Le toma el pulso a dos por tres, tiene angustia por ver a su amiga así y llora a cada momento, aunque no es de llorar. El temor por  lo que ha podido suceder la sobrecoge.



    Decide dejar que duerma todo lo que sea, piensa que si la ha drogado es tontería hacer nada más. Busca por el suelo tratando de encontrar qué le puede haber dado, lo encuentra, un trozo de envase de Valium 10, solo está un trozo pero suficiente para leer el nombre, y hay una botella de licor casi vacía. Saca conclusiones de sus pesquisas, la ha emborrachado y drogado, pero eso no justifica el desnudo de Jacinta. Ya con todo en orden se duerme en el asiento, con la puerta cerrada a cal y canto por si vuelve el canalla, el sol ya pega fuerte.



   Es más del mediodía cuando despierta, ahora ya tiene que despertar Jacinta, la sacude y le moja la cara. Ha hecho café otra vez y le da sin azúcar.



—¡Jacinta! Despierta de una vez, tómatelo. 



—Eres una pesada... siempre me levanto pronto, hoy tengo sueño.



—Espabila Jacinta, Pepe, ¿recuerdas a Pepe, di, qué ha pasado?



—¿Te enfadarás si te lo digo? Nos hemos acostado juntos.



—¿Entonces no te ha violado?



   Jacinta se echa a reír. Está despierta, tiene aún signos como de muy relajada, aunque sabe lo que dice y lo repite sonriendo y desperezándose.



—Nada de eso, ha sido maravilloso, le gusto, ¡fíjate, yo! A un chico tan joven le gusto.



—Jacinta ¿dónde tienes el dinero?



—¿A qué viene eso ahora y por qué estás con esa cara de pocos amigos? Hoy en día es normal, la gente se acuesta y no pasa nada, tampoco es la primera vez, aunque hacía tanto tiempo que ya ni me acordaba, ¿qué mal he hecho?



—Ninguno si solo fuera eso, ¿dónde tienes el dinero?



—Ahí arriba, en ese armario, en una bolsita de aseo; la que me dieron de regalo cuando compré la colonia.



   Sara registra y sí encuentra la bolsita, pero vacía.



—Esto es lo que le gustaba a Pepe, ¡no tú, gilipollas! Esto, se lo ha llevado, ¿cuánto llevabas?



   Jacinta palidece, de pronto es consciente de lo ocurrido y se incorpora tapándose con la sábana hasta el cuello. Balbucea. 



—No me digas... no me digas que nos ha robado.



—Te ha robado a ti, ha debido de pensar que era lo que llevábamos, eso y el dinero del bolso. Lo mío no lo ha tocado, yo me he llevado la mochila y el dinero lo tengo donde lo tenía. ¿Cuánto había, Jacinta? Ha dejado la tarjeta, hasta la calderilla te ha cogido.



—Lo que dijiste, yo no lo he tocado, has pagado tú todo. Tres mil euros.



    Jacinta ha roto a llorar desconsolada. Sara no intenta consolarla.



—Tira esas sábanas, no las quiero ni lavadas. Voy al bar a tomar algo. Son las cuatro de la tarde, has dormido más de veinte horas. Te dio Valium al parecer, he encontrado un resto del envase. Date una ducha, espabila de una vez y deja de llorar. ¡Maldita sea, Jacinta eres una idiota! ¿Gustarle a un chico joven que te acaba de conocer? Estabas borracha y luego te drogó o al revés. Me voy, volveré dentro de un rato, necesito respirar.



   Casi dos horas tarda en volver Sara, cuando lo hace, Jacinta está sentada junto a la mesa, ya vestida, la cama en orden y con el pañuelo en la mano. Sara se sienta en frente y enciende un cigarrillo.



—Sara no fumes, te costó mucho dejarlo, no fumes, por favor.



—Déjame en paz. El susto que me he llevado pensando te habría hecho algo. Todo tirado por el suelo, me he pasado la noche entera colocando y limpiando.  Tratando de despertarte, hasta que he llegado a la conclusión que estabas drogada y no conseguiría nada. ¿Sabes las horas que he pasado? Me da la gana de fumar y fumo. A ti te ha dado la gana de joder y lo has hecho, una cosa por otra. ¡Y no llores! Todo lo solucionas llorando. Has dicho que ha sido maravilloso, pues mira la maravilla nos ha costado tres mil euros. Como si hubieses ido de putos caros, un polvo tres mil euros, carísimo, ¿no crees? Ahora que a lo mejor te ha valido la pena, te morirías de ganas por ese niñato sinvergüenza, ¿no?



—Han sido tres, tres veces seguidas, paraba un ratito y volvía, tres veces. Me decía cosas bonitas, me tocaba como si fuera lo que más quería, me ha hecho feliz. Le gustaba mi cuerpo, Sara, lo siento, lo siento. Me he sentido cómo nunca me había sentido, me besaba de una manera tan….



—No necesito los detalles, Jacinta. Te besaba y te tocaba solo para hacerte beber y conseguir lo que quería, nada ha sido real. ¿Pero cómo has podido si lo acababas de conocer y puede ser tu hijo? Jacinta hay que ser muy idiota para pensar que un chico de su edad quiere algo con nosotras, somos muy mayores para él. Además, "le gustaba tu cuerpo". Solo siendo un degenerado le puede gustar tu cuerpo con la edad que tiene.



—¡¿Qué  pasa,  tenía que gustarle más el tuyo?! Eso es, claro, tú tienes mejor tipo, pareces más joven, tendría que haberte elegido a ti, ¿no es eso?



—No digas estupideces, no, no es eso. Pero ya que lo dices hubiese sido más aceptable de haber sido conmigo. No parezco tanto su madre como tú. ¿Lo quieres así? Pues sí, así es. Y ya está bien, no quiero hablar más de eso.



—No, vamos a seguir hablando. Te comportas como si tuvieras celos. Y si no son por él es que son por mí, a ver si resulta que eres de las otras y aún no me he enterado, una machorra. ¡¿Eres eso, di, es por eso?!



   Sara, sin pensarlo dos veces, alarga la mano y le cruza la cara a Jacinta con dos sonoras bofetadas.



   Jacinta hace lo mismo y se enzarzan a bofetada limpia dentro de la caravana. Bofetadas, patadas, tirones de pelo. Al final un rotundo puñetazo en la nariz de Sara la hace caer aturdida y sangrando. Las dos están agotadas por los golpes y bacatazos   que han ido dándose en tan reducido espacio.



   Sara se levanta con dificultad y va al baño a lavarse, luego abre la litera que hay sobre la cabina y se acuesta sin decir palabra. Jacinta, tras un rato de deambular, hace lo mismo  en la cama. Ninguna de las dos se mueve en toda la noche.



    A la mañana siguiente, casi al amanecer, Sara sale con la bicicleta, hasta mitad mañana no vuelve. Cuando lo hace, Jacinta está en el mismo sitio del día anterior. Sara se sienta enfrente.



—No voy a continuar el viaje contigo, puedes elegir: te quedas con la caravana o me quedo yo. Elige.



—Yo no quiero la caravana, haz lo que te dé la gana. Si no continuamos yo me vuelvo a casa en avión, tú ven cuando quieras.



—No voy a volver a casa nunca. Se acabó. Haz tu vida como mejor te plazca, yo haré la mía.



—¡Estás loca, te has vuelto loca!



—¡Basta, Jacinta! No quiero repetir la batalla de ayer y no voy a permitirte ni un insulto, no quiero oírte. Si quieres irte en avión te llevaré al aeropuerto y nada más.



—No necesito que me lleves, ya me apañaré.



—Muy bien, recoge tus cosas pues, no quiero pasar otra noche bajo el mismo techo. Si no quieres marcharte hoy, me buscaré un hotel hasta que te vayas.



—No es necesario, ya me lo busco yo.



    Jacinta  ha ido a la tienda del camping y vuelve con dos bolsas, carga en ellas lo que le parece y sale de la caravana, ni una palabra más han cruzado. 



   Sara no duerme en  las noches siguientes, pensando en cómo se las habrá apañado, siempre era ella la que decidía, pues a Jacinta le costaba decidir. Y para ir a los sitios tomaba ella la iniciativa. Si había que contratar algo era ella, si hablar con alguien ella. Jacinta iba en todo detrás de ella.



   Ha llorado como en la vida lo había hecho y recapacitando llega a la conclusión de que  es una locura lo que ha decidido. Pero realmente después de toda la pelea volver a vivir juntas y trabajar juntas le parece imposible. Ahora se enfrenta a sí misma y a la decisión que ha tomado de no volver. Dinero tiene, pues llevaban una cuenta del negocio y otra cada una en particular, pero piensa que tendrá que buscar trabajo. Tantos años sin separarse y qué rápido ha dado la vuelta todo. 



    En realidad lo que más  ha molestado a Sara de lo sucedido es la estupidez. Es algo que Sara soporta mal y Jacinta, con el tal Pepe, se ha comportado como una estúpida. No le perdona, siendo como es una persona normal, que  haya creído todas las mentiras de semejante individuo.



   Que pensara que  tuviera celos porque no la hubiese preferido a ella ha aumentado su enfado, y para colmarlo la trata de lesbiana. No lo es y todo su malestar, su angustia y sus miedos durante las horas transcurridas, lo ha descargado dando esas bofetadas que jamás ha dado a nadie. 



   Seguro que Jacinta se sentía culpable por lo ocurrido y su reacción ha sido también la violencia, ha golpeado a Sara quizás como si fuera, no a Pepe, a sí misma. No ha soportado que su amiga la tratara de estúpida, aunque sabe que lo ha sido. Siempre ha considerado a Sara más inteligente, pero que se lo haga notar no se lo permite.



   Una tontería, una estupidez, una borrachera absurda acaba con una amistad de más de treinta años, por causa y culpa de un sinvergüenza sin escrúpulos que se ha aprovechado de la bondad con que lo habían tratado. Dos personas que se han tolerado sin discusiones, que han cedido en su relación para vivir en armonía, lo echan todo a rodar en unos minutos. ¿Realmente existía esa amistad, habría de verdad afecto o era solo conveniencia para ambas por el trabajo y la convivencia? Puesto que las dos se complementaban.



   A partir de ahora las dos tendrán que aprender a vivir solas, una peor que la otra. Sara, con su decisión de no volver a casa, se enfrenta por primera vez en su vida al hecho de tener que abrirse camino fuera de su ambiente, de su casa, de sus amigos y en otro país sin conocer a nadie. Se defiende bien con el idioma, pero siente miedo ante lo desconocido.



   Jacinta tendrá que sobreponerse a todo lo ocurrido, resolver los problemas que surjan en el trabajo que  siempre era Sara quien lo hacía, y vivir sola por primera vez en su vida.



   Ha sido como un divorcio violento después de tantos años de feliz y pacífica convivencia. Ninguna de las dos está  preparada para afrontarlo. Sara lo ha decidido y Jacinta no ha insistido en lo contrario. Les ha podido a las dos el orgullo y puede que las dos lo lamenten con el tiempo, de momento las dos están conformes en que es lo mejor aunque se sientan mal por ello.



 



 







  

     


    

       


    


    

      Sara


    


    

       


    


    

      ¿Estás sola?


    


    

      Vive con locura


    


    

      o te volverás loca.


    


    

       


    


    

       


    


    

           Durante varios días, Sara sigue en el camping, baja a la playa a nadar, toma el sol, sale en bicicleta, lee. No piensa. No quiere pensar sin estar tranquila, ha de conseguir tranquilizarse.


    


    

          Es una persona racional, prudente, nada alocada. La decisión que ha tomado rompe todos sus esquemas y no tiene referencia en su vida para actuar en su nueva situación. Aparte de Jacinta, no tiene personas muy cercanas de familia, ni de amistades, solo los primos y con poca relación. Por las personas que no va a ver no sufre, sí por Jacinta, por ella sí, mal que la pese. Le parece absurdo todo lo ocurrido, su propia reacción lo es, lo sabe. Pero está decidida a no volver, aunque cree que Jacinta la aceptaría como amiga otra vez. Por otro lado tiene que ser capaz de desenvolverse, de ser ella misma. Nunca ha llegado a serlo, siempre limitándose en aras de una mejor convivencia,  frenando el desarrollo de su personalidad. 


    


    

          Cuando sus padres murieron decidió compartir piso con Jacinta, asumió la mayor parte de las responsabilidades y cedió en su forma de ser por vivir en compañía dejando en parte de ser ella. Ahora no tendrá que hacerlo, será ella para bien o para mal. Siente miedo, terrible, pero está dispuesta a controlarlo. Dispuesta a vivir su propia existencia, como mejor entienda y pueda. Por fin se decide a buscar trabajo, tendrá que manejarse mejor en italiano, habla con bastante fluidez; pero aún le parece poco. 


    


    

            Estos días ha estado estudiando el libro que tiene y lo que ha practicado  en el restaurante y en la tienda del camping le ha salido bien; pero piensa que tiene que perfeccionarlo, es muy exigente. Ha comprado un periódico para ver ofertas. Busca trabajos sencillos, que pueda realizar sin preparación y que no precisen de hablar mucho. Casi todo lo que encuentra es de limpieza, no le importa lo que tenga que hacer, pero sigue buscando. Hoy ha comprado tres periódicos diferentes.


    


    

          Hay demanda de personal para trabajar en un crucero, llama puesto que solicitan que hablen inglés, francés, italiano o español. Concierta una entrevista, es en Génova, coge el autobús para acudir a las oficinas donde está citada. 


    


    

          La han contratado por seis meses. Tiene que acudir a Barcelona, pasado mañana debe embarcar. Su trabajo consistirá en trabajos de limpieza, diez horas diarias. Ha hecho un examen y han valorado que tiene buenos conocimientos del francés e italiano, cobrará dos mil quinientos euros al mes, la comida y alojamiento a cargo de la empresa. Ha firmado encantada. Ni se lo cree. 


    


    

         Vuelve al camping y pregunta dónde dejar la caravana estacionada durante los seis meses, le dan un par de direcciones de garajes dentro de Pisa. Resuelto el tema de la caravana y ya con el billete de avión para el día siguiente vuelve al camping. Ha comprado una maleta, un ordenador portátil y un libro de inglés; quiere aprovechar el viaje para  aprender ese idioma del que apenas sabe cuatro palabras. No duerme en toda la noche, está más que nerviosa, asustada. Nunca ha viajado en barco, un rato en la golondrina de Valencia y un paseo en la Albufera es toda su experiencia. 


    


    

          El trabajo no la preocupa, limpiar sabe. Tampoco ha subido nunca a un avión, pero no tiene miedo. Está contenta por ir de crucero, aunque trabaje le servirá para ver sitios, han dicho que tendrá horas libres cuando le toque el turno. Claro que solo podrá bajar cuando sea Europa, puesto que no tiene pasaporte.


    


    

         Va tensa durante todo el tiempo que dura el vuelo hasta Barcelona, y así sigue luego. Ha cogido un taxi para ir al puerto, tenía miedo de llegar tarde aunque le habían dicho que a lo largo del día podría presentarse. Cuando llega  queda boquiabierta, el barco le parece enorme, y lo es, un crucero de los de lujo. Para más de mil quinientos pasajeros y setecientos tripulantes, uno de esos tripulantes es Sara. En estos momentos asciende por la escalerilla sintiendo que las piernas le tiemblan como nunca. Se ha presentado previamente en las oficinas y ya le han dado su tarjeta de tripulante, ahora se presentará a su jefe de equipo, señor Doria. Respira hondo al pisar la cubierta, se yergue intentando parecer segura, sigue al marinero que la acompaña a través de pasillos y escaleras hasta un despacho.


    


    

      —Pasa, ¿tienes la tarjeta? Bien, ya veo que sí. ¿Sara, te llaman así?


    


    

      —Sí, señor.


    


    

      —Bien así te llamaremos, hay quien da otro nombre para estar aquí. Vamos, te presentaré a la que será tu jefa,  te indicará tu alojamiento y te explicará el trabajo.


    


    

         La señora Gina es italiana pero habla español perfecto. Es joven y robusta, parece agradable. La acompaña a su camarote, mientras va hablando de todo.


    


    

      —Lo compartirás con Brenda, es inglesa, habla cuatro idiomas, así irás aprendiendo algo. Pone en tu ficha que hablas  italiano y francés, es muy conveniente que puedas entenderte en inglés. Si lo consigues en otro contrato te pagarán más. ¿Tienes familia?


    


    

      —No, señora, estoy sola.


    


    

      —Ya, no es necesario que me llames señora, llámame Gina y puedes tutearme, al señor Doria no, pero a mí sí. Deja ahí tus cosas, luego las ordenarás, ahora te enseñaré el resto. Si llevas dinero, joyas o tarjetas, puedes depositarlo en la caja que tenemos para el personal. Todo lo que puedas hacer de gasto te lo descontarán del sueldo, solo tendrás que pagar con la tarjeta que te han dado y firmar. Tendrás doce horas de trabajo, con los descansos de las comidas suponen diez efectivas. 


    


    

      «En tus horas libres puedes hacer algunas cosas, no muchas, quiero decir que no puedes usar los servicios que utilizan los pasajeros. Pero puedes andar por cubierta (te daré un plano), están marcadas las zonas por donde  ir o sentarte al sol si te apetece. Tenemos bar y una biblioteca, también una zona de juegos y televisión. Cuando te toque libre y atraquemos podrás bajar a tierra. ¿tienes pasaporte?


    


    

      —No.


    


    

      —En ese caso procuraré ponerte los libres para cuando puedas bajar. Ven, vamos a tomar un café, me gusta conocer al personal a mi cargo. ¿En que trabajabas antes?


    


    

      —Soy modista


    


    

      —¿Qué clase de modista?


    


    

      —Por cuenta propia, cosía vestidos, trajes de novia, comunión, todo eso.


    


    

      —¿Ganabas para vivir?


    


    

      —Sí, de sobra.


    


    

      —¿Y qué haces aquí?


    


    

      —Tuve una pelea con mi socia y decidí dejarlo.


    


    

      —¿Dónde vives? Has dado la dirección de un camping.


    


    

      —Tengo un autocaravana, cuando me contrataron estaba en el camping Marina de Pisa de vacaciones. Pero la he dejado en un garaje en Pisa, volveré allí cuando acabe.


    


    

      —¿Fumas o bebes?


    


    

      —Fumo poco, lo había dejado, he vuelto ahora. Beber no, bueno, si hay que tomar una copa la tomo, pero nada más. La cerveza  me gusta, alguna cuando me apetece, sin pasar de dos en el día.


    


    

      —¿Alguna droga?


    


    

      —No, no señora, eso nunca lo he probado.


    


    

      —Pues no lo pruebes, y no me llames señora. ¿Cuánto tiempo llevabas trabajando con tu socia?


    


    

      —Veinticinco años.


    


    

      —Ha debido de ser una buena pelea para dejarlo después de tanto tiempo. Pareces bastante pacífica, no permito peleas ni discusiones. Aquí la vida es muy cerrada como puedes suponer, pero quien no quiere discutir no lo hace, espero que tengas eso en cuenta. No me importa quién tiene la culpa, cuando hay una pelea o discusión sanciono a las dos partes. Los puntos negativos se tienen en cuenta a la hora de renovar contrato. Si todo va bien lo normal es que te renueven, así  que si te interesa pórtate bien. 


    


    

      «Estudia el plano, mejor te lo pones en el bolsillo hasta que cojas práctica, aquí tienes indicado todo lo que debes y no debes hacer. Si sigues alguna dieta lo dices, para que te preparen el menú adecuado. También se incluyen las normas en cuanto al trato con los pasajeros, estamos a su servicio, pero nada de intimidades. Con tus compañeros o compañeras ten lo que quieras siempre y cuando guardes las formas. Nada de escarceos por los rincones. Cuando bajes a tierra haz lo que quieras. ¿Alguna pregunta?


    


    

      —¿Cuándo empiezo y  qué tengo que hacer?


    


    

      —Mañana irás con Brenda, tu compañera de camarote, ella te enseñará. Los dos días que faltan para zarpar serán suficientes para que aprendas lo que tienes que hacer, cualquier duda que ella no pueda resolverte vienes a mí. Ahora puedes ir a poner en orden tus cosas, hoy no tienes que hacer nada. Antes vamos a la sala de juegos, Brenda debe de estar allí, lleva ya  años con nosotros y es buena trabajando, te llevarás bien con ella.


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    


  




 



 



Brenda



 



Guarda  tu alma en coraza,



así no serás herida.



 



     Alta, con buen porte, rubia, ojos claros. Apenas hace un gesto al presentarle a Sara,  la mira con aire indiferente. Gina le pide que acompañe a Sara a por el uniforme y luego  al camarote.



—Es mi tiempo de descanso, ¿de qué vas Gina?



—Venga, Brenda acompáñala, por favor, así le indicas cuál es su litera y las costumbres que tengas. Podéis llegar a ser amigas con algo de voluntad.



—Está bien, pero es tu trabajo no el mío. Y la voluntad la uso para lo que me interesa, no está en mi contrato que tenga que hacer amigas. ¿No está Lana?



—No, tiene libre, Lana es la encargada de planta, ella te controlará el trabajo.



     Ni una palabra dice Brenda hasta llegar al camarote, una vez dentro.



—Esa es mi litera y esa parte del armario es la mía. Espero que no ronques, no lo soporto. Yo no dejo nada por el medio así que tú tampoco. En el baño lo mismo, hay dos armarios, uno es mío, no toques mis cosas, yo no tocaré lo tuyo. Llevaremos el mismo horario, por tanto ahí tienes las horas de levantarte y de acostarte. Puedes acostarte antes o después, pero a esa hora la luz apagada. La hora de levantarse está señalada en primera y segunda, yo me levanto en la segunda, tú en la primera. ¿Alguna pregunta?



—De momento no, solo darte las gracias, siento que hayas tenido que molestarte en venir a acompañarme.



—Pues no lo sientas, ni me des las gracias, ya le cobraré el favor a Gina, es a ella a quien se lo he hecho. ¿Sabes llegar al comedor?



—Creo que sí.



—Pues me voy.



    Mientras pone las cosas en los armarios, Sara va pensando en la compañera que la ha tocado en suerte, no va a resultar fácil hacer amistad con ella, es muy seca, autoritaria y muy segura de sí misma. Con todas las dudas que ella tiene, siente que va a estar más que cohibida al lado de esta chica. Tendrá que hacer algo para tener un mínimo de relación.



   “Debe de tener unos treinta años. Pero vaya carácter más fuerte. Señor, haz que nos llevemos bien, sería horrible tener que vivir seis meses con esta persona sin buena relación. Ya pensaré en algo que me permita por lo menos hablar con ella”.



   Cuando llega al comedor ve a Brenda sentada  con un pequeño grupo, no sabe si acercarse, se queda sin saber qué hacer. Alguien la toca en el hombro, habla en italiano pero  apenas la entiende, tiene el hablar algo gangoso. Va con ella hasta el bufé y se sirve para la cena. La nueva compañera se ha presentado como Angélica, se sienta a su lado. Sara la escucha, ya que no deja de parlotear, parece agradable. Después sale con ella a la parte de la cubierta donde pueden ir a fumar un cigarrillo. Cuando falta una hora para “acostarse” va a su camarote, se da una ducha y se mete en la cama a estudiar el inglés. Brenda no ha llegado aún. Cuando lo hace, entra y sin decir nada se mete en el baño, luego en la cama y a la hora señalada apaga la luz.



—Buenas noches.



—Buenas noches, Brenda, que descanses.



    Duerme de un tirón a pesar de los nervios. Se despierta una hora antes de levantarse, aguanta hasta que le toca el turno y una vez arreglada sale. Brenda sigue durmiendo o por lo menos así lo parece. Se acerca al comedor. El desayuno ya está preparado, saluda y se sienta con los que están. Hay una española, Paca se llama. Es vivaz y muy habladora, de Sevilla.  Parece graciosa, aunque la molesta su estridencia al hablar. Brenda ha entrado y se sienta con su grupo, no saluda al resto.



     Al rato ve que Brenda se levanta y la mira, automáticamente se levanta y va hacia ella, no dice nada, sale y Sara va detrás. Durante todo el día ha atendido las explicaciones de Brenda sobre: cómo limpiar, hacer las camas, cómo abrirlas por la noche. La reposición de ropa. Todos y cada uno de los detalles del quehacer diario. Durante el tiempo que han estado juntas, ni un solo gesto amigable, ni una sonrisa, nada que permita el más leve acercamiento. A la hora de las comidas Brenda se sienta con su grupo, la ve reír y hablar divertida. Sara está apesadumbrada, es evidente que no cae bien a su compañera de camarote y no sabe qué puede hacer para remediarlo. 



     Ha pasado los dos días bajo la tutela profesional de Brenda, quien ya considera que le ha dado todas las explicaciones que tenía que dar.  La deja plantada al medio del pasillo y gira en dirección contraria. Sara no ha conocido nunca a nadie así. Es buena en el trabajo, pero tan fría, tan adusta que  la asusta.



     Mañana, a partir de las catorce horas, subirán los pasajeros, tendrá que apañárselas sola, su aprendizaje ha terminado y tiene claro que no va a poder preguntar a Brenda, dada la frialdad y severidad con la que se ha comportado. 



    Busca a Paca, habla con ella del trabajo. Paca  pasa el tiempo protestando de todo lo habido y por haber,  entre protestas tiene tiempo de decir algo gracioso. Con todo lo que a Sara molesta que la gente ande de quejona la prefiere a Brenda,  por lo menos puede hablar con ella. Es bastante impertinente pero graciosa.



    Paca  ha dicho que sin problemas, el día que quiera bajar a dar una vuelta, si coinciden en el libre puede ir con ella. Ha contestado que ya verá, en realidad no acaba de gustarle del todo, y no cree que llegue a tener amistad con ella. Piensa que están de sobra los malos modos que ha utilizado en lo poco que han hablado.



    Angélica aparece en la biblioteca, donde Sara se ha refugiado después de terminar, se sienta a su lado y dice, medio en italiano medio en español, que la acompañe a dar un paseo. Hoy aún pueden patear todo lo habido y por haber y es lo que hacen. Se les unen cuatro más. Pit, es inglés y habla español como un andaluz, estudió en Córdoba. Anne, francesa  y agradable, por lo menos a simple vista, va explicando cosas y no ve problemas como Paca; escuchándola parece todo más sencillo. Edith, belga,  lamentándose del mucho trabajo que les espera durante todo el tiempo que van de paseo; da la impresión de querer llorar a cada momento. Leonia, italiana, parece fuerte física y psíquicamente, ha soltado varias frases  con segundas, refiriéndose a lo mayor que es Sara y a sus posibles intenciones al aceptar el empleo. Solo ha estado un rato con el grupo. Sara piensa que se ha acercado por saber de ella, no le ha gustado su forma ni lo que  ha dicho.



—Esperas encontrar pareja seguramente, te advierto que aquí está muy agotado el tema.



—Solo quiero trabajar, Leonia, no tengo edad para mucho más, aunque tampoco iba a decir que no si surgiera.



    Recorren los diversos comedores, los bares, el Spa, las cubiertas, los salones. Sara va atónita por todo lo que ve, lo había visto en revistas y películas, pero ahora en directo queda impactada. Se siente bien de estar en un sitio así, aunque no pueda disfrutarlo como los pasajeros. Una auténtica ciudad de lujo y comodidades.



    Al entrar en el comedor nota la mirada de Brenda como si fuera un reproche. La hace sentir incómoda y no sabe por qué. No tiene en realidad confianza con nadie, claro que es pronto, pero el gesto de Brenda la altera.



   Al día siguiente todo son prisas, los controles exhaustivos por parte de Gina y el señor Doria que van arriba y abajo llamando al orden a todo el mundo. Hasta mitad de la mañana van todos de cráneo dejando perfecto lo que ya lo estaba. Ha conocido a Lana, parece buena persona, es amable, le dice simplemente.



—No me gusta llamar la atención, tú cumple con lo tuyo y así no tendré que decirte nada. A partir de ahora lo que tengas de dudas me lo dices, Brenda seguro que  te habrá enseñado bien.



—Sí, ha sido muy amable y paciente conmigo, he estado los dos días con ella como mandó Gina.



—Muy bien, pues a la tarea, si hay algún problema con alguno de los pasajeros me llamas. Si no entiendes lo que dicen los ingleses me llamas, yo estoy para eso.



   El primer día, o mejor la primera tarde, Sara atiende pocas llamadas. En las habitaciones que le corresponden no falta de nada, solo un par de avisos por unos niños.  Uno ha vomitado y el otro ha derramado agua. 



    Los días van pasando, entre ella y Brenda la relación es solo lo obligado. Buenos días, buenas noches, nada más. Sara se ha establecido en el pequeño grupo que hizo al principio, no tiene confianza, ni cree que llegará a tenerla, pero de momento le viene bien para ir hablando algo y no estar sola a la hora de las comidas. Entiende bien a todos, va perfeccionando palabras y frases de los otros idiomas. Cuando tiene tiempo estudia inglés, intenta aprender lo antes posible. Hoy se decide a preguntar a Brenda por un par de palabras, tratando de tener algo de conversación; contesta cortante, pero contesta.



—Gracias, Brenda, voy a por un café, ¿quieres uno?



—Bien, sin azúcar y corto.



    Al llegar al bar y pedirlo, Leonia la interroga.



—¿A quién llevas el café Sara?



—Es para Brenda.



—Espero no te conviertas en su esclava, mejor será que cumplas con lo tuyo, hoy te has dejado una toalla por cambiar en la trescientos veinte.



—Lo siento, lo he repasado todo, creí que estaba bien.



—Pues has creído mal, en vez de servir café a quien no toca fíjate, he tenido que ponerla yo. No  he dicho nada a Lana, pero procura estar atenta, si todos vamos así esto será un desastre.



—Gracias. Te debo una.



     Regresa al camarote y le da el café a Brenda, que sonríe.



—Gracias.



—Estaba Leonia y me ha llamado al orden por no haber puesto una toalla, ha tenido que ir ella.



—Y te habrá preguntado para quién era el café. Anda con cuidado con ella, no es de fiar, lo parece pero no lo es. No tiene el porqué  llamarte al orden, todas dejamos cosas alguna vez, no se lo permitas.



—No le ha dicho nada a Lana.



—No lo ha dicho ahora, pero lo hará cuando tenga ocasión. Ve atenta, tiene el turno después del tuyo, te amargará la vida si puede. Le gusta mandar y demostrar que es mejor que las demás, quiere manejar a la gente, sobre todo a ti que eres nueva y aparentas ser débil. Si te llama la atención otra vez plántale cara o te machacará.



—Gracias, yo no estoy acostumbrada a trabajar con gente, creo que entre compañeros hay que ayudarse. Supongo que tendré fallos, pero no por falta de voluntad, intento hacerlo lo mejor posible. Pero tampoco quiero tener enemigos, no quiero discutir si puedo evitarlo.



—Tú haces el trabajo bien, pero a la más mínima te lo echará en cara, ella es así, le gusta hacerse notar. Cree que es perfecta y lo es en muchas cosas, pero todos metemos la pata alguna vez, ella menos, pero también. Así que lo que te he dicho, no se trata de discutir; dale un corte y que sepa que no puede contigo. ¿En qué has trabajado?



—Era modista por cuenta propia, menos una temporada al principio que trabajé en un taller. Los últimos veinticinco años he trabajado con una amiga en un taller propio, nunca he tenido problemas por el trabajo. Pero claro no he trabajado en grupo en todo ese tiempo, no sé de los problemas que hay.



—Esto es una jaula y hay unas cuantas leonas, tienes que tener los ojos abiertos y la boca cerrada. ¿Por qué crees que procuro no hacer demasiadas relaciones?



—No sé, es tu carácter supongo.



—No, nada de eso, yo tengo amigas de toda la vida, aquí una o dos, el resto nada, no me importan; hago mi trabajo y punto. Si alguna como Leonia me intenta cortar el paso, le enseño los dientes. Si me olvido de algo seguro que no se atreve a decir nada, lo hace con quien puede. La gente que en el fondo es débil o resentida es la que actúa así, pero no con sus iguales, con quien cree que puede vencer. 



«A mí me importa el trabajo nada, hago lo que tengo que hacer, cuando acaba mi jornada he terminado. Si se hunde el barco intentaré salvarme, nada más me interesa. Esto es mi medio de vida, pero no mi vida. Por eso no hago nada que no me toque, si puedo evitarlo. No tengo que hacerle la pelota a nadie, soy fija y cumplo con lo que me toca. Y no tolero que Gina, ni por supuesto el señor Doria, me toque las narices, con cumplir con lo mío estoy lista. Procuro que lo mío esté hecho. Tú no eres fija y tendrás que aceptar lo que te manden, pero los que de verdad manden, al resto no les permitas. 



    A partir de ese día la conversación surge de espontáneo entre las dos, nada de la vida privada, cualquier anécdota, algún  comentario de algo que sucede o de la televisión. Brenda le va diciendo cómo es la gente con la que está en contacto, Sara la escucha  pero no quiere dejarse influenciar. Le gusta tener su propia opinión, aunque se equivoque,  pero que sea suya.



—Sabes mucho Brenda, yo soy una ignorante de todo, de la gente y de los problemas laborales. Me pueden tomar el pelo en cuanto se lo propongan.



—De eso nada, tonta no creo que lo seas aunque lo pareces. Ignorante sí que estás y pareces confiada. Aquí no puedes fiarte, la gente es egoísta y va a la suya. Yo también, ya te lo dije. Pero a mí no me interesa escalar puestos, alguna hay que sí tiene interés en eso, esas son peligrosas. Si alguna te toma por tonta intentará aprovecharse de ti. Buena gente también hay, no todas son leonas, pero me aburren profundamente, aunque las prefiero a otras porque son buena gente.



—¿Y a mí cómo me ves?



—Me pareciste boba los primeros días, tan callada y educada, pero me di cuenta que intentabas aprender, eres trabajadora eso es evidente. No tienes nada de tonta, pienso que cuando te espabiles (que aún te falta) sabrás estar en tu sitio. He visto cómo lees y relees las normas, el interés que pones en hacer el trabajo y en aprenderlo todo. Tienes orgullo pero lo controlas, no creo que te dejes manejar por nadie cuando conozcas al personal. 



«He observado que cuando estás con Lana no haces la pelota. Atiendes, escuchas a todos, estás aprendiendo a marchas forzadas, y aunque parece que estés con todos no creo que te fíes plenamente de nadie, ni por supuesto de mí. Te has dirigido a mí y al resto con educación, aquí hay mucha maleducada. Has sabido aguantar durante el tiempo que no hemos hablado y has intentado acercarte a mí sin forzar nada. Me preguntaste por un par de palabras, cuando hablas todos los días con Pit, no tenías necesidad, pero te las arreglaste para que yo contestara. Bien, no sé si llegaremos a ser amigas, pero te he dado una información que puede servirte de mucha ayuda. Y te la he dado porque prefiero tenerte como amiga, no creo que me interese que seas mi enemiga.



—No pretendo ser enemiga de nadie. Y mi intención es trabajar bien, siempre lo he hecho así, me gusta cumplir. No acostumbro a perder el tiempo y si puedo aprender algo trato de hacerlo. Yo estoy por colaborar tanto con las compañeras como con los jefes, de buenas a primeras no voy a pensar que está mal hacerlo así. No me gusta que me tomen el pelo, desde luego, si puedo evitarlo lo evitaré. Pero sin discusiones y no solo porque resten puntos, no me gusta discutir. Ahora que, si hay que hacerlo sabré cómo cuando llegue el momento, no lo dudes. 



«Te agradezco la información y tu sinceridad.  Conocer a la gente no es fácil, con lo que me has dicho podré estar alerta para no meter la pata más de la cuenta. Conoces bien a todas. Yo tendré que aprender, aunque me equivoque, me gusta hacerlo por mí misma. Si me equivoco ya rectificaré, no tengo inconveniente en hacerlo. De los errores se aprende, pero insisto, gracias por todo lo que me has dicho.



 



    Sara aprende de Brenda, pero en realidad no puede contar con ella. Brenda tiene su propio grupo, en el que es líder, sabe que su opinión cuenta entre muchas de las compañeras. Su indiferencia ante la mayoría de problemas que van surgiendo no es precisamente la actitud apropiada para tenerla de compañera. Y hay muchas que hablan mal de ella por cómo se comporta. La relación con Brenda será cordial, pues así lo quiere Sara, pero nada más. Se siente sola, no consigue sentirse cómoda entre personas que hablan unas de otras con tanta ligereza. Destapan los errores ajenos, sin intentar corregir los propios. Es una jaula con diversas especies, unas mejores y otras peores. Poco acorde con el carácter de Sara. No llega a sentirse cercana a ninguna, aunque tenga buena relación con algunas de ellas.



    Los días que el barco ha atracado no ha bajado a tierra. Su interés por aprender el inglés lo antes posible, no le gusta depender de nadie, la lleva a aprovechar todos los descansos para ir estudiando.  Con Pit habla a menudo, le dice palabras en inglés y ya sabe decir alguna frase. Pit,  camarero en uno de los salones, es muy gracioso y agradable. Inteligente, sincero y noble. En la primera conversación que tuvieron a solas le dijo que era gay. Sara lo miró.



—¿Eso tiene que importarme?



—No especialmente, pero lo soy, prefiero que lo sepas. No todo el mundo lo ve bien.



—Vamos, Pit, a estas alturas la gente acepta eso con normalidad y supongo que aquí más, la mayoría son jóvenes.



—No creas, hay muchos que siguen haciendo chistes a mi costa, y si tengo alguna discusión acaban tratando de insultarme, diciendo lo que soy de forma despreciativa.



—Tú mismo lo has dicho, tratando de insultar, pero tú no te debes sentir insultado. Ellos son los que quedan mal y se ponen en evidencia. Lo que seas o no nada tiene que ver para el trabajo. La clase de persona que eres es lo que  importa. Por lo menos a mí y me pareces buena persona.



    Con Pit tiene buena relación, por cómo es y porque ambos van de solitarios. Algunos días toman el sol juntos y Sara aprovecha para aprender algo de inglés con él. Se siente a gusto y es con el único que ya tiene confianza y va sintiendo afecto que es correspondido por Pit.



   Con Angélica sale a fumar y  practica el italiano con ella. Edith se les une a veces, siempre lamentándose. Parecen buena gente, a pesar de que Brenda dice que la aburren. No es que pueda hacer verdadera amistad con ellas, pero son cumplidoras y capaces de echar una mano, aunque su forma de hacer no va con Sara. Se duermen con las cosas entre las manos, ella es ágil para todo, pero le vienen bien para tener con quien hablar. Aprovecha con cada uno para ir aprendiendo.



   De Leonia también aprende, habla algo con ella cuando no anda con su grupo, que también lo tiene como Brenda, ya sabe cómo tratarla. Le da importancia a lo que dice, la escucha atentamente, pero ya la ha frenado un par de veces. Ha dejado claro que no es ninguna tonta a la que pueda convencer, ha marcado el terreno y ahora no se mete tanto con ella; lo hizo los primeros días más, pero no quiere tenerla a la espalda. 



    El grupo de Brenda la trata con total indiferencia y se siente a menudo observada por ellas, pero no la importa. Sabe que Brenda tiene una actitud en público y otra en privado distinta para con ella, así que el resto le da lo mismo. Lo único que la inquieta es la gente que por el trabajo, en los cambios de turno, tiene que relacionarse. Algunas dejan cosas por hacer y va pensando que deliberadamente. Ella nunca protesta de nada, pero se ha percatado de que dos van dejando cada vez más cosas. Ha decidido dejar pasar otra semana, si siguen igual tendrá que hacer frente al asunto. 



   Lo comenta con Anne, que habla muy bien español, lo aprendió en Madrid trabajando en un bar. Habla poco con ella, pero la ve  más inteligente y sensata,  le gusta cómo hace el trabajo, es rápida, podría ir de líder y en cierto modo es así, pero no lo utiliza en provecho propio. Lo que  ve que hace Leonia o incluso Brenda, aun siendo diferentes utilizan la fuerza de su carácter para intimidar a todas las que pueden.



—¡Son la hostia esas tías! Lo hacen para joderte y porque saben que Lana pasa cantidad de decir nada, tendrás que plantarles cara. Ya son casi dos meses los que llevamos, si no las frenas harás la mayor parte de su trabajo el tiempo que nos queda al igual que otras.



    Hoy tiene un verdadero problema porque un pasajero ha protestado. No han cambiado las sábanas y Lana ha tenido que llamar a Gina, por cómo se ha puesto el hombre. Sara está de turno,  procede sin decir palabra a cambiarlas, pero es a la que le tocaba el turno anterior quien tendría que haberlo hecho.  Se trata de Mirta, una de las que dejan habitualmente cosas por hacer, es amiga de Leonia. Gina la ha llamado y Mirta se defiende.



—Cuando he pasado estaba el señor  aún en el camarote, he ido tres veces, al final he terminado el turno y le he dicho a Sara que por favor pasara para hacerlo, yo no tengo la culpa si no lo ha hecho.



—¿Qué tienes que decir a eso Sara?



—Solo que es mentira. Mirta, tú no has hablado conmigo. Llevas cinco días sin darme el cambio de turno. Y no voy a decir lo que sabes que puedo decir, pero no te permito que mientas en mi presencia inculpándome a mí por lo que tú no has hecho. Es más, a Gina le va a resultar muy fácil comprobar que ese camarote ha estado vacío casi toda la mañana. Ese señor ha estado jugando un partido de tenis.



—Puedes retirarte Sara, sigue con lo tuyo, gracias.



     Más tarde Gina la llama.



—Vamos a ver, Sara ¿qué pasa, qué es lo que no dices y puedes decir?



—En primer lugar tengo que aclarar algo.  Ignoro si el señor ha estado o no jugando al tenis, sé que juega, pero hoy no sé si lo ha hecho.



—Entonces, ¿por qué lo has dicho? Yo no lo he comprobado, no voy a meter a los pasajeros en peleas del personal, como comprenderás.



—¿Y, Mirta ha seguido insistiendo en que ha ido tres veces a cambiar la cama?



—No, se ha disculpado diciendo que se ha equivocado de habitación.



—Pues ahí tienes la respuesta de lo que no digo y podría decir.



—No quieres decirme entonces lo que ocurre.



—Lo que ocurre es muy sencillo, Gina, todos olvidamos cosas o cometemos errores. Lo que no es leal es que deliberadamente dejemos cosas por hacer y luego tratemos de inculpar a otros.



   Gina ha llamado a otras después, ha estado averiguando. Y al final ha logrado enterarse de lo que estaban haciendo algunas y de ciertas deficiencias en el servicio que Lana no ha atendido ni comunicado.
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      A los pocos días Gina la llama, en todas las plantas la encargada de turno debe dar cuenta a Gina de lo que acontece y tiene que supervisar el trabajo de las demás. Ha destituido a Lana por encubrir lo que estaba pasando. La dejadez de algunas en perjuicio no solo de Sara, de Angélica, de Edith y alguna más. Las perjudicadas son las que por miedo, prudencia o por no estar a mal, han ido callando ante los abusos. Lana, por temor a algunas del grupo de Leonia, ha omitido llamar al orden y por supuesto no ha dicho nada a Gina.



—A partir de mañana eres encargada de planta, eso significa lo que ya sabes, en cuanto al control del trabajo, reposición de material y que no tienes asignadas funciones de limpieza. Atenderás las reclamaciones de los pasajeros y  al personal. A mí me trasladas lo que no puedas solucionar por ti misma. Tienes plena autonomía, creo que eres lo suficientemente razonable; sabes obedecer, para saber mandar hay que saber obedecer primero.



—Gina, yo soy nueva, hay gente con más experiencia. Brenda por ejemplo, Leonia, Anne. Entiendo muy poco el inglés. Alguna puede enfadarse con razón, deben de estar esperando el puesto.



—Brenda ni lo quiere ni se lo ofrecería nunca, no le importa nada cómo funcione esto. A Leonia le sobra autoridad, aunque sé que le gustaría, no puedo poner a alguien tan soberbia y de malas artes  como es ella. En cuanto a Anne, no lo aceptaría  nunca, aun siendo adecuada para el puesto. Además, tú, según mis informaciones, no tienes amistad  con nadie, así que eres la persona idónea. Cumple con lo que te pido, Sara eres sensata y conoces ya el trabajo, es lo único que hace falta. Cuando no te entiendas con alguien me llamas. En cuanto a las que esperan el puesto, aparte de las mencionadas, han dejado de merecerlo por su complicidad callando.



   A partir de ese día el grupo de Leonia y el de Brenda la tratan de forma despectiva cada vez que se encuentra con ellas. Le protestan las decisiones y vigilan sus movimientos. Sara no se achica, hace el parte después del recorrido, lo controla todo y llama al orden a quien corresponde. La planta mejora apreciablemente, pero no consigue hacer amistades. Ahora es ella la que  no intenta tener excesiva relación con  nadie. 



    Brenda la sigue tratando bien en privado y sin apenas trato o de malas formas en público. Sara no tolera una sola palabra malsonante, cuando alguien se dirige a ella en tono improcedente la corta en seco.



—Habla con educación o esta conversación ha terminado.



    Hoy está haciendo la ronda, al bajar una de las escaleras de servicio, que  utiliza con frecuencia, resbala. Ha tenido reflejos y solo acaba con una buena moradura en el trasero. Cuando revisa la zona ve que hay restos de jabón en el escalón, no se utiliza ese jabón para limpiar la escalera. Llama a la que ha limpiado que está de descanso y le ordena limpiar la escalera otra vez.



—De esto se va a enterar Gina o el señor Doria, ¿quién te crees que eres?



—Si quieres que se enteren tendré mucho gusto en decir que has puesto jabón seco en un escalón. He recogido restos, puedo enseñarlos a quien corresponda. Y si no lo has hecho tú, eres responsable de no haberlo limpiado. No pierdas tu tiempo en hacer que ruede por escaleras, no lo conseguirás, y si lo consigues, puede que logres un despido inmediato por intento de agresión, tú verás. A quien te haya aconsejado le dices que la próxima vez lo intente ella. Cumple con tu trabajo y verás como vives mejor.



    Leonia está ya claramente contra ella, pero nunca de frente, porque cuando  intenta (levantando la voz y de malas maneras) protestar por algo, lo primero que le dice Sara.



—Por favor, Leonia, si hablamos en tono más bajo nos entenderemos mejor, di qué problema tienes. Si tiene solución lo solucionaremos, pero controla el tono o lo dejamos para otro momento que estés más tranquila. No me gusta hablar a gritos, no ganamos nada nadie.



   En este tiempo su relación con Brenda mejora en privado. Con Angélica, Edith y Anne es bastante buena, sin llegar a intimar. Con quien mejor relación tiene sigue siendo Pit, no forma parte del grupo de trabajo puesto que  trabaja en el salón  y por tanto se siente  tranquila con él. No obstante, no suele hacer confidencias a nivel de trabajo, pero no porque no confíe en él, sino por relajarse de la presión que tiene. Comentan cualquier cosa que se les ocurre de sus vidas, ilusiones y sueños, nada del barco y sus gentes o muy poco. Es  la válvula de escape de Sara,  le pesa la soledad y el malestar que siente a menudo por el comportamiento de algunas. A grandes rasgos se han contado mutuamente la vida y su relación es cada vez más confiada y afectuosa.



   En el puesto que ocupa no le conviene tener realmente amistad con nadie, Gina se lo recuerda de cuando en cuando.  No la importa, ya estaba sola. Gina le ha explicado que si tienes que mandar es mejor mantener cierta distancia, la excesiva confianza puede dar lugar a abusos por parte del subordinado o a dejar sin corregir posibles deficiencias por exceso de camaradería con el personal. 



    El trabajo que tiene conlleva unos beneficios y puede disfrutar de ciertas áreas del barco antes prohibidas, son las ventajas de  quien ostenta algún cargo. En horas libres puede ir a una de las piscinas y utilizar más terrazas; son  diversos los servicios que  quedan a su disposición. Ello le permite conocer a otras personas de la tripulación. En realidad es una manera de separar al cuadro de mando de los demás, la dirección pretende que los que dirigen no anden con familiaridades con el resto de la plantilla. Consigue ampliar pues las relaciones, pero sin llegar a la amistad con nadie. Sigue sola, pero no se encuentra tan mal. Ya consigue expresarse en italiano y francés con total fluidez, entiende las jergas que antes no entendía. El inglés le cuesta más, a pesar de los casi cinco meses  que lleva intentándolo. Se siente segura de sí misma, controla a la perfección todo lo que corresponde al puesto. Sabe dirigir mal que les pese algunas y ha conseguido respeto, algunas por voluntad y otras a la fuerza, pero nadie le levanta la voz. A sus espaldas alguna intenta meter bulla, pero consigue abortar cualquier insubordinación que surge. 



    Gina está satisfecha, ve que hace bien su trabajo y no le crea ningún problema. Su buena relación es solo laboral. A Gina tampoco le interesa tener excesiva amistad con Sara, de esa manera si tiene que destituirla (como ha pasado con Lana) ni lo piensa. El trabajo es lo primero para Gina.



    La mayor parte del tiempo libre lo pasa con Pit si puede o sola estudiando, tomando el sol o paseando. No ha bajado ninguna vez a tierra, se siente bien en el barco. Para ella es como si estuviera en un pueblo de lujo, aparte de su interés casi obsesivo por estudiar el inglés. La maravilla contemplar el mar y el cielo, lo hace a menudo, se queda ensimismada mirándolo. Hoy conoce a un hombre en la terraza, estaba estudiando como tantas veces, ha intentado encender un cigarrillo sin éxito.



—Con el viento, hay que encender a favor del viento, ¿me permites?



    Enciende el cigarrillo, se lo da y se presenta.



—Me llamo Rocco, suboficial.



—Sara, encargada de limpieza.



—Encantado, ¿puedo sentarme o te molesto?



—No, siéntate, por favor.



—Eres española, según recuerdo por tu ficha.



—Sí, y tú italiano supongo.



—Genovés concretamente, ¿de dónde eres tú?



—De Valencia, ¿has estado allí?



—Varias veces, me gusta, tiene la alegría del Mediterráneo. Los españoles y los italianos nos parecemos mucho, por lo menos los que vivimos cerca de este mar. Siempre estás sola o con ese muchacho que es camarero, ¿por qué?



—Es mi primer contrato y encima me han dado el puesto de encargada, no es fácil hacer amistades ni conveniente.



—Tienes razón, cuando tienes algo de responsabilidad te encuentras más solo. Los que no tienen cargo lo pasan mejor, trabajan y se divierten



—¿Cuánto tiempo llevas en esto?



—Diez años en cruceros, antes en un petrolero. Esto es mucho mejor, no tiene comparación. Me gusta el mar. Mi familia, por parte de padre, eran todos pescadores. He vivido más en el mar que en tierra. ¿No has bajado a tierra ningún día?



—No, no lo he hecho porque tengo que aprender el inglés, dedico los descansos a eso.



—Es bueno bajar de cuando en cuando, yo no lo hago siempre, pero lo hago. ¿Qué vas hacer en vacaciones?



—Tengo un autocaravana en Pisa, me iré allí.



—¿No  tienes familia?



—Lejana, pero mi casa es la autocaravana ahora.



—Puedes venir conmigo a mi casa, bueno a casa de mi abuela, mi madre vive con ella desde que murió mi padre. Es un sitio tranquilo, te gustará. Ahora no es buen tiempo para caravana.



—¿Por qué supones que me gustan los sitios tranquilos?



—Porque rebosas paz, la tienes en la cara, en las manos, en la forma de no encender el cigarrillo sin cabrearte, en esa sonrisa que apenas dibuja tu boca.



—Eres muy observador.



—Aprendí mirando las estrellas, me encanta la noche, el cielo a cualquier hora del día. Y la gente, me gusta mirarlos y me imagino sus vidas. Aquí puedes hacerlo siempre que quieres, hay material y tiempo de sobra. Tú también lo haces, llevo tiempo observándote, en realidad desde que subiste al barco. Subías asustada, pero pisaste el barco y te erguiste como si te dieras ánimo a ti misma. Veo que te quedas mirando el cielo y tu sonrisa  aumenta, eso quiere decir que te gusta. ¿Me equivoco?



—No, no te equivocas. Siempre me ha gustado la naturaleza, la gente menos. Miro por la ropa, era modista y me fijo por eso, me dice mucho la ropa de la persona o así lo creo.



—¿Y qué te dice mi ropa?



    Sara suelta una corta carcajada viéndolo. Se ha puesto de pie frente a ella. Lleva el uniforme impecable. No es muy alto, pero el cuerpo lo tiene atlético. Afeitado perfecto, el pelo en cepillo cortado y casi blanco del todo. Los ojos grises, con marcadas patas de gallo, nariz fina y boca amplia con una sonrisa franca, que le forma unos surcos en el rostro enjuto y muy bronceado. No es guapo, pero resulta atractivo.



—Tu ropa me dice que eres muy pulcro, que te gusta ir de uniforme, se nota que te sientes a gusto con él. Y te sienta bien.



—¿Solo eso? Has mirado mucho para decir tan poco.



—Te he mirado a ti además de la ropa.



—¿Y?



    Sara vuelve a reír. Hace mucho que no ríe como lo está haciendo. 



—Siéntate, por favor, podemos seguir hablando aunque estés sentado.



—No me has contestado ¿qué te parezco?



—Me pareces un hombre atlético, seguramente haces deporte, debes de tener unos cincuenta bien llevados. Así de entrada aparentas ser buena persona y resultas atractivo.



—Ponte de pie por favor, ahora me toca a mí.



    Sara se pone de pie enfrente de él, con la risa en la boca. No sabe cómo ponerse, se ahueca el pelo con las dos manos y no para de reír, al momento se sienta.



—Bueno dime tu opinión



—Eres preciosa, sencillamente preciosa, no eres de una belleza deslumbrante, pero toda preciosa. Tienes un cuerpo muy bien formado, lo sé por lo que veo ahora y porque te vi en bañador un día. Y he de confesar que me encantaría besarte, así que vas a tener que venir conmigo de vacaciones. No debo hacerlo aquí en el barco. ¿Aceptas venir a pasarlas  en  mi casa? Di que sí por favor; te gustará el sitio y no beso del todo mal. Comerás bien y dormirás de cine, solo te despertarán los cantos de los pájaros,  gallos y gallinas. Podrás pasear a tus anchas por los viñedos y olivos; respirarás el aire más delicioso de toda Italia. Te enamorarás de La Toscana, de su luz, del color y de mí. Como yo espero enamorarme de ti, aunque creo que ya lo estoy. Y si no te sientes a gusto te llevaré a dónde quieras ir, pero seguro que preferirás quedarte allí. ¿Qué contestas? Sin pensarlo, contesta ya.



—Acepto, siempre he querido ir a ver La Toscana, desde que vi una película: “Bajo el sol de La Toscana”, me encantó. Algo he visto pero es muy poco.



—Hecho pues, el día que atraquemos, bueno no, al día siguiente que es cuando tendremos las vacaciones. Te espero a las diez a la puerta de las oficinas. Tenemos que cobrar primero y tú tendrás que firmar el contrato siguiente. Si podemos vernos el resto del viaje nos veremos, y si no es así, quedamos a esa hora y en ese sitio, ¿te parece bien?



—De acuerdo. Y ahora tengo que irme. Hasta entonces pues.



   Esa noche y algunas más, Sara apenas duerme, se pregunta cómo ha podido aceptar la invitación, no lo conoce para nada. Se ha sentido a gusto con él el rato que han hablado, pero es un total desconocido. Le viene a la memoria Jacinta y Pepe. Se pregunta si estará cometiendo el mismo error de su amiga. Durante estos meses ha pensado mucho en ella, ha lamentado profundamente su propio comportamiento y su falta de comprensión. Ha estado a punto de llamarla en varias ocasiones, pero siempre la ha detenido el teléfono; hablarle a Jacinta por teléfono, apenas lo ha hecho en todos los años que han tenido amistad y ahora le resultaba violento. Tiene decidido volver algún día  a pedirle perdón. 



    No se arrepiente de estar haciendo lo que hace, al contrario, cree que le viene bien, aprende mucho de todo lo que ve, se siente a gusto a pesar de la soledad que tiene. Está encantada de ir en el barco y le gusta el trabajo que hace y reconoce ante sí misma que aún más el mandar, incluso el “batallar” con el personal. Es como echar el pulso cada día con alguien. Ahora ella juega con ventaja, no pierde nunca la compostura, cumple estrictamente con lo que le toca y siente cierto regocijo interno cada vez que echa por tierra las pretensiones no justificadas de las que intentan avasallarla. Piensa que ha ganado como persona desde que está en el barco. Ha salido a flote una parte de su personalidad que  nunca habría aflorado de seguir viviendo igual que antes, pero sí está arrepentida del trato que  dio a su amiga. Y ahora ella está a punto de hacer algo parecido.



    “A  lo mejor solo me ha gastado una broma y llega ese día y no se acuerda de mí. Será mejor que no me haga ilusiones”.



    Los días siguientes se encuentra con Pit, le habla con la confianza que ya  tiene.



—Oye Pit, me han hecho una invitación, un suboficial, con el que solo he hablado una vez. Me ha invitado a pasar las vacaciones en casa de su familia, he aceptado, ¿qué opinas?



—Cariño, tienes que arriesgar  en la vida si quieres conseguir algo. ¿Qué vas hacer si no aceptas? Morirte de asco tú sola o poco más. Volverás a la caravana y seguirás haciendo lo que ahora haces el tiempo que tienes libre, estudiar. Nada, arriésgate, estás estupenda pero ya vas teniendo años, las oportunidades se agotan, es tu oportunidad, puedes pasarlo bien con él y si no es así, siempre puedes decir: adiós, me voy. El hecho de trabajar los dos aquí te da cierta garantía. Por lo menos no te dejará tirada en ningún rincón. Eso pueden hacerlo con alguien que no los conozca, pero sabiendo quien es y su posición en el barco, se portará bien contigo. ¿Está bien, te gusta?



—No lo conozco Pit, físicamente está bien, es agradable. Al parecer ha estado observándome desde que llegué. Nunca he aceptado una invitación así, bueno, nunca me la han hecho tampoco. Acepté sin pensar, me dijo Toscana y me lancé de cabeza. Es muy atrevido por mi parte ir a vivir a casa de una familia sin conocer siquiera a quien me ha invitado. Toda una locura para mi forma de ser.



—Pues ya va siendo hora que cometas alguna locura. La gente italiana es muy hospitalaria, él te habrá invitado porque le gustas, eso es ya un punto para que todo salga bien. Su apariencia te gusta a ti, pues a por él, pásalo bien, aunque solo sea eso nada pierdes. Sara, llevamos seis meses aquí metidos, tú peor porque ni siquiera has querido bajar un día. Necesitamos pisar tierra y darnos un revolcón o los que podamos, luego volveremos aquí y más o menos lo mismo. Tú, por cómo eres y por el puesto que ocupas, y yo por ser cómo soy, lo mismo, más solos que la una. Suerte que hemos hecho buenas migas los dos, pero con lo poco que podemos hablar, solos estamos. Ve con él Sara, y si puedes disfrutar no te importe nada. 



«Mira, yo he llamado a mi amigo Nacho, el de Santander, te lo he mencionado alguna vez. Me ha dicho que vaya, pues voy,  iré una semana a casa a ver a mis padres. Pero el tiempo que esté en Santander y lo que me eche al cuerpo, eso ganaré. Y no hay más, Sara, estamos solos cariño, disfrutemos si podemos.









  

    

       


    


    

       


    


    

      Rocco


    


    

       


    


    

      Quién eres tú,


    


    

      en mi vida entras


    


    

      sin llamarte, sin llamar


    


    

      sin anunciarte.


    


    

      Tornando el invierno


    


    

      en primavera,


    


    

      en fantasía loca


    


    

      la razón tan razonada.


    


    

      Quién eres tú,


    


    

      logras que mi risa


    


    

      se desboque


    


    

      solo con el calor de tu mirada.


    


    

      Eres tú quizá


    


    

      a quien yo anhelante


    


    

      desde siempre


    


    

      esperaba.


    


    

       


    


    

          Y por fin ha llegado el día, ha hecho la maleta. Se acerca a las oficinas antes de las diez. Quiere pensar que Rocco estará esperándola, pero por otro lado tiene dudas, no lo ha vuelto a ver desde ese día. Pero allí está, sin  uniforme, con vaqueros y cazadora de piel; el macuto en el suelo a su lado y sonriendo.


    


    

      —Hola, ¿te acuerdas de mí? Tengo los billetes para las cuatro de la tarde, he cogido turno en la cola, ya casi nos toca, ¿cómo estás?


    


    

         Sara está tranquila, los nervios que ha tenido estos últimos días pensando si lo volvería a ver o no han desaparecido de golpe.


    


    

      —Bien, estoy bien, ¿y tú? Pareces distinto vestido así.


    


    

      —¿Mejor o peor?


    


    

      —Diferente, pero muy bien.


    


    

      —Tú estás muy guapa, anda vamos, no nos vaya a pasar el turno.


    


    

         Han solucionado todo, ha firmado el contrato por seis meses más y le han ingresado en su cuenta dieciséis mil quinientos veintitrés euros, descontado ya lo poco que ha gastado durante su estancia en el barco. Al sueldo han sumado la parte que le corresponde por la propina obligada que se cobra al pasaje. Tiene treinta y cinco días de vacaciones, igual que Rocco. Él ha cobrado casi el doble.


    


    

      —Bueno, ¿quieres hacer algo antes de irnos al aeropuerto?


    


    

      —Tendría que comprar  ropa, llevo poco de invierno.


    


    

      —Eso lo haremos en Pisa, Génova, Florencia si quieres, o dónde quieras de por allí, no te preocupes, vamos al aeropuerto y comeremos con tranquilidad. No me gusta andar con prisas y supongo que serás como todas las mujeres, te gustará mirar, mirar y mirar antes de comprar.


    


    

      —¿Es que tú compras sin mirar?


    


    

      —Veo una tienda, me gusta, entro y compro, fin.


    


    

      —Pues no tienes mal ojo, está bien lo que llevas para ser tan rápido.


    


    

      —La primera impresión es muy importante, si fueras una camisa ya te llevaría puesta.


    


    

      —Las camisas acaban tirándose con el tiempo.


    


    

      —Por eso no te llevo puesta, porque no eres una camisa.


    


    

         Sara se echa a reír, ya van en el taxi hacia el aeropuerto, Rocco la besa ligero en la boca. Ella no dice nada, le pasa la yema de los dedos por los labios, Rocco los besa uno a uno. No vuelven hablar hasta llegar al aeropuerto.


    


    

          Ya en el avión, Sara se ha sorprendido de que vayan a Pisa, pensaba que irían a Génova.


    


    

      —Me dijiste que tenías la caravana en Pisa, pues vamos a recogerla, iremos con ella a casa, luego puedes dejarla allí. No tienes que estar pagando un garaje, tenemos sitio para tenerla guardada. Y si te cansas de mí la tienes a mano para echar a correr, ¿te parece bien? Además, Pisa está más cerca de mi casa.


    


    

      —Claro que me parece bien, tenía pensado ir para pagar el garaje y ver si estaba todo en orden, pero dijiste que eras de Génova, creí que iríamos allí.


    


    

      —Nací allí y allí estuvimos hasta morir mi padre, pero ya te dije que íbamos a casa de mi abuela. Tengo que advertirte de lo que te vas a encontrar. La abuela, mi madre, mi tía Francesca y su marido Giorgio (es quien lleva la finca). Sus hijos, Tiberio y Mina y mi otra tía, Chiara. Ellas son hermanas de mi madre.


    


    

      —¿No molestaré, Rocco? Ya sois muchos.


    


    

      —En una familia italiana nunca somos muchos, cuantos más mejor. Otra cosa, nunca he llevado a ninguna mujer, ya les he avisado de que vas conmigo. Quiero decir que pensarán que eres mi novia formal y quiero que lo piensen así, porque estoy seguro de que lo seremos, así que te presentaré como mi novia. Ya sé que aún no lo somos, pero me vas a dejar que lo diga, ¿me dejas?


    


    

          Sara se echa a reír y se queda mirándolo.


    


    

      —Eres el colmo Rocco, lo tienes todo decidido y luego me preguntas, ¿tengo otra opción?


    


    

      —Por supuesto que sí, puedes decirme: soy de verdad tu novia desde ahora mismo y yo encantado, ¿lo quieres así?


    


    

      —Vamos a dejarlo solo en la presentación de momento, tendremos que conocernos un poco, ¿no te parece?


    


    

      —Un poco ya nos conocemos, será un mucho pero en poco tiempo, tampoco tenemos edad para esperar años y años.


    


    

          Se inclina y la besa, al rato vuelve a hacerlo, Sara ríe bajito y él le dice al oído.


    


    

      —Es la mejor manera de ir conociéndonos,  ¿no te parece?


    


    

      —Sí, pero no me siento cómoda.


    


    

      —¿Te molesta que te bese?


    


    

      —No, pero aquí en el avión sí.


    


    

      —Bien, vamos a dejarlo por ahora, pero a mí lo que me hace sentir incómodo es no besarte de verdad. Quiero que te ahogues de placer con mis besos, que seas tú la que me bese sin importante en dónde estemos. Quiero verte llorar entre mis brazos de felicidad, y que no necesites ropa de invierno porque te baste mi calor para cubrir tu cuerpo.


    


    

          Mientras le habla al oído, Rocco ha pasado su brazo por sus hombros y la mantiene así medio abrazada. Ella ha girado el rostro hacia él, lo mira, y sin decir nada lo besa sin importarle estar en un avión, ni el calor que le recorre todo el cuerpo. No vuelven a hablar en el resto del trayecto, siguen en la misma posición, ella con la cabeza reclinada hacia él,  que de cuando en cuando la besa en la frente como recordándole que está a su lado, como si ella pudiera ya olvidarlo.


    


    

         Al llegar a Pisa van a recoger la caravana,  ya anochece cuando salen camino de Lamporecchio, donde vive la familia de Rocco.


    


    

          Rocco es alegre y hablador, pero no de aturdir, sabe guardar silencio, tiene la mirada limpia y una sonrisa franca, es educado, trata con delicadeza a Sara. Se siente profundamente atraído por ella, la tiene ya como algo suyo. No es enamoradizo, no lo ha sido nunca, su mejor novia ha sido el mar. Es sincero en sus expresiones.


    


    

      —Está cerca, no llega a la hora estaremos allí. ¿Estás nerviosa? Vas muy callada.


    


    

      —Lo estoy ¿Le parecerá bien a tu familia que me presente así sin más?


    


    

      —Estarán encantados, por ese lado puedes estar tranquila, y por todo, estás conmigo, eso es suficiente para ellos. Y nada de sin más, eres mi novia, ¿lo has olvidado? Normal que te olvides, hace mucho rato que no te doy un beso.


    


    

          Rocco detiene el vehículo y se acerca a ella, que  ríe al verlo.


    


    

      —Pero ¿cómo se te ocurre parar?


    


    

          Se arrodilla a su lado y con voz suplicante y los brazos en cruz


    


    

      —Te lo suplico, un beso para este aprendiz de novio antes de que me muera de ganas.


    


    

          Sara riendo, le coge la cara entre las manos y lo besa con pasión.


    


    

      —Esto va mejorando, ¿puedo repetir?


    


    

      —No, nada de eso, ponte en marcha. Cuanto antes lleguemos antes se me pasará el susto.


    


    

          Rocco ríe a carcajadas.


    


    

      —Cuando te acuerdes de tus miedos de hoy te reirás. Mi familia es como la tierra, todo lo acoge, lo fructifica, solo hay que quererla. El amor es el mejor de los abonos. En nuestra tierra practicamos la agricultura ecológica. De eso sabe mi familia mucho.  Si das amor a la tierra te lo devuelve con creces. Así te tratarán a ti, dales amor y te lo devolverán multiplicado por mil. Pero los besos, como el de antes, dámelos solo a mí. Ya estamos llegando, ¿has vivido en el campo?


    


    

      —No, nunca, allí se ve un pueblo, ¿está la casa en el pueblo?


    


    

      —No, está al medio del campo, por aquí hay muchas así. Se sigue viviendo como antes, cultivando la tierra modernizados, con las casas renovadas con el tiempo pero en lo esencial a la antigua. La tierra alrededor de la casa, protegiéndola y protegiéndose a sí misma al tener a quien la cuida cerca. Ahora ya es de noche y no puedes ver nada, pero mañana cuando salga el sol te quedarás con la boca abierta, el mar es hermoso, pero esto no lo es menos. 


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


     


    


  




 

 



La Familia



 



Muy molesta, entrometida, pesada, 



absorbente, fuente de conflictos.



A veces eso es la familia.



Como tabla salvadora para el náufrago,



como luz en la oscuridad,



como agua en el desierto.



A veces eso es la familia. 



 



   Han llegado, las luces están encendidas, toda la familia aparece enseguida en la puerta. Las presentaciones aturden algo a Sara, la abrazan y la besan con fuerza, con mucho calor. Están contentos, su querido Rocco trae la novia a casa; es todo un acontecimiento y es recibida con alegría. La abuela tiene ochenta y seis años, pero está muy bien, delgada y menuda, con el pelo blanco recogido en un moño atrás. Ha mirado y remirado a Sara, le ha tocado el pelo y acariciado la cara.



—Guapa,  eres muy guapa, Rocco tiene buen gusto, él  también es muy guapo. Me alegro de tenerte en casa.



   Renata, la madre de Rocco, está joven, con sesenta y ocho años es la mayor de las hermanas. Ha abrazado con fuerza a Sara, después se aparta un poco y la mira con lágrimas en los ojos.



—Tanto tiempo esperando que Rocco trajera una mujer a casa, me siento muy feliz.



   El resto de la familia la ha estrujado con la misma alegría. Sara se siente contenta  y olvida al instante sus miedos.



—Vamos, vamos a cenar, estaréis hambrientos por el viaje y con ganas de comer de lo de casa. Ya sé que lo del barco es bueno, pero como lo de casa ni hablar.



   Es la tía Chiara la que habla mientras la coge  por el brazo, es la segunda de las hermanas, tiene cincuenta y seis años y un aspecto similar al de Sara, por la forma de vestir y lo delgada. Los sobrinos de Rocco, Tiberio y Mina, tienen ya veinticinco y veintidós respectivamente. Francesca y Giorgio, sus padres, parecen hermanos por lo rollizos que son los dos, aunque  apenas  han cumplido los cincuenta aparentan alguno más.



   Durante la cena se deshacen en atenciones, no solo a Sara, también a Rocco. Lo ven pocas veces al año y todos están con ganas de contarle lo acontecido desde su última visita. Sara, al poco de estar entre ellos, se siente una más por la cordialidad y la naturalidad con que la tratan. La tertulia se prolonga hasta altas horas. La casa es grande, las habitaciones están arriba menos la de la abuela que duerme con Renata abajo, pues ya le cuesta subir escaleras.



—Mañana  te enseñaremos todo, ahora es muy tarde. Estás en tu casa, cualquier cosa que necesites no dudes en pedírmelo, me alegro mucho de que estés aquí.



—Gracias, Renata, buenas noches, gracias por todo.



    Rocco le da las buenas noches en la puerta de la habitación. La besa y le acaricia el pelo.



—No te arrepentirás de haber venido, te haré feliz, te lo prometo. Será mi misión el resto de mi vida.



   Duerme soñando con Rocco, la despiertan unos ligeros golpes en la puerta. Rocco asoma la cabeza.



—Buenos días, perezosa, ¿sabes la hora qué es, te he despertado?



    Sara se despereza, ha dormido de maravilla, se siente muy bien.



—Dime, ¿qué hora es?



—Las diez de la mañana, en el barco no duermes tanto, ¿cómo es eso?



—¿Y tú cómo sabes lo que duermo en el barco?



—Porque te tengo controlada, anda baja en pijama a desayunar, luego ya subirás a vestirte. Pero antes dame los buenos días como es debido.



   Se ha sentado en la cama, ella también está sentada. Ríe mirándolo, ha cerrado los ojos y se ha puesto inclinado hacia ella para que lo bese. Le coge la cara y lo besa despacio en la frente.



—Así no vale.



—Era solo el principio.



   Lo besa prolongadamente, Rocco la abraza con fuerza. Se miran y se vuelven a besar.



—Sal de esta cama enseguida o no respondo de mí, vamos, mi madre nos ha preparado el desayuno, está esperando.



—Voy al baño primero y deja que me peine un poco por lo menos.



—Ve al baño, pero no necesitas peinarte estás preciosa.



    Bajan corriendo hasta la cocina, la mesa está puesta.



—Buenos días, Renata.



    Renata se acerca y la besa



—Buenos días, hija, ¿te ha despertado? Le he dicho que te dejara dormir.



—No duermo nunca tanto, no sé cómo he podido hacerlo hoy, será por la cama y  el silencio, parece que esté en otro mundo.



—Sentaos a desayunar, la comida la hacemos a las dos de la tarde, si desayunáis más tarde no tendréis ganas después. ¿Qué vais hacer hoy Rocco?



—Lo primero enseñarle todo esto, mamma, quiero que vea la tierra, que respire nuestro aire. ¿Por qué lo dices?



—Porque tendremos que organizar alguna fiesta para que la conozca la familia.



—Espera un poco, hay muchos días de vacaciones.



—Es que estoy tan contenta que quiero gritarlo a todos. No sabes Sara, la de veces que le he dicho Rocco cásate, te haces mayor y nadie te querrá. Siempre solo por ahí, ya era hora. Come un poco de uva, es nuestra, casi todo es de casa, aquí vivimos sanos. Nada de conservantes y cosas de esas que estropean el cuerpo. Tú necesitas engordar un poco y a Rocco tampoco le vendrían mal unos kilos.



—Sara si haces caso cuando volvamos al barco tendrás que pedir tres tallas más de uniforme. Es una obsesión el que todo el mundo coma a dos carrillos.



—He desayunado el doble de lo que acostumbro, Renata, está todo muy bueno, gracias. Voy a darme una ducha y arreglar la habitación, ¿dónde estarás Rocco?



—Nada de arreglar la habitación, ya lo haré yo, ve con él, estás de vacaciones. Y baja la ropa que tengas para lavar, no tienes que hacer nada, quiero que disfrutéis, ya es bastante todo el tiempo que pasáis en el barco.



—No, nada de eso, Renata, tengo que ayudarte en lo que sea. No voy a ser una carga, seguro que tienes más trabajo del que puedes hacer.



—Tranquila, la casa la llevamos entre Francesca y yo, me sobra tiempo. Chiara trabaja en la bodega y Mina también. La abuela aún se maneja sola, va de aquí para ya. Ya irás haciendo algo, ahora los primeros días descansa. Anda, ve a vestirte que mira, ya está moviendo los pies, eso quiere decir que se ha cansado de oírnos.



—Naturalmente que me he cansado, date prisa, estaré en la bodega, voy a saludar a la gente. No tienes problema para llegar, coge el camino de la derecha, son diez minutos andando.



    Le da un beso y se va, Sara sube hacia arriba con Renata. No se conoce a sí misma, lo tranquila que está, lo bien que se encuentra, lo a gusto. No extraña nada, como si fuera su casa de siempre. Renata le va enseñando todo y al entrar en la habitación abre la ventana.



—Dúchate, yo hago la cama mientras, quiero enseñarte la parte de abajo antes de que te vayas a la bodega.



    Habla de Rocco, mientras ella se ducha, de lo que hacía de pequeño cuando venían a la finca. Habla alto, todos lo hacen, pero tiene una voz agradable.



—Siempre se perdía por el campo, se tumbaba mirando el cielo, le gustan los espacios abiertos. Vivíamos en Génova, en un piso por el puerto, a Rocco no le agradaba vivir allí. En vacaciones nos veníamos aquí. Mi marido aceptó trabajar con un patrón que no salía de la zona. Antes siempre estaba de viaje, es pesado no tener al marido cerca. Murió hace ya diez años, rescató a un compañero y cogió una pulmonía, no se recuperó, el mar que era lo que más quería lo mató.



«El marido de Chiara murió unos años después, de accidente con el coche. Así que nos vinimos las dos, cada una en su momento, y mi madre ya no quiso que nos fuéramos. Echo mucho de menos a Rocco, no me acostumbro a tenerlo tanto tiempo fuera. Aunque os caséis, en el barco tendréis que vivir separados, eso no me gusta ni es bueno, deberíais ir pensando en trabajar aquí. Ya sé que esto es diferente, pero estaríais juntos. La finca sigue siendo de mi madre, cuando ella muera será de las tres hermanas. Quiero decir que seréis tan dueños como el resto. La casa es grande y si no queréis vivir aquí hay terreno para hacer otra nueva. 



«Rocco ahorra casi todo lo que gana, tiene dinero para hacer una casa nueva si quiere. Mis hermanas estarían encantadas, ya me lo han dicho, todos tienen ganas de que Rocco se quede a vivir aquí. Pero eso tendrás que decidirlo tú, Sara. Él hará lo que tú quieras. Ve pensándolo estos días, esto es muy bonito y está cerca de todo. Además, el Galileo es un aeropuerto  grande, tienes vuelos a todas horas, a dónde quieras en un rato estás. Me gustaría que os quedarais, ahora a lo mejor es pronto, pero piénsalo, por favor. 



    Sara ha salido del baño, termina de vestirse y se queda mirando a Renata. Está sentada en la cama y tiene un pañuelo en la mano, seca apresurada sus ojos y sonríe. Sara, de cuclillas frente a ella, apoyada en su regazo.



—Tenía miedo de no ser bien recibida, pero se me fue nada más llegar. Me siento a gusto como si ya llevara tiempo entre vosotros. Yo estoy trabajando en el barco porque lo dejé todo un día y busqué trabajo. Era modista y me peleé con mi mejor amiga y socia, estando de vacaciones aquí en Pisa. Ella volvió a España y yo me quedé. No tengo familia cercana, no me importaría vivir aquí siempre, Renata, en realidad lo iba hacer en la caravana. A mí me gusta el mar, pero es solo un trabajo.  Gracias por este recibimiento que me haces, por ofrecerme la casa y vuestra compañía. Es muy pronto para hablar de nada,  Rocco y yo casi no nos conocemos, pero gracias de verdad.



—No  me las des, es por egoísmo, quiero a mi hijo y quisiera tenerlo cerca. Tú me pareces buena persona, me gustas para él y quisiera teneros conmigo. Sé que nos llevaríamos bien, en las familias hay peleas, pero en la nuestra no las ha habido. Vivimos bien, con sencillez, trabajando, pero somos felices y quiero teneros a mi lado, Sara. Me hago mayor y pienso que he pasado la mayor parte de mi vida alejada de quien más he querido. Cuando vivía en Génova estaba lejos de mi madre y mis hermanas, y mi marido en el mar. Cuando Rocco se hizo mayor lo mismo, ahora me siento bien con mi familia, pero lo que más quiero está siempre lejos de mí. No quisiera pasar los años que me queden de vida penando por su ausencia. 



«Para Rocco como para su padre el mar es muy importante, pero él también ama esta tierra, si tú quieres vivir aquí él aceptará. Anda vamos, o dirá que te acaparo; no le digas nada a él, ya le doy yo el tostón bastante siempre que viene. No quiero abrumarte con lo que yo deseo. Es vuestra vida y tendréis que decidir vosotros, pero quiero que tengas conocimiento de que me haríais muy feliz si decidierais vivir aquí o cerca, en el pueblo, allí donde podamos vernos de vez en cuando. Me pareces una mujer sencilla, la forma de vida que llevamos te agradaría, estoy segura.



    Renata le enseña el resto de la casa y la parte de fuera. Sara está gratamente sorprendida, es grande, muy rústica, de piedra, pero tiene todas las comodidades. La vista es impresionante a pesar de ser invierno.



—En primavera esto es el cielo, aquella parte se siembra de trigo, es precioso ver el color del trigo con las amapolas. Los viñedos con sus hojas verdes en ese lado que es más cálido. Al fondo están los olivos, son pocos, para el consumo y algo más. Ven, vamos a ver el gallinero, criamos pollos  para casa y gallinas por los huevos que vendemos a unas tiendas. No es mucho pero entre unas cosas y otras podemos vivir bien. El vino lo embotellamos aquí, pero lo comercializa la mayor parte una cooperativa. Es muy bueno, el clima de La Toscana es especial para el vino. Es especial para todo. 



     Rocco aparece.



—Pero bueno, Sara, estoy esperando una hora. Mamma no me vas a dejar que le enseñe yo nada.



—Anda marchaos, pero no os retraséis para la comida, sabes que a la abuela le gusta comer a la hora.



    La coge de la mano y empiezan a andar hacia la bodega.



—Está claro que caes bien a mi madre, ¿qué te ha contado?



—Un poco de cómo es la vida aquí. Esto es realmente bonito Rocco, me describía  los colores que se ven en primavera. Debe de ser precioso.



—Lo es, no solo los colores, la sensación de aromas, este aire, ¿no lo notas? Es diferente, tiene calidez como si te envolviera, aunque haga frío es distinto. 



    Han llegado a la bodega. Sara  queda impresionada, desde la casa  parecía un edificio pequeño, ahora ve que es grande y antiguo en su mayor parte, pero muy cuidado, pintado de teja suave con las ventanas y puertas verdes. Rocco  va explicando. 



—La bodega la inició mi bisabuelo, la nave central la hizo él, la de la derecha el abuelo y la otra nosotros. Ahí está la embotelladora, todo mecanizado, nos costó bastante pero ha valido la pena. Antes  todo era manual, luego con los años fuimos ampliando y modernizando el sistema. Solo usamos barricas de roble, las hacemos aquí, para nosotros y para vender, hay tres hombres dedicados a eso. 



«Está pintada así por decisión de la abuela, dice que es el color del vino y el verde por las hojas de la vid. Hoy tenemos una buena bodega, con una producción pequeña pero muy selecta. Mi tío Giorgio se encarga, junto con mis primos y la tía Chiara  que es enóloga. A mí me llama todas las semanas, me cuenta y me consulta, sin estar aquí puedo decirte qué problema tiene cada cepa. Conozco el campo mejor que mi cuerpo. 



«Los abuelos tuvieron tres hijos más, varones, pero murieron de unas fiebres, eran los que seguían a mi madre. Cuentan que la abuela casi se volvió loca entonces y que gracias a Fadanelli salió adelante, se dedicó en cuerpo y alma a la finca. Giorgio trabaja con nosotros desde muy joven, era un crío cuando vino la primera vez, ha cuidado esto como si fuera hijo, incluso antes de casarse con mi tía Francesca. Los trato por el nombre pues como somos tan igualados de edad parecemos hermanos y como si lo fuéramos en realidad. 



«Yo he ido poniendo dinero cuando ha hecho falta, no todos los años han sido buenos, ha costado trabajo tener lo que tenemos, pero hoy en día da para vivir toda la familia. Aunque venga un año o dos malos lo podemos aguantar, además tenemos seguro. Antes no los había y si perdías la cosecha te quedabas sin nada.  La mayor parte se comercializa a través de la cooperativa, para lo más selecto (el Fadanelli es nuestra marca) tenemos clientes fijos. Se vende todo sin problemas. Solo hay que hacer que salga bueno y eso ya sabemos y lo mejoramos cada año. 



«Hay una bodega en el sótano, la excavó el bisabuelo sin maquinaria, a pico y pala. Luego el abuelo la revistió con ladrillo, ahí  guardan algunas botellas cada año. Cuando alguien pide algo especial sale de ahí. A mí no me gusta trabajar en la bodega, pero sí en el campo. Vamos a bajar, hace fresco y a mí me da un poco de ahogo, no me gustan las cuevas ni los sitios cerrados. Tenemos unas dos mil botellas, van renovándose en los años de buena cosecha, esto es la reserva de Fadanelli, su tesoro.



—Rocco, esto es una maravilla, ¡cuánto trabajo! Y, ¿cómo fue que tu madre se casara con un pescador?



—Sencillo, cuando aflojaba la pesca mi padre se dedicaba al transporte. Vino aquí acompañando al que recogía las cajas que mi abuelo mandaba, y conoció a mi madre. Un flechazo, más o menos como lo mío contigo. Se casarón un año después, solo se habían visto cuatro veces, el resto del noviazgo por carta. A mi madre nunca le gustó vivir en Génova, pero  quería mucho a mi padre, por eso al morir él volvió a casa, y porque la abuela lo mandó. La abuela siempre ha mandado mucho en la familia. Más que el abuelo, él solo se dedicaba a trabajar, mandar era la abuela, aún lo hace no creas. Mírala, allí está con Chiara, viene todos los días a la bodega a controlar que todo va bien. Está al tanto de todo. Vamos, ya nos ha visto. Esta mañana me ha dicho que no va a permitir que te deje escapar, he contestado que yo tampoco lo voy a permitir.



—¿Te gusta Sara, te ha enseñado todo Rocco?



—Sí, abuela, me gusta y creo que lo hemos visto todo, es una maravilla. Hola, Chiara, me ha dicho Rocco que eres enóloga, debe de ser muy interesante.



—Lo es, en realidad para mí ha sido perfeccionar  lo que mi abuelo y mi padre me enseñaron. Ahora vamos haciendo algún experimento tratando de mejorar, es lo que toca. Me he criado entre vino, creo que me dieron más vino que leche de pequeña, por eso me gusta tanto trabajar aquí. Tengo un pequeño laboratorio, ven a verlo. 



«Rocco acompaña a la abuela a casa, ahora iremos nosotras. Tiberio también es enólogo, pero él se encarga junto con Giorgio de llevar la tierra, conmigo viene algún rato. A mí me ayuda Mina, aunque es técnico agrícola, pero mientras Rocco no esté es mejor que ande Tiberio por el campo. Mira ahí la tenemos de coqueteo, no para, tiene a todos los trabajadores mareados, sin beber los emborracha. ¡Mina!



—¿Qué pasa? Hola, Sara.



—¿Han terminado el relleno?



—Sí, ya está, no te pongas pesada.



—Bien,  mete en el ordenador lo hecho. Nosotras nos vamos para casa, no te retrases. Bien, Sara como ves aquí trabajo no falta, así que si te haces el ánimo puedes trabajar en la bodega en lugar de pasarte tanto tiempo dentro del barco, yo no podría estar encerrada mucho tiempo.



—No se tiene  sensación de encerrada, el barco es muy grande.



—Ya, he ido un par de veces de crucero porque Rocco insistió, aún vivía mi marido, pero yo soy de tocar tierra. Me gusta el mar de visita, lo mío es oler la tierra todos los días. Cuando me casé vivíamos en el pueblo, mi marido trabajaba en el banco y yo venía todos los días aquí. Pues te quieres creer que echaba en falta por la noche el olor de la tierra. Esto engancha, así que tengo la intención de que te enganches. Rocco debería estar aquí, conoce esto como la palma de su mano y sabe  tratar la viña. Hasta que se embarcó pasaba aquí el verano y el resto de las vacaciones. Apenas andaba ya iba por los viñedos solo, se nos perdía a dos por tres, yo me pasaba el tiempo buscándolo. Para mí más que sobrino es mi hermano. Mira, huele.



   Chiara ha cogido un puñado de tierra y se lo acerca a la cara.



—Huele muy bien, nunca he olido la tierra así tan cerca y eso que yo siempre he salido al campo a pasear. El pueblo de donde soy tiene campo  alrededor, cada vez menos pero lo tiene. 



    Vuelven a casa andando, a mitad del camino un todoterreno para en el van: Tiberio, Giorgio y Mina, suben. Giorgio pregunta si le ha gustado lo que ha visto y luego  dice.



—Este sábado nos vamos a cenar por ahí y bailar un rato, ¿te apetece Sara?



—Por mí lo que queráis, pero lo que diga Rocco.



—Rocco dirá lo que tú quieras, lo mismo que hago yo. Francesca dice arriba, pues arriba; abajo, pues abajo. Las que mandáis sois las mujeres siempre y aquí más. Imagina lo que podemos hacer Tiberio y yo contra tanta fiera.



    Bajan riendo del auto, Rocco en la puerta.



—Está visto que todo el mundo tiene que disfrutar de mi novia menos yo, esta tarde nos perdemos, ya está bien, apenas un rato corto hemos estado juntos.



   Después de comer dicho y hecho, se pierden andando por los alrededores, por el campo, cogidos de la mano. De cuando en cuando Rocco la va besando, mientras le cuenta anécdotas de cuando  andaba por allí. Andan un trecho sin decir palabra.



—Dime lo que piensas.



—No estaba pensando, me siento tan bien que no pienso. ¿Y tú estabas pensando?



—Sí, pienso que no hace veinticuatro horas que estás aquí y ya te siento formando parte de este paisaje y no quiero que eso deje de ser así. Vamos a casarnos, Sara, tenemos que hacerlo, lo siento aquí.



—Rocco, eso es el estómago, se supone que se siente en el corazón.



—No, yo lo siento aquí, como cuando tienes mucha hambre, pero no de cualquier cosa, de algo concreto, lo ves y  parece que el estómago te diga ¡cómetelo de una vez!



    Están parados al medio de la senda, ella riendo viendo como Rocco se señala otra vez el estómago con los dos puños cerrados. Le pone las manos sobre los puños y lo besa.



—Estoy loca por creerme todo lo que me dices, y tú eres un loco por decírmelo aunque no sea cierto.



—¿Tengo aspecto de que no sea cierto algo de lo que digo? Sara, llevo seis meses observándote a hurtadillas, no sé qué me dio el día que te vi subir al barco. Mira que veo gente, y al verte a ti con aquel gesto, diciéndote a ti misma “adelante”, algo se metió dentro de mí. Y es así, te tengo ahí dentro. Ahora estás aquí y no eres alguien a quien conozco poco,  te conozco sin conocerte. Y a ti te pasa lo mismo, ¿o es que vas por ahí besando a la gente como me besas a mí? Te sale Sara, como me sale a mí. Tendremos tiempo de conocernos, todo lo que nos queda de vida, así que nos casamos y si no te gusto cuando me conozcas me dejas y  buscas otro. Pero mientras me vas conociendo nos casamos, al fin y al cabo nadie se conoce. Hay que compartir el día a día para que se conozcan dos personas, a veces no llegan a ello nunca. Dime que sí por favor, estoy seguro de que lo deseas tanto como yo.



—Dame una semana por lo menos Rocco, démonos una semana los dos, ¿vale? Dentro de una semana si sigues pensando lo mismo me lo vuelves a pedir. Te prometo contestarte entonces.



   Rocco no dice nada, la besa con la misma pasión que ha puesto en sus palabras. Vuelven a casa, está ya anocheciendo, el atardecer tiene multitud de tonalidades, la quietud es casi un grito, pero ninguno de los dos se percata de nada, van mirándose el uno al otro y riendo bajito. Ya saben que acabarán casándose, no lo dicen con palabras lo dicen con los besos que se van dando de poco a poco. Eterno se hace el regreso, para ellos apenas unos minutos. Y es que el tiempo se detiene cuando el corazón en marcha tienes.



    Ya llevan cinco días en la finca, hoy Rocco está echando una mano en el campo. Sara ayuda en la cocina a Renata, que se comporta con ella como si  fuera su hija. Le habla con cariño, explica lo que va haciendo, cuenta entre medias cosas de casa, de la familia, de Rocco, de su marido. Habla y habla. Sara la escucha y ríe cómo nunca ha reído. Se siente en casa, en familia, no la molesta el parloteo constante de Renata, al contrario, la hace sentir a gusto.



—Ponle un poco de pimienta a la carne y una pizca de orégano, no mucho que a la abuela le gusta poco. ¿Dónde ha ido Francesca, te lo ha dicho?



—Ha ido a llevar los huevos y comprar el pescado para la cena, ¿está bien así?



—Bien, mételo al horno, cuidado no te quemes, ponte la manopla. Anda, pon un poco de vino y queso y sentémonos,  quiero que hablemos.



—Estamos hablando todo el rato, pero sí me apetece. La verdad que el vino que hacéis está bueno, y eso que yo no soy de vino, prefiero la cerveza.



—Pues coge cerveza, pero siéntate, quiero que hablemos tranquilas, de mujer a mujer, aunque me meta en lo que no toca. Aunque algo sí me toca. Y fúmate un cigarrillo si quieres, no me gusta que fumes, pero como lo haces poco, hazlo si te apetece.



—¿Qué pasa Renata? Debe de ser importante si hasta me dejas que fume.



—Vosotros sois lo más importante para mí. Tenéis edad para estar ya tiempo casados y no lo estáis. ¿Piensas pasar las vacaciones sin estar realmente con Rocco?



—No te entiendo, ¿qué quieres decir?



—Quiero decir, ¡Madonna, no sé cómo decirlo! Bueno, lo digo como es. No os acostáis juntos, supongo que no lo hacéis por respeto a la familia al estar aquí. Lo que quiero decir es que no me parece que debáis perder el tiempo, podéis aprovechar mejor las vacaciones, casaos ya, ahora que tenéis días para hacer lo que queráis. Porque luego volveréis al barco y, ¿cuándo os vais a casar?



—Rocco me lo ha pedido, pero no le he contestado aún.



—Pero ¿cómo que no le has contestado aún, qué quieres decir con eso, tienes dudas?



—Es todo tan rápido, Renata, apenas nos conocemos ya te lo dije, en el barco no puedes hablar casi.



—Pues vuestros ojos bien que hablan, si pudieran gritar seguro que estarían a todas horas gritando. De ti podría dudar, que no dudo para nada. Veo cómo lo miras, cómo le sonríes, cómo le tocas sin apenas tocarlo. Pero de mi hijo no tengo ninguna duda, está hasta los huesos por ti, a él sí lo conozco y nunca le he visto así. Hablas tú y se para el mundo. 



«Yo me decidí a casarme con mi marido sin habérmelo pedido, cuatro veces nos habíamos visto cuando me lo pidió y no es un decir, cuatro habían sido y ni un beso nos habíamos dado. Que tenga que ser la suegra la que os diga que os caséis tiene delito. Sara, nada me hubiese hecho más feliz que mi hijo estuviera ya casado y me hubiera hecho abuela. Pero él no estaba  por casarse ni por tener hijos, nunca lo ha estado y ahora supongo que ya es tarde. El mar era y es su mundo, pero se hace mayor y tú tampoco eres una niña. 



«Debéis casaros ya y empezar a pensar en llevar una vida de más orden, aquí está vuestro hogar. Nada te va a faltar, vida sana y cerca de casi todo. Esta es una buena tierra, hay paz. En las ciudades la gente no puede muchas veces pararse a vivir, aquí todo te ayuda a vivir, trabajando para vivir bien, no viviendo para trabajar. Hay tiempo para saborear la vida, para querer y dejarse querer.



—Yo no tengo edad para tener hijos, podría, pero no creo que deba a mis años. No tendrías nietos Renata.



—¿Pero no me has oído? Rocco no quería niños, siempre ha dicho que con los que tengan sus primos ya iba bien la familia. Así que esperando que Tiberio o Mina se decidan. Tiberio tiene novia formal, pero está estudiando, hasta que no acabe no se casarán. Mina anda de uno a otro sin decidirse. Pero bueno, son jóvenes, tendrán hijos si está de Dios que los tengan. 



   Llega la abuela, anda despacio, con bastón pero muy erguida, se sienta al lado de Sara y le coge la mano.



—Madre, le decía a Sara que deberían casarse ahora en vacaciones, ¿qué te parece?



—Lo harán, hablaré con Rocco. Tengo que ver casar por lo menos al mayor de mis nietos. Yo tengo el billete para el último viaje ya preparado, sin fecha, pero preparado. No puedo esperar más años y vosotros tampoco tenéis tiempo que perder. Aprovechad que aún sois jóvenes para disfrutar. Te regalaré el traje de novia y haremos la fiesta aquí en la finca, como todas las bodas de la familia. Te pondrás los pendientes con los que yo me casé y con los que se han casado todas mis hijas. Es preciso que os caséis antes de que yo me muera por el bien de la familia.



—¿Qué quiere decir eso de por el bien de la familia, madre?



—Son cosas mías, Renata, pero está decidido, os casaréis este mes, hablaré con Rocco y se hará así. Nunca ha tenido novia, si la tiene es para casarse; mi nieto no es ningún casanova, si te ha traído a casa es porque te quiere. Tiene cuarenta y ocho años, ya es hora de que se case y forme una familia, esta es vuestra casa, aquí está vuestro hogar. Nunca le he dicho nada, pero ahora lo voy a hacer,  ya pensaba hacerlo este año. La última vez que vino le dije que hablaríamos a su vuelta. Mañana iremos para arreglar lo de la iglesia, ya puedes ir preparando la fiesta Renata, hay que invitar a los parientes, ¿tienes parientes que avisar Sara?



    Sara está mirando a la abuela con los ojos de par en par. Se da cuenta de que la abuela está hablando muy en serio. No sabe qué decir, ha decidido que se case y realmente ella no sabe si quiere o no hacerlo.



—Madre, Sara no le ha dicho aún  sí a Rocco.



—Me da lo mismo, ya lo digo yo por ella, es preciso que os caséis ya. No me has contestado, ¿tienes parientes?



—Solo una amiga, estoy reñida con ella, pero es mi amiga, la única que tengo.



—Pues  mañana cuando sepamos el día la llamas, no puedes estar reñida con la única amiga que tienes. Los amigos si se quieren son familia. Cuando hay una ocasión importante se les avisa, si no acude es problema de ella, tú cumple con lo que debes. Aquí tiene para quedarse, la recibiremos como si fuera tu hermana.



—Abuela, yo no he pensado realmente en si quiero o no casarme, nos conocemos muy poco.



—Tiempo tendréis para conoceros, te lo comes con los ojos. He vivido lo suficiente como para saber distinguir cuando alguien quiere o no. Tú lo quieres y él a ti. Si fuera distinto lo que veo en vosotros me callaría, pero lo veo así. No voy a esperar porque creo que eres buena para mi nieto, si no me lo parecieses no hablaría, pero lo eres. No hay que esperar nada más, os casaréis, está decidido.



    La abuela se levanta y va a su habitación, duerme un poco antes de comer: “la siesta del borrego”, así llama a ese tiempo de descanso, dice que es bueno para abrir el apetito y relajar la cabeza. Según ella si la cabeza está aturdida no digiere bien la comida. Dormir tranquiliza el cuerpo y la mente, renueva la energía, da vida.



    Sara se ha quedado callada, ella sí se siente aturdida, entre Renata y la abuela la han mareado con lo de la boda. Piensa que quizás ha cometido un error permitiendo a Rocco la presentara como novia. Pero al tiempo siente una extraña sensación, no la desagrada la idea, al contrario, tiene  una inquietud por el cuerpo, una ilusión nunca antes percibida. Ni siquiera se ha preguntado si realmente siente por Rocco algo más que atracción. La abuela lo ha planteado como algo trascendente para la familia, eso la pone nerviosa, ¿qué tiene que ver la familia en su boda?



—Sara te has quedado muy callada, no quiero que estés preocupada. Habla con Rocco, la abuela puede decir lo que quiera, aunque ella es aún la que manda en todo lo de la casa, pero vosotros sois los que tenéis que decidir. No tienes que pensar que te obliga algo, casarse es la voluntad de uno. Bueno es que veas que todos queremos que lo hagáis, pero sois vosotros los que decidís. Anda, vamos a poner la mesa, dentro de poco los tendremos aquí. Te has quedado muy seria, si llega Rocco y te ve así se preocupará, alegra esa cara. Es tu vida, Sara, tú decides, nadie va a decidir por ti.



    A pesar de intentar parecer normal, algo en su mirada la delata y Rocco después de comer la coge.



—Vamos al pueblo, aún no has salido de aquí, vas a pensar que te tengo secuestrada.



    Al poco de alejarse de la casa para el coche.



—¿Qué pasa?



—¿A qué te refieres?



—Me refiero a ese gesto que tienes,  pensativa o triste. Me refiero a que mi madre ha estado animándote a comer todo el rato sin quitarte la vista de encima.



—Tu madre es muy amable, Rocco, está pendiente de mí todo el tiempo.



—Conozco a mi madre, Sara, estaba intentando animarte y tú sonriendo todo el tiempo, pero no es la sonrisa que estos días tenías. ¿Habéis discutido? Aunque me extrañaría, por cómo es mi madre, pero todo puede ocurrir. Tampoco ha tenido nunca a una posible nuera cerca y ya se sabe las historias que cuentan de suegras y nueras.



—Bien, tendré que decírtelo. Ella quiere que nos casemos y la abuela lo tiene decidido. Yo estoy asustada, confundida y no sé qué más, no sé ni cómo estoy. 



   Rocco se echa a reír a carcajadas, Sara lo mira seria y él sin dejar de reír la besa. Luego va despacio besándole la cara y acariciándo su pelo.



—¿Eso es todo, de verdad es solo eso?



—¿Te parece poco?



—Pues claro que me parece poco. Mi madre lleva veinte años diciéndome que me case, la abuela siempre que salía la conversación decía “Rocco traerá una mujer a casa cuando encuentre la adecuada, no lo marees Renata”. Así que es natural que ahora las dos tengan prisa por casarnos, saben que si he traído una mujer a casa es para casarme. Ya sé que no ha transcurrido aún la semana, pero te voy a preguntar ya, ¿quieres casarte conmigo? Sé que eres la adecuada, eres perfecta para mí, así que estoy de acuerdo con ellas en que nos casemos. Di, a parte de conocerme poco, ¿qué otro problema tienes?



—No tengo ninguno, Rocco, pero es que no sé qué decir. Esa decisión es muy importante, la más importante de toda mi vida, creo que debo pensarlo, saber  si es eso lo que quiero, si siento por ti lo necesario para casarme. Me gustas, me siento bien contigo, te tengo confianza a pesar de lo poco que te conozco, pero no sé si te quiero. Siempre he pensado que hay que querer para casarse. 



—Bien, todo lo que dices está bien. Pero ¿qué entiendes tú por saber si me quieres? No me contestes, te diré lo que yo siento y cómo lo siento. Sabes que en el barco tengo ocasión de ver a muchas mujeres: unas corrientes, otras realmente bellas, eso durante años. He tenido relación con bastantes, siempre buscando la diversión o satisfacerme físicamente. Lo he conseguido con algunas muy estupendas en lo físico y como personas, pero nunca he sentido nada especial. Tan especial como el día que te vi, no sé qué me hizo sentir interés por ti si el gesto, tu cara, no lo sé realmente. Pero te fui siguiendo por el barco, sin que te dieras cuenta te vigilaba, cada gesto tuyo me interesaba, hasta que me decidí. Sabía que no quería solo pasar un rato contigo como con las demás. Tenía la necesidad de tenerte cerca de mí, de traerte a mi casa, de verte en este ambiente. Te veía aquí, Sara encajabas a la perfección con este paisaje. Sentía la necesidad de acariciarte, pero no un día, quería que fuese siempre. 



«Por eso te pedí que vinieras conmigo. Estaba seguro que tú sentirías lo mismo, que estarías a gusto aquí, querrías acariciarme y estar conmigo. Solo tenía que acercarme a ti. No sé si eso es quererte lo suficiente para casarnos, pero es lo que siento. Creo que puedo vivir mi vida contigo, nunca lo he pensado estando con otra mujer y lo pensé así sin haberte siquiera hablado. ¿Estoy loco? Puede que sí, pero el amor tiene que tener su punto de locura. Yo sí creo que estoy enamorado de ti. Por todo eso que he sentido mientras no me acerqué a ti y por lo que he ido sintiendo al tenerte cerca. Puede que esté equivocado, nunca antes me he sentido así y a lo mejor creo que es amor y no lo es. Pero me siento cómo nunca a tu lado y si esto no es amor, dime ¿qué crees tú que puede ser?



    Sara no contesta, le acaricia la cara y le va pasando las manos por la cabeza, mientras lo empieza a besar despacio, siente en estos momentos lo que no ha sentido hasta ahora, una ternura inmensa por Rocco. Acaba de descubrir que puede que sí lo quiera, que está enamorándose de él. Le va pareciendo que puede vivir el resto de su vida con este hombre que cree estar enamorado de ella. 



    Pasado un rato de mutuas caricias, quedan los dos en silencio contemplando el atardecer en un abrazo cálido. El sol cayendo lentamente tras los árboles tiñendo con tonalidades rojizas el fondo, las nubes veteadas de diversos colores desde el azul grisáceo al dorado anaranjado. Lentamente va desapareciendo la luz y la oscuridad los invade acompañando su silencio reposado. Alguna estrella va surgiendo y el reflejo de la luna baña ya la campiña cuando, Sara, suavemente sin moverse, muy quedo le dice.



—Me casaré contigo, Rocco, creo que es lo que quiero hacer y lo que siento que necesito hacer, esto que estoy empezando a sentir debe de ser eso que llaman amor, supongo que sí me estoy enamorando de ti. Tendrás que hablar con tu abuela, ella lo tiene decidido, quiere comprar el traje y que me ponga los pendientes con los que se casó ella y todas sus hijas. Sí, quiero hacerlo cuando tú quieras. Aunque necesito quererte más, supongo que conforme te vaya conociendo irá aumentando.



    Rocco la besa en la frente y pone el coche en marcha, dando la vuelta.



—Iremos otro día al pueblo, vamos a decirles que nos casamos para que preparen la fiesta.



    Al llegar a la casa, entran los dos cogidos de la mano y van a la cocina. Renata, Francesca y la abuela están allí. Renata los mira y se acerca a ellos, le coge a Sara el rostro entre las manos la besa y dice bajito.



—Tienes la mirada más brillante que cuando te fuiste, ¿tanto te ha gustado el pueblo?



—No hemos llegado.



—Entonces es por Rocco esa mirada, ¿has decidido ya lo que hacer?



—Sí, pero quiero que lo diga él.



—Bien, sea como quieres, pero me pondría a cantar ahora mismo. Vamos a cenar.



   Nada más empezar la cena, Rocco impone silencio golpeando con el tenedor en el vaso.



—Abuela, familia, tengo que deciros que Sara y yo hemos decidido casarnos en cuanto sea posible, si podemos ahora en las vacaciones.



    Se organiza un revuelo dándoles la enhorabuena, la abuela al rato manda silencio.



—Mañana iremos los tres para hablar con don Publio, él nos dirá cuándo puede ser. Ya que estamos todos aprovecho para decir lo que tengo que decir. Rocco, hay que hacer una casa para vosotros, pequeña, no necesitáis mucho; pero “el casado casa quiere”. Todos mis nietos tendréis una casa para que tengáis vuestra independencia. Hay terreno de sobra en la colina. Esa tierra, vuestro abuelo siempre dijo que no era buena para el cultivo, servirá para hacer las casas. Nada de grandezas, pues no somos ricos ni queremos engañar a nadie pareciéndolo. Mientras se pueda seguiréis comiendo en esta mesa, así lo quería el abuelo y así se hará porque es lo que yo quiero. Tienes que dejar de ir en el barco, ahora volverás pues ya lo tienes acordado con ellos y los hombres de esta familia siempre han cumplido su palabra, pero a la vuelta te quedarás aquí y trabajarás como todos en la finca. Eso tendrás que aceptarlo, delante de todos y tu mujer también. Y quiero ahora la respuesta. 



—Vamos a ver, abuela ¿a qué vienen esas prisas? Siempre he dicho que volvería a trabajar en la finca, que acabaría volviendo a la tierra, pero ¿por qué tengo que decidir ahora si lo hago o no?



—Porque yo aún soy la cabeza de esta familia, no sé el tiempo que me queda, quiero que las cosas queden en orden antes de marcharme. Ya tienes mujer, era lo único que hacía falta para atarte un poco. ¿Vas a llevar a tu mujer de un sitio a otro sin darle cobijo en ningún lugar? Eso no es lo que toca, Rocco. Te digo que hagas tu casa, que eches raíces donde sabes que la tierra es buena y tienes a los tuyos. La tierra es la madre que nos ampara y acoge, la que nos da el pan. El mar también da mucho, pero es traicionero. El padre de tu padre en él acabó y tu padre por su causa murió. Quiero tu respuesta ahora.



     Rocco mira a Sara.



—¿Quieres vivir aquí al medio del campo? Tú decides.



—A mí me gusta esto, Rocco, pero haré lo que tú quieras, cuando creas conveniente que vivamos aquí, por mí de acuerdo.



—Bien, abuela, cuando cumpla los cincuenta me retiro y vuelvo definitivamente, no  llega a dos años lo que falta. Sara cumplirá con este contrato que tiene ahora que es de seis meses y luego se quedará aquí, ella se encargará de hacer la casa mientras yo termino mi contrato, ¿te parece bien así?



—Me parece bien. ¿Estáis todos de acuerdo en lo que acaba de decir Rocco?



    Es Giorgio el que contesta, después de aclararse la garganta con un trago de vino.



—Abuela, nosotros no tenemos nada que decir, todos queremos que Rocco vuelva a casa, ya lo sabes. Si él está, Tiberio podrá ayudar en la bodega, que para eso ha estudiado. Mina podrá dedicarse más al cuidado de las vides y Sara también podrá ayudar, todo estará más organizado. Pero es su decisión, ya sé que mandas tú, pero es su vida, nosotros no debemos interferir. A mí me parece bien, por mí mejor que ya no se fuera, pero quiere ese tiempo más, pues lo que él quiera. Entre todos ayudaremos a Sara a vigilar la construcción, para que cuando vuelva Rocco esté terminada la casa.



   Nadie dice nada más, la abuela ha seguido comiendo mientras Giorgio hablaba, como si no le importara demasiado, ahora deja de comer y vuelve hablar.



—Os importa a todos, no lo sabéis pero os importa. Ninguno sabéis cómo está hecho el testamento del abuelo. Resumiendo y para no cansaros, todo está encaminado a que la finca siga siendo lo que es y que la familia permanezca unida en el trabajo, no voy a decir más. 



«Por eso, Sara, mi insistencia en que os caséis, es la mejor forma de que Rocco se quede en casa. Tú harás lo que él quiera, pero él también hará lo que tú quieras. Me pareces buena para esto, tienes la mirada limpia y noble vivirás feliz aquí. La Toscana será tu casa y te integrarás, ya lo estás en estos pocos días. Quieres a Rocco más de lo que piensas y él te quiere a ti. Así que ya está todo dicho. Mañana iremos al notario, firmaréis los dos el compromiso de vivir y compartir el trabajo en la finca. 



«Rocco, te dije, hablaremos cuando vuelvas de tu futuro, ¿lo recuerdas? Bien ya lo hemos hablado, ya me puedo morir tranquila, lo que el abuelo quería se cumplirá. Bueno, no quiero morirme aún, quiero veros casados, por lo menos ver casar a uno de mis nietos, ya que los otros van con retraso. Tú, Mina, tanto marear por ahí, menos  coger a uno en serio. A tu edad yo ya era madre. Tanto que corréis la juventud ahora y nunca llegáis al sitio. Ve espabilando a ver si me da tiempo de verte casada. Tiberio, ya sé que tienes que esperar a que tu novia termine la carrera, le faltan dos años, no sé si me dará tiempo, aunque me gustaría. Francesca ¿no comemos postre hoy?



—Sí, madre, ya voy, y una botella de reserva para el postre que voy a sacar, esto hay que celebrarlo.



—Abuela, no es necesario que vayamos a ningún notario, sabes, y los demás también, que si doy mi palabra la cumplo .



—Rocco, iremos al notario, las palabras se las lleva el viento, lo escrito perdura en la eternidad.



 



   Amanece el día nublado, la abuela siempre tiene dolores de huesos cuando esto ocurre, sin embargo hoy no le duele nada, está sentada ya en la cama cuando se despierta Renata.



—¿Qué pasa, madre te encuentras mal?



—Estoy estupendamente, pero hay que espabilar, tenemos mucho que hacer. Francesca que se ocupe de todo, tú tienes que venir con nosotros al pueblo.



—Madre son las siete de la mañana, siempre te levantas a las ocho y media, ¿qué quieres hacer tan pronto?



—Entre vestirnos y el desayuno la hora y pico, a las nueve tenemos que estar en el notario. Cuando terminemos iremos a la iglesia para hablar con don Publio, Sara es extranjera, tendrá que arreglar papeles, hay que darse prisa.



—Hoy con los ordenadores va todo más rápido.



—Me dan lo mismo los aparatos, los papeles siempre tardan con aparatos o sin ellos. Los funcionarios no corren para nada, cobran  igual tanto si corren como si no, así que nunca corren. Despierta a Rocco y a Sara, les dices que tenemos que estar allí a las nueve en punto.



   Y a esa hora están en el notario. Han terminado pronto puesto que solo era un documento de declaración de intenciones. Más tarde acuden para hablar con don Publio, a quien la abuela ha llamado nada más levantarse para concertar la entrevista.



  Es ella la que habla todo el tiempo, don Publio es casi tan viejo como ella, de aspecto por lo menos, la iglesia de San Stefano es donde van a celebrar la ceremonia, uno de los santos principales es San Rocco. Don Publio ha accedido, por deferencia al trabajo que los dos tienen, a celebrar lo antes posible la ceremonia. Una semana o como mucho diez días, será lo que tarde. Él mismo solicitará toda la documentación, luego ya registrarán donde corresponda. 



     Sara ha decidido coserse ella el traje, la abuela la mira sorprendida



—¿Sabrás hacer una traje de novia?



—Era mi trabajo antes de embarcarme. Claro que si estuviera mi amiga me resultaría más fácil.



—Pues llámala, mañana puede estar aquí si quiere.



    Sara cuenta a Rocco lo que pasó con Jacinta, sin omitir detalle.



—No te imagino luchando de esa manera, ¿qué pasó por tu cabeza para llegar a eso?



—No me llegó a pasar nada, reaccioné con violencia por toda la tensión acumulada. Nunca habíamos discutido. ¿Qué hago, Rocco? Quiero avisarla, me gustaría hacer las paces con ella, además, es como quien dice la única familia que considero que tengo.



—Es muy sencillo, llámala, o mejor, mándale el billete de avión, así verá que de verdad quieres que venga.



    Dicho y hecho, han comprado el billete y Sara lo manda por correo electrónico junto con una pequeña nota: “Jacinta, te pido perdón por lo ocurrido, me caso y quiero que estés a mi lado, iré a recogerte al aeropuerto”.



   Lo acompaña de un mensaje con el móvil, para que lea el correo. El vuelo es para dos días después, Sara sabe que por el trabajo de Jacinta es precipitado, pero quiere que la ayude a confeccionar el traje. No duerme en las dos noches que faltan.



   Le ha dicho a Rocco que prefiere ir sola a buscarla, ha cogido el coche de Chiara y ha salido, sin saber si Jacinta se presentará o no, no ha contestado nada.
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La amistad es más difícil 



y más rara que el amor.



Por eso, hay que salvarla como sea



Alberto Moravia



 



 



    El avión llega con veinte minutos de retraso, la espera se le hace interminable. Sara, aunque se ponga nerviosa, no suele perder el control, el día aquel de la pelea lo perdió y ahora está a punto, lleva fumados seis cigarrillos casi seguidos. Jacinta le importa lo suficiente como para sufrir por ella como lo está haciendo, tal cual lo ha hecho en estos meses cada vez que ha recordado el aciago día de la pelea. Ha empezado a salir gente ya, siente que se le acelera el corazón por momentos,  la ha visto y Jacinta a ella. Cuando se encuentran rompen las dos a llorar al tiempo que se abrazan. No consiguen hablar, salen del aeropuerto sin decirse nada, suben al coche y se alejan, las dos van llorando. Al cabo de un rato Sara detiene el coche en un paseo.



—Baja, andemos un poco y respiremos, a ver si conseguimos decirnos algo y nos tranquilizamos.



—Llevo llorando desde que leí el correo, no tendría que tener ya lágrimas. Sin contar lo que he llorado todos estos meses. Estás muy guapa y morena, se ve que has tomado mucho el sol. ¿Es italiano tu novio?



—Sí, se llama Rocco. Mejor te lo cuento desde el principio.



    Sara hace un resumen de lo que ha sido su vida en los casi siete meses que no se han visto.



—Y eso es todo, así que en unos días me caso. Ahora dime, ¿qué has hecho tú?



—Lo mío es más fuerte, Sara, bueno, diferente. Cuando volví todo el mundo preguntando, me inventé que te encontraste con alguien que te dio trabajo aquí y quisiste quedarte. Seguí en el taller con las ayudantas, pero cogiendo menos faena. Empecé a encontrarme mal, fui al médico y venga de análisis, hasta que se dieron cuenta de lo que me pasaba, estoy embarazada.



    Sara se queda petrificada, Jacinta ha reanudado su llanto,  la mira y ahora percibe lo abultado de su vientre, no se había percatado.



—Me hicieron pruebas por aquello de la edad, el niño, porque es un niño, estaba bien y decidí tenerlo, pero no lo sabe nadie. Me pusieron a dieta primero, pensando era algo del estómago y luego he seguido con ella, así que en lugar de engordar he adelgazado y no lo han notado. He procurado vestirme con cosas anchas y he salido poco, lo justo. Ahora estaba asustada, no sabía qué hacer cuando llegara la hora, y ya tenía decidido que cuando faltara un mes te  llamaría, ¿a quién tenía que llamar si no era a ti?



     Han vuelto a llorar las dos abrazadas otra vez.



—Bueno, vamos, estarán impacientes. Lo que pasó solo lo sabe Rocco. Pero creo que aunque lo supiera el resto no importaría, en realidad pienso que deben saberlo. Son muy buena gente, Jacinta, no sabes lo bien que me tratan. Pero eso ya es cosa tuya si quieres o no contarlo al resto de la familia. Para ellos como si fueras mi hermana, te recibirán bien, ya lo verás.



    Rocco está a la entrada del camino sentado en el mojón, Sara detiene el coche y bajan las dos.



—Estaba intranquilo, habéis tardado mucho.



—El avión se ha retrasado y luego hemos parado un poco para hablar. Jacinta te presento a Rocco.



—Hola, Jacinta, bienvenida a Fadanelli, es como se llama  nuestra finca y es nuestro apellido. Considérate en tu casa.



—Gracias, Rocco, estoy nerviosa, me alegro mucho de conocerte.



   Suben al coche y llegan a la casa, es la hora de la comida y están todos, después de las presentaciones pasan en seguida a la mesa.



—Jacinta siéntate al lado de Sara y no andes cohibida, estás en tu casa. Sara nos ha dicho lo importante que eres para ella, por tanto también lo eres para nosotros.



—Gracias, señora, son ustedes muy amables.



—No es amabilidad, es lo que te corresponde. Aquí nos tuteamos todos, así que hazlo tú también y llámame abuela, todo el mundo lo hace. Cuando nació Rocco, empezaron a hacerlo y eso que entonces era yo muy joven. 



   Jacinta, pasados los primeros momentos, se relaja y comienza a mostrar su simpatía habitual. Ya con el café se decide a hablar, lleva toda la comida dándole vueltas en su cabeza. Piensa que si no lo dice ahora no se atreverá a hacerlo más tarde.



—Si me permitís quisiera deciros, bueno Rocco ya lo sabe, Sara se lo ha dicho, pero ella cree que tengo que ser yo la que os lo diga a los demás. Sara lo cuento y ya está, ¿te parece?



—Hazlo  si quieres, nadie te obliga a nada.



—Bueno pues lo cuento tal cual, fue malo para las dos, pero ya que volvemos a estar juntas lo digo. Tampoco es bueno que empieces una nueva etapa en tu vida con secretos o dando explicaciones por mi causa. Os lo cuento como pasó.



   Jacinta con voz entrecortada, y mezclando italiano y español, comienza el relato. Casi minuto a minuto les cuenta, desde que compraron la autocaravana en la calle La Ilusión nº 13. Anochece cuando termina, han servido dos veces café, licor y pastas. Nadie se ha movido del asiento, en absoluto silencio los ha tenido a todos. Ha incluido un resumen de cómo era su vida con Sara antes del viaje y luego todo lo acontecido cuando volvió a casa. Por supuesto ha detallado la singular lucha en la que se enzarzaron y ha puesto una nota de humor, al decir que ganó ella con el último puñetazo.



—Y eso es todo,  leí el correo y ni lo pensé, estaba dispuesta a llamar a Sara cuando llegara la hora del parto. He dejado el taller a cargo de las tres chicas que tengo de ayudantas. No les he dicho a dónde venía, solo que Sara iba a casarse. Así que, bueno, de normal siempre he estado gordita, pero ahora no soy yo, es por el dichoso niño.



—Te quedarás aquí para el nacimiento de tu hijo. Sara tiene que volver al barco cuando acabe las vacaciones, no puede estar contigo en esos momentos, así que ya está decidido. Tu hijo nacerá en La Toscana, de alguna manera es italiano, puesto que fue engendrado aquí, así que tiene derecho a nacer en esta tierra.



—Pero abuela ¿cómo voy a estar aquí todo el tiempo que falta?



—Muy fácil, pasearás conmigo todos los días, comerás sano y cuando llegue el momento te llevaremos al hospital. Antes paríamos en casa, ahora no quieren que sea así. Mis hijas aquí en casa nacieron y míralas, perfectas. Pero iremos al hospital, Renata o Francesca te llevarán al médico para que te controle. No hay ningún problema. Tu sinceridad al contarnos todo lo sucedido dice mucho en tu favor y tú querías llamar a Sara para que te acompañara en el parto, bien, pues la familia de Sara, que somos nosotros, lo hará por ella. Y, Jacinta, lo que yo decido nadie lo discute en esta casa, así que tú tampoco. Ahora ven conmigo, te enseñaré el gallinero, así paseas un poco, a mí me hace falta y a ti en tu estado también, llevamos mucho rato sentadas, aunque sea ya de noche andaremos algo.



    Jacinta se ha puesto a llorar, Sara  trata de tranquilizarla.



—Venga, Jacinta en ningún sitio estarás mejor que aquí. Anda sal, que te dé un poco el aire.



   Los días siguientes son de absoluto ajetreo, todos preparando la fiesta de la boda, se hará en la bodega, porque es invierno y puede hacer mal tiempo, así si sale el sol estarán fuera y si llueve dentro. Sara ha ido con Rocco al consulado para solucionar los trámites necesarios y hacerse el pasaporte,  cuando atraquen en algún puerto no europeo podrá bajar con él.



  Han comprado la tela para el traje en Florencia. Chiara se empeñó en ir allí.  Fueron Renata, la abuela, Jacinta, Sara y por supuesto Chiara. Están metidas en la habitación de Sara confeccionándolo. Rocco tiene prohibida la entrada. Cuando quiere hablar con ella llama a la puerta y  sale. Hoy al terminar de comer, le dice.



—Vamos a dar un paseo, ahora que hace sol. Desde que ha llegado Jacinta apenas hemos hablado a solas.



—No es por Jacinta, Rocco, es por todo el jaleo que estamos organizando, yo me hubiese casado sin más, ni falta me hacía el vestido ni la fiesta.



—De eso nada, es nuestra boda, hay que hacerlo a lo grande, no nos vamos a casar más veces; así que vestido, comida, música lo que quieran, deja que lo hagan como es costumbre.



—Las dejo, no puedo hacer otra cosa, pero tú no me protestes si no nos vemos.



—Solo protesto porque no puedo estar un rato contigo, ni darte un beso a gusto. Tiene razón la abuela, el casado casa quiere. Necesitamos la casa para disfrutar un poco de intimidad, aquí siempre estamos rodeados de gente. He tenido tiempo de pensar estos días en Jacinta y su hijo, en el problema que le supone criar un hijo sola, siendo ya mayor. ¿Qué va a hacer cuando nazca, volver a casa y qué dirá? Nadie sabe que está embarazada, llega allí y dice me lo he comprado en La Toscana, ¿porque, qué otra cosa puede decir?



—No lo sé, Rocco, estamos metidas en el traje, apenas hemos hablado del futuro. Me ha contado cosas de estos meses, pero de futuro no hemos hablado.



—Pues hay que hablar. Le he estado dando vueltas a la cabeza, Jacinta podría quedarse a vivir aquí, no digo en la casa; que si quiere puede hacerlo, me refiero al pueblo. Podría trabajar en lo suyo aquí en el pueblo, criar a su hijo aquí. Viviría cerca de nosotros, te tendría para lo que necesitara. 



«No es bueno que un niño no tenga padre, han cambiado los tiempos y muchas mujeres son madres solteras, pero no es bueno para el niño. He estado hablando con la abuela de esto, la idea es de ella, me dijo que debería hacerlo, pero en realidad en mi cabeza ya rondaba de alguna manera.  Quiero decir, si tú me dejas y a ella le parece bien, podríamos inscribirlo como hijo mío. Sería después mi heredero en Fadanelli.



    Sara se queda mirándolo sorprendida, le cuesta  reaccionar.



—Rocco, el que a la abuela le parezca bien, no significa que se lo parezca al resto de la familia. Jacinta puede que acepte, la veo con la abuela, con tu madre. Bueno, con todos como si tal cosa, anda ya como si fuera italiana y eso que le cuesta expresarse. Está todas las noches estudiando el italiano que casi ni duerme. Pero creo que antes de decirle a ella nada deberías hablarlo con tu familia.



—Con la familia, Sara, a estas alturas ya no es solo mi familia, es la familia, la nuestra. Es una decisión nuestra, no creo que deba consultar nada, en realidad habiéndolo pensado la abuela es ya innecesario, pero sea, lo haré porque tú lo quieres. Hablaré con ellos en la bodega, allí los puedo tener a todos reunidos sin estar Jacinta presente. 



—Tu madre me dijo que nunca has querido niños, ¿qué pasa ahora?



—No lo sé, Sara, me siento raro con este tema. Me gusta que las cosas tengan su orden. Aquí ya lo ves, somos gente sencilla, pero tenemos nuestras normas y las seguimos. Tú te has acoplado en seguida y era lo que pensaba cuando te miraba, estás dentro del orden de esta tierra. Tienes esa serenidad que se respira aquí. La familia es importante, si el niño no tiene padre no tiene una familia en orden. Y luego la conversación con la abuela me ha hecho decidirme. Bueno, ¿qué me dices?



—Rocco, a mí no me parece mal, pero lo tiene que decidir Jacinta, es ella la que tiene que tomar la decisión.



—Y será ella quien lo decida. Ahora dime, faltan cuatro días para la boda y para la noche de bodas, vamos a ser unos novios a la antigua, será nuestra primera vez, me pongo como una moto solo de pensarlo, ¿tú cómo estás?



    Sara ríe y empieza a besarlo.



—Soñando con que llegue, pero muerta de miedo por si no te gusto, o si no sé hacerlo como a ti te guste.



—Podríamos ensayar ahora, así no tendríamos sorpresas.



—No, Rocco, total faltan cuatro días, podemos esperar. Y no es por esperar, es por el sitio. Esto es precioso, pero me estoy clavando una piedra en el culo, voy a tener un moratón seguro.



    Rompen a reír los dos, Rocco rebuscando bajo ella las piedras y apartándolas.



—Tendría que ser primavera, entre el trigo lo hubiésemos hecho de maravilla, esa tierra no tiene piedras y el trigo y las amapolas es una cortina de ensueño. Un día lo haremos entre el trigo, nunca lo he hecho, pero me he tumbado muchas veces dentro de él  y me he quedado dormido como si estuviese en el cielo. Anda vamos, esta oscureciendo. ¿Sabes lo malo de esto qué es? Que todos pensarán cuando salimos de paseo que lo estamos haciendo y nosotros más secos que el desierto, anda, deja de reír y levanta.



     Rocco explica a toda la familia en la bodega lo que ha pensado con respecto al niño de Jacinta. Giorgio es el primero en contestar.



—Pero Rocco, podréis tenerlo vosotros.



—No, Giorgio, primero que lo consiguiéramos, cuando no se sabe, luego está  Sara, tiene sus años, si tardamos ya no puedes arriesgarte. Yo no pensaba tener hijos, ha surgido esto y bueno, os lo comento porque Sara me ha insistido en que lo hiciera, de todas maneras ni siquiera sabemos qué dirá Jacinta.



—Jacinta aceptará, no lo tiene  asumido, de haberlo hecho no lo hubiese ocultado en su pueblo. Aquí lo ha dicho porque estaba con Sara apoyándola y porque la hemos recibido bien.



—Tiene razón Francesca. Rocco por mí haz lo que creas conveniente, en realidad si tienes un hijo a los únicos que afectará el día de mañana es a Tiberio y Mina, ellos son los que deberían, si quieren, decir algo.



—Tía Chiara, no creo que tengamos que decir nada. Si  Rocco hubiese tenido un hijo sería lo mismo, lo quiere tener de esa manera, pues como si adopta uno. Yo estoy contigo en lo que hagas Rocco y supongo que Mina lo mismo, además, a saber si nosotros podemos tenerlos, eso nunca se sabe. Adelante, Rocco haz lo que creas.



—Gracias, Tiberio. Mina ¿me dices algo?



—Nada, primo sabes que eres mi favorito, no tengo otro, pero eres mi favorito, lo que tú decidas estará bien.



—Bien, veo que tengo una familia noble. Renata no has dicho nada, solo esas lágrimas que no sé a cuento de qué vienen.



—Madre, estoy emocionada, sería tener un nieto, a mí esa ilusión Rocco me la quitó hace años, ahora me la devuelve y me emociono.



—Bien, Rocco, trataremos de arreglar las cosas, tú habla con Jacinta, si está conforme  haremos lo que tengamos que hacer. Primero habla con ella, volvamos a casa, dame tu brazo. Lo que quieras se hará, Rocco, pero la última palabra la tiene Jacinta. Es buena muchacha, se nota, pero le falta decisión, no la presiones, es mejor que tome su tiempo. Lo tenemos, en esto lo tenemos, aún faltan casi dos meses para el parto. No es bueno que la atosigues, díselo y ella que lo medite. Sara tiene que estar plenamente de acuerdo contigo en esto. Rocco no lleves este asunto a la ligera, ya te lo dije esta mañana, primero que Sara esté de acuerdo.



—No lo llevo a la ligera, abuela, ella está de acuerdo, ya ves, primero ha querido que hablara con vosotros, no es de andar alocada, es una mujer como Dios manda, como a ti te gustan.



—No necesitas decírmelo, me di cuenta nada más llegar, me bastó mirarla. Has tomado una buena decisión con respecto a ella. Yo he pensado lo del niño por varias razones, pero la principal sin ser egoístas es por el niño, no es bueno que no tenga padre, tú serías un buen padre. Y tiene razón Francesca, Jacinta no lo tiene asumido, quizás por cómo fue el asunto o por verse sola. Me gustará volver a ver correr un niño por nuestra tierra antes de irme, me iré más tranquila sabiendo que ya tiene Fadanelli quien la cuide.



    Rocco  ha pedido a Sara que vayan las dos a su habitación, allí están sentadas las dos en la cama, él enfrente en una silla



—Jacinta, lo primero es que si lo que voy a decir te parece mal, lo olvides, como si no lo hubiésemos hablado. Lo segundo, es que me escuches atentamente y luego no me contestes, tómate el tiempo que quieras para pensarlo, es muy importante. No debes pensar que estás presionada ni nada de eso. Es tu decisión, nadie interferirá en ella, darás tu respuesta cuando tú quieras y después de meditarla bien.



—Me pones nerviosa Rocco, ¿qué pasa, qué tengo que decidir?



—Siento ponerte nerviosa, pero es necesario hablarlo con detalle. Es sobre tu hijo.  Te propongo que me permitas constar como padre. El niño  sería mi heredero, esto no es una gran hacienda, pero es lo que tengo, la parte que me corresponde sería de él.  No digas nada ahora, sí me gustaría que antes de marcharnos nosotros nos dieras una respuesta, si la tienes, así que aún te quedan muchos días. Sea cual sea podrás cambiarla cuando llegue el momento del parto, lo cual te da mucho tiempo para meditarlo. Decidas lo que decidas para nosotros eres la misma, la amiga, como hermana de Sara, nada cambiará en ese aspecto. Eso es todo y si quieres hablarlo con alguien lo haces, pero no decidas nada sin pensarlo detenidamente. No creo que debas razonarlo con Sara, a fin de cuentas es parte importante; habla con la abuela, con mi madre, con don Publio el cura si quieres, con quien tú quieras pero medítalo bien. 



    Jacinta se ha quedado con la boca abierta, no la ha cerrado, pero no ha soltado palabra. Se levanta y sale de la habitación después de darles un beso a los dos.



   Sara está seria, se deja caer en la cama y Rocco se coloca a su lado, la besa despacio acariciándola.



—Nunca ha tomado una decisión importante sola, le va a ser difícil tomar esta. Creo que si ha seguido con el embarazo ha sido por no atreverse a decidir un aborto. Pero no puedo ayudarla, tiene que ser ella, has hecho bien en decir que no se apoye en mí, no debo aconsejarla. Me siento triste, Rocco sé que lo haces por el niño, pero me siento triste. Yo no lo haría, sería como dar en parte a mi hijo, ni a mi padre hubiera permitido eso, me enfrentaría a lo que fuera.



—Tú no eres ella, tú habrías mostrado tu embarazo con la cabeza erguida, ella no lo ha hecho, le da vergüenza por cómo ocurrió y yo no la veo feliz por tener al niño. Lo nombró "el dichoso niño". Me hizo sentir mal en ese momento. Ese es el motivo que me llevó a pensar y llegar a esto. Si tiene al niño con ella lo cuidará y lo querrá, pero será difícil que lo acepte como debiera, no importa cómo lo engendró, es suyo y debería sentir alegría por llevarlo dentro y no la siente,  se nota. Bien, no vamos a pensar más en esto ya nos dirá. Solo faltan tres días mi futura señora. ¿Cómo va el vestido, estará hecho?



—Ya lo está, lo hemos terminado hoy, es precioso, muy sencillo; es una seda divina, tu abuela la eligió.



—No quiero oírte decir tu abuela; es la abuela, nuestra, tienes que acostumbrarte. ¿Te resulta difícil?



—No, nada de eso, la siento ya como mi abuela, es solo la forma de hablar, tranquilo, ya quiero a tu familia. No sé si a ti te quiero lo suficiente, pero a tu familia sí.



—Lo suficiente, ¿para qué?



—Para morirme de placer por vivir contigo.



—No quiero que te mueras nunca o por lo menos no antes que yo, me moriría de dolor. Yo sí te quiero lo suficiente, pero seguiré aumentando para que no se acabe, aunque pasen siglos y siglos.



   Dejan de hablar para seguir hablando con sus besos y caricias, ni cuenta del tiempo. Llaman a la puerta. Se incorporan los dos rápidamente, entra Renata, enciende la luz que aún no lo estaba.



—La cena está en la mesa, Jacinta está con la abuela, me ha dicho que has hablado con ella.



—Sí, mamma, pero nada de atosigarla, le he dicho que puede hablar contigo, con la abuela, con don Publio; si quiere hablar con él la acompañas, lo que quiera.



    Sara ya está de pie, Renata le arregla el pelo y la besa. Rocco ha cogido por detrás a Sara y la besa en el cuello, mientras su madre está hablando.



—Me siento feliz por todo, ha sido una bendición del cielo que llegaras a esta casa. Me gusta ver ese brillo en tu mirada y a este hijo mío mirarte como lo hace. Anda, deja ya de manosearla que tiempo tendrás. Vamos a cenar.



 



—¿Ya sabéis dónde os vais de viaje?



—No, Mina, ni siquiera lo hemos hablado. ¿Vamos a ir algún sitio Rocco?



—Si y no, he pensado que como pasamos el año de viaje, vayamos  unos días a un buen hotel en un sitio bonito y ya está. Si quieres ir de viaje lo hacemos, lo que quieras



—A mi me da lo mismo, lo que tú decidas



—Yo había pensado subir hasta Como o un poco más arriba, esa zona es una maravilla, alojarnos por allí, pero la verdad es que no he reservado nada aún.



—Desde luego, Rocco, eso no está bien, si solo faltan tres días.



—Pero si no tenemos tiempo de hablar, Mina, cuando no es el traje andáis de parloteo por los preparativos, con quien menos habla Sara es conmigo, así que, ¿cómo tengo que ponerme de acuerdo con ella? Ahora cuando terminemos de cenar miraremos a ver si hay algún hotel que nos guste y listo, si nos dejáis tranquilos un rato, sois una pandilla de pesados.



    Al rato van los dos al ordenador y Rocco empieza a moverse por la red buscando el hotel.



—No voy a buscar más, Sara, tampoco creo que debamos andar mucho, lo que queremos es estar juntos en un buen sitio, ¿o quieres ir a una isla, alguna playa? Pero tenemos poco tiempo, además playas veremos este verano.



—No, Rocco, lo que tú quieras, lo que has pensado me parece bien.



—Pues ya está, un sitio de lujo, en Lugano, el hotel Splendide Royal. Ahora veamos si tienen lo que quiero. Hay piscina cubierta podremos bañarnos si nos apetece, aunque eso lo hacemos todo el año en el barco. Ya está, la suite presidencial



—Rocco, eso vale mucho, no nos hace falta tanto.



—Es nuestro viaje de bodas, no hacemos ningún viaje, pues nos lo gastamos en el hotel. Solo son seis días, volveremos unos días aquí otra vez, luego ya tenemos que irnos al trabajo. Lugano es medio italiano por las costumbres y la comida, estaremos bien, te gustará. Yo fui hace años un par de días, es una ciudad pequeña, los paisajes son de ensueño. Ahora voy a comprar los billetes de avión. Bueno, ya está, fíjate tanto ruido, ya lo tenemos. ¿Contenta?



—Pero si yo no he dicho nada, por mí como si no quieres que vayamos, me da lo mismo, de verdad, Rocco, no importa.



—No quiero que digas eso, sí que importa, no pareces estar aún en lo que estamos, nos casamos, Sara. Tienes poca idea hecha de lo que significa. Todo te sobra: el traje, la fiesta, el viaje, ¿por qué? Uno no se casa todos los días, ¿es que no te hace ilusión?



—Estoy sin estar, no me centro aún en ello,  no me lo creo que lo vaya hacer, es todo tan rápido, yo no soy tan rápida. Me gusta pensar las cosas. El viaje que estábamos haciendo Jacinta y yo llevábamos mucho tiempo organizándolo.



—Pues quién lo diría visto el resultado. Por más pensar no salen las cosas mejor. Esto es sencillo, buscas el medio de locomoción adecuado, un buen hotel y ya está, el resto lo pondremos nosotros sobre la marcha. Está ya todo a punto, hasta esto que no lo teníamos, pero Sara si tienes dudas paralizamos todo, no quiero que nos casemos sin que estés realmente decidida. Quizás te he atosigado y la familia también. Di, ¿tienes dudas?



—No, Rocco, no las tengo; estoy inquieta, pero ya no tengo dudas. Bueno, la verdad es que no me lo planteo. Siento que te estoy queriendo así muy rápido, necesitaré tiempo para saber cuánto te quiero, conocerte y que me conozcas. Pero con lo que ya siento no me planteo nada más, no, no tengo dudas. Podemos casarnos y el tiempo dirá si soy capaz de quererte más y mejor, y supongo que tú también irás aclarando tus sentimientos.



—Yo los tengo claros, ya te lo dije, ahora solo necesito disfrutar un poco de lo que siento y tratar de conseguir que te vuelvas loca por mí. Te prometo que haré lo imposible para lograrlo y estoy seguro de conseguirlo. No voy a equivocarme contigo después del tiempo que he tardado en encontrarte.



   Sara ya no contesta, le echa los brazos al cuello y lo besa. A pesar de su inquietud se siente cada vez más cerca de él, tiene la sensación de que le falta aún, no sabe el qué, pero que algo  falta para sentirse de verdad unida y plenamente enamorada de Rocco.



 



 



 



 



 







 

 



La Boda



 



La medida del amor



es amar sin medida



San Agustín



 



      Está amaneciendo, Sara de pie frente a la ventana contempla cómo rasga la luz la oscuridad de la noche, siempre la fascina el amanecer y hoy tiene un especial significado para ella. Querría salir de su propia oscuridad plenamente, que no fuera un ligero rayo, sino más bien la esplendorosa claridad del sol, como el día que parece estar naciendo. 



    Siente por Rocco atracción, un amor  incipiente, pero quiere sentirlo con fuerza y aún no es así. Cierto que ya no se plantea nada frente a la boda, conforme con ella como si de un destino ya trazado por alguien superior fuera. Sabe que Rocco sí la quiere, con más fuerza que ella, en ello se apoya. Tampoco la preocupa vivir con su familia ni en esta tierra, nada de eso la angustia. Sí el hecho de no tener un sentimiento más fuerte. Como quiere a Rocco puede querer a mucha gente y el amor no es eso, tiene que ser algo más. Piensa que quizás razona demasiado las cosas y eso impide tener esa locura que debe de ser estar enamora.



    “¿Será por qué soy mayor? Debí sentir el amor a los veinte y no pasados los cuarenta. Debe de ser por eso que no puedo perder la cabeza. Rocco es un buen hombre, me gusta, me siento a gusto con él, me encanta besarlo y deseo estar con él. Pero me falta algo, siento que me falta. Si mañana me fuera lo echaría de menos unos días y luego lo olvidaría. Eso es lo que me falta, sentir que sin él no podría vivir, eso es lo que quiero sentir. Pero quizás he llegado tarde, tendré que conformarme y tratar de vivir feliz con lo que siento, que no es poco, aunque no sea lo que realmente quiero”.



    Se ha metido en la ducha y deja que el agua corra por su cuerpo ahogando sus pensamientos. Oye a Renata que, discreta, asoma la cabeza entreabriendo la puerta. 



—Buenos días, venía a despertarte y ya estás duchándote, no te vistas ahora, no te hace falta, ponte el albornoz y baja a desayunar. Te espero abajo.



   No le ha dado tiempo a contestar, va botada. La maravilla esta mujer con su dinamismo, con su entusiasmo por verla casada con su hijo, con el cariño que  muestra. Sigue bajo la cascada del agua unos minutos. Ya renovada y dejando tranquila la mente sale, la cama ya está hecha, Renata es rápida para todo. Hay un montón de rosas rojas esparcidas sobre la colcha blanca. Se queda sorprendida y maravillada, baja corriendo a la cocina. Rocco la espera al pie de la escalera con una rosa en la mano.



—Buenos días, ¿cómo está mi preciosa novia?



—Buenos días, bien, ¿y tú?



—Como un helado al sol en agosto.



    La besa sin tocarla y le dice al oído.



—Me ha dicho mi madre que ya no te puedo ver hasta llegar a la iglesia, no quería que desayunáramos juntos y yo ni desayunar quiero, solo comerte a besos, estás preciosa.



—Vamos a tener que aguantarnos los dos, porque a mí eso de los besos no me desagrada. Gracias por la rosa.



    Renata los llama desde la cocina.



—Buenos días, Renata, gracias por las rosas, está divina la cama.



   Le da un beso y Renata le coge la cara y la besa en ambas mejillas, luego le acaricia el pelo. Tiene lágrimas en los ojos.



—Soy muy feliz, Sara, mucho, no puedes imaginar cuánto. Sentaos y desayunad bien los dos, luego con el jaleo seguro que comeréis poco, así que alimentaos  ahora. 



    El desayuno es el doble de lo normal, les ha puesto de todo en la mesa. Rocco y Sara ríen y protestan pero comen con apetito. Jacinta y Chiara aparecen, han hecho muy buenas migas las dos. Se sientan también a desayunar. Poco a poco van apareciendo todos, la abuela incluida. El desayuno termina siendo casi una comida para todos,  están contentos y hablando a la vez.



   Al terminar todo el mundo a vestirse, Chiara y Jacinta se encargan de la novia, Francesca de la abuela, Renata con Mina del novio. Giorgio y Tiberio a preparar los coches.



   En la bodega ya hay una avanzadilla ocupándose de todo, parte de los empleados y unas mujeres contratadas para la ocasión.



   Empiezan a llegar familiares, Rocco ya está por abajo recibiendo, se escuchan risas y voces por doquier. Sara no está nerviosa, pero Chiara y Jacinta sí.



—Desde luego, Sara no sé cómo puedes estar tan tranquila.



—No tengo que hacer nada, Jacinta, me estáis vistiendo y peinando, yo me dejo hacer, sobra tiempo, no hay motivo para estar nerviosas. Bueno, Chiara ¿vas a ir con vaqueros a mi boda?



—Ya voy a vestirme, antes tengo que bajar, la abuela me ha dicho que vaya a por los pendientes, si no te los pones le puede dar un pasmo.



—Pues claro que me los pongo, tranquila, será como ella quiere.



    Cuando sale, Jacinta se deja caer en una silla.



—¡Ay, Sara, qué cosas! Quién nos iba a decir aquel día que salimos de viaje lo que iba a resultar, por lo menos tú has conseguido algo bueno. Esta familia es como el pan, para comérselos a todos, has tenido mucha suerte. 



—Venga Jacinta, que tú a fin de cuentas también tienes algo bueno, ese niño te llenará de alegría.



—No me hago el ánimo y eso que sabes que me gustan los críos, pero no me hago el ánimo. He estado pensando, ya sé que no tengo que hablarlo contigo, pero hija, yo con quien tengo más confianza es contigo. ¿Puedo decirte lo que he pensado, Sara?



—Dímelo anda, no pararás hasta hacerlo, así que mejor me lo dices, acabaremos antes.



—Bien pues  te lo digo. Quiero que el niño sea de los dos, de Rocco y tuyo. Él estará conforme pues quiere darle el nombre, así que solo faltas tú. ¿Qué dices?



   Sara la mira, ve a Jacinta como derrotada en la silla, con su vientre preñado, las manos apoyadas sobre él. De pronto le parece mucho más mayor y más débil. Tiene una mirada suplicante, mueve nerviosa las manos.



—Ya hablaremos, Jacinta, eso no es para hablarlo así de prisa y corriendo. Dame un cigarrillo anda.



—Pero ¿por qué quieres fumar ahora? Puedes quemar el traje.



—No pienso quemar nada, Jacinta, dame un cenicero y el cigarrillo.



—Se lo dices a Rocco ahora en el viaje y cuando volváis me contestas, ¿te parece bien?



—Me parece bien.



    Sara trata de no pensar en lo que Jacinta acaba de decir, no la sorprende, pero no debe pensar ahora en ello. Ahora sí siente algo de nerviosismo, no sabe si es por lo que Jacinta ha dicho o porque ya se acerca la hora de salir hacia la iglesia.



    Los pendientes de la abuela son preciosos, de platino con un pequeño brillante cubriendo el lóbulo de la oreja y colgando una perla natural de buen tamaño.



   Ha entrado Renata, se queda mirándola y le saltan las lágrimas. El vestido de novia es sencillo, sin ningún adorno, recto con el cuello en barca y con mangas hasta debajo del codo, ligeramente en evasé la parte de abajo, marca el cuerpo sin exageración, le sienta de maravilla. Solo el velo es elaborado, una mantilla española en blanco nácar, ha sido el regalo de Jacinta, la compró en Valencia.



—Estás preciosa, qué bien te sienta. Este es mi regalo, para que haga juego con los pendientes, ¿te gusta?



—Es muy bonito, Renata, gracias, ¿me lo pones?, por favor.



   Es un colgante, sencillo, en platino y con un brillante pequeño. Sara se mira en el espejo, se siente emocionada de ver a Renata con qué ilusión le está colocando el colgante. Le da dos besos y Renata la abraza con fuerza.



—Bueno, vamos, Rocco ya ha salido para la iglesia con la abuela, ahora nos toca a  nosotras, Giorgio está esperando.



   La ceremonia ha sido sencilla, la iglesia llena. Sara está aturdida de tantos besos, abrazos, presentaciones. No había llegado aún a conocer a nadie de la familia y ahora van presentando a todos los que se acercan. Rocco la besa de cuando en cuando en la frente, está riendo a cada momento, no la suelta de la mano, como si quisiera protegerla de todo el barullo que se ha formado a la puerta de la iglesia.



   La comida en la bodega al aire libre, el tiempo lo permite, el día como si de encargo fuera. El sol de La Toscana brilla con todo su esplendor, ni una pizca de aire, el cielo de un azul intenso. La música sonando todo el tiempo, hay quien entre plato y plato se levanta a bailar. Sara ha comido poco, pero el resto como lobos hambrientos. Jacinta a dos carrillos y hablando por los codos, riendo a cada momento. Sara la mira, la conoce como si la hubiese parido. Para Jacinta ya no hay problema, se lo ha trasladado a ella. Tendrá que decidir ella como casi toda la vida ha hecho, hasta para hacer la compra diaria decidía ella. Pero se ha estrujado la mente con lo que ha pensado, le parece mentira que se le haya ocurrido esa solución, ¿la habrá ayudado alguien de la familia? Seguro, alguien le ha dado la idea. Rocco le dice al oído.



—Tenemos que marcharnos, dentro de dos horas sale el avión, tenemos el tiempo justo. No nos despedimos de nadie, anda, levanta. Tiberio nos llevará, ya lo tengo hablado.



   Solo Renata está en la casa cuando llegan, esperando para ayudarla a desvestirse. Mientras lo hace le van cayendo las lágrimas.



—Renata ¿por qué lloras ahora?



—Porque soy muy feliz, ha salido todo bien, la ceremonia, la comida, el tiempo. Y me siento tan bien, que solo tengo ganas de llorar. ¿Lo tienes todo?



—Sí, tranquila, ya lo puse anoche en orden. Anda vamos, Rocco ya está abajo. Bueno, espera, los pendientes no me los he quitado y el colgante.



—No el colgante no te lo quites, vais a un sitio elegante, llévalo puesto. Y toma estos, los llevaba en el bolsillo para que te los pusieras ahora, hacen juego con el colgante y son más discretos. Suerte que te has acordado de quitarte los de la abuela, yo ni venirme a la memoria con los nervios.



—Pero Renata ¿me has comprado pendientes también?



—Naturalmente, vamos, no vayáis a llegar tarde.



—Gracias, Renata, espero ser una buena nuera, no me gustaría defraudarte.



—No serás una buena nuera, serás una buena hija, estoy segura.



   Con el tiempo justo han llegado al aeropuerto, Tiberio corriendo a facturar las maletas. Rocco tan tranquilo, como si el avión tuviera que esperarlos. Los últimos en pasar el control han sido.



    Han despegado, Sara suspira y Rocco la besa en la frente, no hablan, la lleva abrazada y ella tranquila recostada contra él, apenas dos palabras han cruzado en el trayecto, agotados los dos de todo el ajetreo.



   El hotel es un palacete con mucho lujo. Lo que van viendo hasta llegar a la habitación es realmente increíble, como entrar en el esplendor de las realezas de otros tiempos. Sara está abrumada, Rocco la lleva de la mano riendo despacio, se siente feliz de verla tan sorprendida. La suite es impresionante, como un piso de grande, con los techos altísimos de estilo veneciano. Hay hasta sauna. La cama enorme. Es de noche, pero se aprecia que la vista debe de ser fabulosa, está a la orilla del lago y rodeado de montaña, toda la ciudad es montaña. Bajan al comedor,  la cena es exquisita, tanto en la presentación como en los sabores, el restaurante de película.



   Vuelven a la habitación, ella se siente inquieta y él no lo está menos. No hablan, se han desnudado mutuamente sin prisas, contemplándose, acariciándose, riendo despacio. Y se han metido en la bañera que es casi una piscina revestida de mármol, uno en cada extremo. Rocco  ríe y ella pregunta.



—¿Qué te hace tanta gracia, di?



—Tú, ven aquí, ¿o tendré que nadar para alcanzarte?



—Algo tendrás que hacer especial, te ha resultado muy fácil traerme hasta aquí.



    Lo hace, se mete debajo del agua hasta llegar a ella, la empieza a besar desde los pies y sigue subiendo, ni un centímetro deja sin recorrer, la locura les entra a los dos. Luego es ella la que se sumerge y hace lo mismo que él. Han llegado al clímax en perfecta armonía.



    Descansan, ella recostada de espaldas sobre él. Rocco le acaricia los pechos, turgentes y firmes, medianos. 



—¿Dónde has aprendido todo lo que sabes?



—Algo ya lo sabía, el resto soñando contigo estos días, ¿te he decepcionado?



—Me tienes loco, no me esperaba yo esto el primer día, creí que andaríamos torpes los dos y parece que el único torpe soy yo.



—No lo has hecho tan mal, lo que más me ha gustado ha sido el buceo



—¿El tuyo o el mío?



—¿Tú que crees?



—Quiero pensar que el mío, pero visto lo visto no me atrevo a opinar.



—Eres un vanidoso, quieres oír que has estado maravilloso, pues no te lo voy a decir aún, tengo que probarte en la cama. Aquí en el agua juegas con ventaja, eres un lobo de mar. Pero vamos a la cama, a ver si eres capaz de repetir lo mismo allí, ¿te quedan fuerzas?



—Para no salir de la cama en los seis días si quieres.



    Sara sale del agua riendo, cuando ya está fuera le mete la cabeza hacia dentro y le dice.



—A ver quién llega antes.



—¡Serás tramposa!



    Sin secarse siquiera, corriendo por la habitación se lanza en la cama, Rocco llega al segundo chorreando. Ella lo recibe con los brazos abiertos, se funden los dos cuerpos y la pasión se desata, no descansan hasta caer rendidos los dos.



 



    Cuando Rocco despierta Sara ya está levantada, de pie frente a la cristalera contemplando extasiada el magnifico paisaje que se divisa. Se levanta y va hasta ella, se besan sin palabras.



—Este sitio es maravilloso, Rocco mira, es como estar en el cielo.



—Lo que es el cielo es estar contigo, cariño. ¿Cómo te sientes, te has arrepentido ya de casarte conmigo?



—Aún no, pero si tenemos muchas noches como esta puede que me arrepienta, me dejaste extenuada.



—Y tú a mí, ¿al final quién se rindió antes?



—No lo sé, supongo que los dos a la vez, nos debimos de quedar dormidos de puro agotamiento, ha sido una locura. Pero una locura maravillosa, de momento me alegro de haberme casado contigo.



—Yo ya me alegraba antes de casarme, ahora  loco me tienes. ¿Pedimos el desayuno? Tenemos que reponer fuerzas y luego, ¿salimos o nos quedamos todo el tiempo aquí dentro?



—De eso nada, vamos a salir, para que nos dé el aire y ver todo esto. Nos encontrarían a los dos muertos de agotamiento.



—Imagino el titular: “Muertos por sobredosis sexual”.



—Anda pide el desayuno y ponte algo, no vayan a entrar y andes en pelota picada, aunque puedes presumir no me apetece compartirte.



—Eso quiere decir que me quieres un poquito más.



—Por lo menos que me apeteces un poco más, lo de querer no sé si tiene mucha relación con lo que hemos hecho.



   Rocco ha llamado para el desayuno, solo hay que marcar un número, ni siquiera hay que decir nada.



—Entonces, ¿ha sido solo sexo?



—Ha sido sexo pero del bueno, nos hemos sentido a gusto los dos. Para empezar no está mal, podríamos habernos compenetrado menos, estábamos muy sincronizados; eso es importante, ¿no?



—Por supuesto, pero para mí no ha sido sexo solo, nunca me he sentido tan bien.



—Ni yo tampoco, pero Rocco, no creo que se pueda querer simplemente por estar bien en la cama.



—¿Estamos discutiendo o me lo parece a mí?



—Tenemos opiniones diferentes, no se trata de discutir, a mí no me gusta discutir. Te digo lo que pienso y sabes lo que siento. No considero que hoy te quiera diferente por haber estado a gusto contigo. Creo que tendremos que convivir, no solo en cuanto al sexo, en todo, y entonces ver cómo voy evolucionando en lo que siento. No me pongas esa cara por favor, me haces sentir mal. ¿Qué quieres que te mienta?



    Han llamado a la puerta y Rocco abre, el desayuno ha llegado, lo colocan en la mesa que hay frente a una de las cristaleras. Ya solos se sientan, Rocco no ha contestado a lo último que ha dicho Sara, está serio, pensativo. Empiezan a desayunar en silencio.



—Rocco, no quiero verte con ese gesto, por favor, di algo.



—No puedo recriminarte por ser sincera, lo prefiero, pero me siento triste, creí que  nuestra locura de anoche era algo más. Hubo pasión, desenfreno, pero también ternura y más por tu parte aun que de la mía. Esos gestos no son solo sexo, Sara,  son de complicidad, de cariño, tuviste muchos gestos de esos y ahora me dices que solo fue sexo. Realmente no te comprendo, no sé qué es lo que quieres sentir para llegar a decirme, Rocco te quiero.



—Pues eso precisamente, la necesidad de decírtelo, de que me salga sin pensar; ahora mismo no siento esa necesidad, aun sintiendo que sí te voy queriendo, no la tengo. Toma, anda come la tostada. Tengo un tema importante que tratar contigo, pero no sé si es el momento adecuado.



—Más importante que este no hay ninguno, Sara me dejas abatido, ¿qué puedo hacer para que me quieras? Eres perfecta para mí, lo siento así como te lo digo. Lo único que no sabía era cómo nos iba a ir en la cama y resulta que también eres perfecta. No puedo deslumbrarte en esto, porque tú tienes luz propia, así, ¿qué me queda, di, qué quieres que haga?



—Rocco déjalo ya, por favor, deja que pase el tiempo, ha ido todo demasiado deprisa, dame tiempo, por favor. Y ahora permite que te diga, Jacinta me dijo ayer que lo que quiere es que el niño sea nuestro, que figure yo como madre. No lo acepta,  reconoce que no lo ha aceptado. Quedamos en que contestaría cuando volviéramos, aunque yo acepte no sé cómo podría hacerse eso.



—No tengo ganas de pensar en eso ahora, Sara, a lo largo de estos días ya lo hablaremos, voy a ducharme.



   Sara se da cuenta de que ni siquiera ha terminado de tomarse el café. Se siente mal por todo lo hablado, incluso por decirle lo de Jacinta en estos momentos. Pero tampoco cree que deba mentir, no está acostumbrada a ello y mucho menos lo piensa hacer en este tema. Se viste y espera paciente, Rocco ha tardado un rato en salir,  se viste y sin más.



—Bueno, salgamos a ver Lugano.



   Como el día es bueno deciden ir a dar una vuelta por el lago, hay unos barcos que hacen recorrido turístico, suben a uno de ellos. Apenas han hablado y apenas hablan durante el recorrido, Rocco se entretiene en hacer fotos y Sara se dedica a contemplar el paisaje. Aunque es maravilloso no lo aprecia lo suficiente para quitarle el malestar que está sintiendo por ver a Rocco como lo ve. Ha terminado el recorrido y siguen sin apenas hablar. Es evidente que su primera discusión ha terminado en enfado y  tiene ganas de llorar,  no sabe si es por ver a Rocco así o por no ser capaz de sentir por él más de lo que siente.



    Comen en una terraza acristalada a orillas del lago, el sitio es realmente precioso, pero ninguno de los dos parece admirar nada de lo que les rodea.



—¿Qué quieres hacer? A mi me apetece irme al hotel y echarme un rato, estoy cansado.



—Bien, pues hazlo, yo iré a dar una vuelta por las tiendas, quiero comprarme algo de ropa, ¿te parece bien?



—Bien, pues nos vemos luego.



    Ha pagado la cuenta y se ha ido. Sara pide otro café y sigue un buen rato allí sentada, dándole vueltas a la cabeza. No tiene idea de cómo salir de esa situación. El problema es que no se conocen, piensa que no sabe cómo tratarlo. Tampoco le parece que el comportamiento de Rocco sea correcto, él ya sabía que no lo quería como él a ella.



   Al cabo del rato se levanta y va deambulando viendo los escaparates, ha comprado algunas cosas. Empieza a hacer frío, ve una tienda de caballeros, tienen bufandas bonitas y compra una para Rocco. Vuelve al hotel. Cuando entra en la habitación la luz está apagada, Rocco encima de la cama vestido, deja las bolsas que lleva y se acerca, él parece dormido. Se pone a su lado y  empieza a besarlo despacio por la cara y el cuello, Rocco no se mueve, lo sigue besando, ahora ya en la boca, hasta que él  responde y le habla en un susurro.



—No quiero volver a tener un día como este, ¿me oyes? Nunca más. No te quiero todo lo que quisiera quererte, pero sí lo suficiente como para no desear verte mal, quiero verte sonreír, que seas feliz y sentirme feliz a tu lado. Solo te prometo  que haré lo imposible porque sea así. Ahora dime si aún me quieres, eso sí necesito oírlo.



—No te quiero, te adoro, me moriré si no llegas a quererme. Tenía la seguridad de que me ibas a querer como yo a ti, tengo que sentirlo así, Sara, necesito sentirte así junto a mí.



—Pues ten paciencia, si es así como lo piensas será, pero por favor, ten un poco de paciencia.



   Mientras se están besando nota la humedad en sus labios y enciende la luz, Rocco está llorando.



—No me hagas esto, Rocco, por favor, no llores.



—Estoy bien, de verdad.  Estas horas aquí solo, sin saber cuando volvieras qué hacer ni cómo tratarte.  Has llegado y sentir tus besos, oírte, me ha emocionado, pero estoy bien. Hemos perdido un día, cuando tenemos tan pocos. Te lo prometo,  por ti y por mí, no volveremos a tener otro día así, no sabes cuánto he sufrido.



   Y así es, los días siguientes recorren todo Lugano, vuelven al lago y hacen otra vez el recorrido, ahora sí van apreciando el fabuloso paisaje que los rodea. La montaña como abrazando el lago, la ciudad esparcida por la montaña, escalando por ella; residencias de lujo y pequeñas edificaciones con mucho encanto. Recorren las calles empinadas, han reído haciendo carreras al bajarlas. Lugano es tranquilo, relajante, verde todo por la cantidad de arboleda; salpicado por el colorido de las edificaciones, es muy a la italiana en el idioma, la comida, el clima. Ahora es invierno y hay algo de nieve en la parte más alta, pero hace un tiempo espléndido,  el sol luce todos los días. Han podido subir en el funicular a los  montes San Salvatore y Bré, que circundan a la “reina de Ceresio”, así llaman a Lugano, pues al lago también  lo conocen con ese nombre. 



   Desde arriba las vistas son impresionantes. Se han acercado a Villa Favorita, la más famosa por ser la antigua residencia del barón Thyssen. De ensueño toda la panorámica que contemplan desde allí. Han visitado las iglesias y la catedral de San Lorenzo, los museos y los parques;  disfrutando en cada momento de las vistas  que desde cualquier punto se divisan. Se han sorprendido encontrando una escultura de Dalí, en la Piazzetta San Carlos. Han comido en tabernas populares y casi todos los días han degustado el chocolate con café.



   Pero también han tenido tiempo de disfrutar del magnífico hotel en el que se encuentran, le han sacado provecho a la suite con un auténtico derroche de pasión en cada noche de las que allí han estado. Se han bañado en la piscina ovalada (toda la estancia lo es), maravillados de la acústica y colorido que tiene, han podido hacerlo a solas las tres veces que han acudido a tan singular lugar. No han vuelto a discutir, Rocco se ha comportado como es habitual en él, agradable, divertido y atento al máximo. Sara se ha esmerado en su trato, en mostrarse cariñosa y ha reído con franca alegría todos los días; después del primero que los dos han decido olvidar.



    Hoy es el último día, esta tarde  partirán de regreso a Pisa, tienen las maletas hechas y están sentados en una terraza frente al lago, relajados y contentos.



—Rocco, no hemos hablado de lo que te comenté, lo que me dijo Jacinta, debemos hablarlo antes de volver, tengo que darle una respuesta.



—A mí me parece bien, pero lo que tú decías, ¿podremos hacer algo así? No es legal, que yo diga que soy el padre sin serlo tampoco lo es, pero de entrada nadie lo va a discutir. Se ha aceptado como padre a quien ha reconocido serlo. La madre siempre figura la real, tiene que tener asistencia médica y el certificado de nacimiento, no creo que sea posible conseguirlo y nosotros no vamos a estar cuando nazca, lo veo muy complicado. Sería perfecto, el niño tendría una madre y un padre en orden. Antes se daban los niños sin más, pero ahora es todo más complicado. Si pudiera hacerse, ¿te gustaría? 



—Claro que me gustaría, pero será mejor que nos olvidemos de eso, es algo que está fuera de nuestro alcance. Si Jacinta no quiere que viva con ella, pues que viva con nosotros y punto. Será lo mismo, ella que haga lo que quiera, hablaré con ella, bueno preferiría que habláramos los dos. Que decida si quiere vivir aquí o volver a España. Sus padres aún viven, están con su hermana y está el taller, supongo que querrá volver allí una vez nazca el niño. Si está decidida a dárnoslo pues que nos lo dé y que vuelva a casa; ya vendrá de vacaciones o iremos nosotros. Siendo tú el padre legal no hay problema  para que el niño se quede con nosotros. ¿Qué te parece?



—Perfecto, la verdad que en todos estos días no he pensado en ello, no me has dejado ni pensar.



—¿Te estás quejando de algo?



—De nada en absoluto, has estado maravillosa todo el tiempo.



—Todo el tiempo si no cuentas el primer día.



—Incluso ese día, me resucitaste cuando volviste, lo malo lo tengo olvidado ya. ¿Y tú cómo lo has pasado?



—¿Necesitas preguntarme Rocco, es que no se me nota que soy feliz?



—Si es verdad que la cara es el espejo del alma, sí, estás preciosa y supongo que algo tengo yo que ver en ello.



—Todo, Rocco tienes que ver absolutamente todo. Anda vamos, demos un último paseo por la orilla del lago, ha sido  un acierto venir a este sitio, no me canso de mirar y respirar. El aire de La Toscana es especial, pero este también o eres tú el que hace que lo sienta así.



   La vuelta a casa, tan bulliciosa o más que cuando llegaron el primer día, han comprado regalos para toda la familia. Renata llorando nada más verlos. Las tantas de la noche contándoles lo que han visto en Lugano. Les han preparado la habitación, una grande que no usaban, da a la parte de atrás, pero a Sara le encanta, tiene hasta una chimenea y está encendida. En realidad era una sala de estar. Entre todos han puesto los muebles y la han pintado de color crema.



—Renata, cuánto trabajo para los pocos días que podemos estar. Dentro de cinco días tenemos que estar en Barcelona.



—Sara, ahora son pocos, pero mientras no tengáis la casa esta será vuestra habitación, así que no serán pocos, y nada de trabajo. Entre todos lo hemos hecho rápido y además contentos. La cama es nueva, lo otro no, la abuela dijo que ya se comprará todo nuevo para la casa. ¿De verdad te gusta?



    Sara la abraza y le da un par de besos.



—Me encanta, gracias, siento que nos queden tan pocos días, os voy a echar mucho de menos.



—Yo sí que os echaré de menos, antes era Rocco, ahora tú, me habéis aumentado la pena; lo largo que será este tiempo, no quiero  pensarlo.



—Vamos, mamma, ya está bien o acabaremos todos llorando. Piensa que cuando pase, Sara no se marchará y a mí será poco más de un año lo que me quedará de contrato, así que ve descontando días.



    En la finca todos madrugan, a las siete y media están tomando el desayuno. Rocco va con Giorgio y Tiberio a trabajar un rato a la viña. Sara se queda en la cocina con Renata y Jacinta. En el momento que están solas Jacinta  pregunta



—Sara ¿qué has decidido?



    Sara mira a Renata.



—¿Te ha contado lo que me dijo?



—Me lo ha contado, nos lo ha contado a todos.



—¿Y qué pensáis?



—A todos nos parece bien, es lo mejor.



—Pero Renata ¿eso se puede hacer?



—Primero tienes que aceptarlo tú, porque se supone que Rocco está ya de acuerdo, ¿qué has decidido?



—Si eso es posible estoy de acuerdo y Rocco también claro, pero ¿cómo puede hacerse eso?



—Chiara lo tiene ya hablado, una amiga suya es médico, es  ginecóloga, hará el certificado y asistirá en el parto a Jacinta, todo solucionado. 



    Sara se queda de una pieza, ni remotamente podría pensar en que todo fuera tan sencillo. Mira a Jacinta que está como unas castañuelas, con la sonrisa de oreja a oreja.



—Yo estaré aquí hasta recuperarme y luego me iré a casa. Renata con Chiara se ocuparán del niño y Francesca, todos lo cuidarán hasta que tú vuelvas.



   Solucionado. Sara va andando hacia la bodega, ha dicho que quiere tomar un poco el aire, pero va para hablar con Chiara, le parece increíble lo fácil que han resuelto el tema y ella no lo ve tan fácil, le preocupa todo lo que supone.



—Hola, Chiara, ¿podemos hablar?



—No quiero ver ese ceño, Sara imagino de qué quieres hablar. Sí, fue mía la idea, pero cuando se lo dije a Jacinta ya lo tenía hablado con mi amiga. La llamé, le conté lo sucedido y cómo veía yo a Jacinta y lo que Rocco quería  hacer. Pregunté si podría hacerse eso y me lo puso en bandeja. Es una ilegalidad, pero no perjudica a nadie. Mi amiga es muy liberal, pero no es ninguna irresponsable. Sabe que de haber una denuncia tendría muchos problemas, pero los que podrían hacer la denuncia  no lo harán, a fin de cuentas si Rocco se declara padre es legal. El que figures tú como madre no afecta a la legalidad de Rocco. No se está vendiendo ni comprando un niño, se le está dando un hogar y una familia. 



«Jacinta habló conmigo, me dijo todo lo que le supondría a ella tener ese hijo, no se veía ella con un niño a su cargo. Está contenta, Sara, es una persona buena pero bastante insegura. Me estuvo llorando y contándome que a punto estuvo de abortar, pero no se atrevió a tomar la decisión. No tengas ningún problema, será tu hijo ante la ley y ante la familia.  Para todos nosotros como un regalo del cielo, lo único que siento es que no estés aquí cuando nazca.



—Bien, Chiara, supongo que poco tengo que decir, Rocco y yo habíamos pensado decirle a Jacinta que nos lo dejara, que puesto que él iba a ser el padre,  podría vivir con nosotros. Todo esto me parece surrealista. Involucrar a terceros falsificando documentos, en fin, Chiara, no sé qué más decir.



—Pues no digas más, estará todo en orden, a fin de cuentas vuestra intención era criar al niño, pues es lo que haréis, solo que en orden.



—La palabra orden os gusta mucho en la familia, di Chiara ¿qué tiene de orden cometer un delito?



—¡Oh,  por favor! Sara deja de dar vueltas a las cosas, no hay tal delito, sí en el sentido de que figures tú como madre, pero solo es una ilegalidad mínima. Lo importante es lo que te he dicho, el niño tendrá una familia. Su madre biológica no lo quiere, es tu amiga y en los pocos días que lleva aquí la aprecio, pero no quiere al niño. Tú y Rocco lo querréis, estoy segura, y la familia también, eso suple cualquier ilegalidad que tengamos que hacer. En otros tiempos era una práctica habitual.



—Bien ¿has pensado si pasados los años a Jacinta le diera por decir que el niño es su hijo lo que podría pasar?



—Eso no ocurrirá, Jacinta ha firmado un documento en el que reconoce que os dona el niño y que no quiere figurar como madre para nada de él.



—¡Chiara, por el amor de Dios! Eso no hace legal lo ilegal.



—No, pero la frenaría a ella en un futuro de querer denunciar algo, pues sería igualmente culpable. Lo he pensado todo. Sara relájate y acepta el asunto conforme está decidido. Tú y Rocco seréis padres dentro de un mes o poco más. Anda, coge un par de cervezas y salgamos fuera a fumar un cigarrillo, estás nerviosa y realmente no tienes el porqué, la familia se encargará de todo, será como si fuera una madre de alquiler. 



    Han salido fuera con las cervezas y el cigarrillo, al momento aparece Rocco. Está contento, Giorgio le ha contado el asunto del niño y le parece bien. Chiara le hace un gesto a Sara como diciendo, ¿lo ves? Ya no vuelven a tocar el tema, todo lo ha decidido la familia. A Sara la tiene disgustada ver que algo tan trascendente y que la afecta tan directamente lo decidan otros, aunque sean la familia, pero no dice nada. Está Jacinta de por medio y su rechazo al niño,  acepta lo que han decidido, aún no estando conforme con ello. 



   Los días que quedan de vacaciones, en realidad tres, los pasan haciendo lo habitual en la casa, Rocco sale todos los días por la mañana con Giorgio y ella se queda con Renata en la cocina y ayudando en la casa.



    Ha llegado el día de partir, la abuela no ha hablado con ella nada del niño y Sara en realidad ni quiere hablar, está segura que en el fondo de todo está la decisión de la abuela. Es una mujer inteligente, a pesar de los muchos años su cabeza rige perfecta, la ha llamado, está fuera sentada al sol.



—Dime abuela, ¿querías hablar conmigo?



—Sí, Sara siéntate. Chiara me ha contado vuestra conversación, quiero que te vayas tranquila y no tengas ninguna preocupación por el tema. Todo irá bien. Cuando vuelvas tendrás a tu hijo esperando, lo criarás junto con tu marido y te olvidarás de que no lo has parido. Ya eres una Fadanelli, y en esta tierra, aunque no somos de los ricos, siempre se nos ha considerado. Don Publio bautizará a tu hijo cuando volváis, tú elegirás el nombre, ya lo tengo hablado con él. A don Publio le parece bien lo que hemos decidido, al alcalde también. Lo tengo hablado con los que hay que hablar para tener las cosas en orden. Jacinta volverá a su casa y vendrá cuando quiera. Pero para todo el pueblo, tú serás la madre de tu hijo y Rocco el padre. Duerme tranquila, nada malo estás haciendo, al contrario, es el bien para el niño y para la familia.



 



   Y con todo decidido por la familia regresan a Barcelona, embarcan dos días antes de iniciarse el crucero. No podrán verse nada más que cuando tengan libre, los ratos de descanso y los días que puedan coincidir  cuando bajen en algún puerto. Rocco ha dicho que le pase nota de sus libres para hacerlos coincidir con los de él, en la medida que pueda.



 



 



 



 



 



 







 

 

El Trabajo



 



Castiga a los que tienen envidia



haciéndoles bien



Proverbio árabe



 



 



      Sara se presenta a Gina después de pasar a saludar al señor Doria, quien como siempre anda entretenido en su despacho. Se ocupa poco de nada, usa un humor ácido en sus breves y contados contactos con el personal. Conoce del buen hacer de Sara, pero es incapaz de reconocer públicamente la valía de ningún inferior con cargo si es femenino. No le cae bien Sara, pues sabe que no es de adular y someterse.



    La entrevista con Gina con cordialidad limitada a lo estricto. Es observadora y percibe de inmediato la alianza en la mano de Sara.



—¿Ese anillo es lo que parece?



—Sí, me he casado. Es uno de los suboficiales. ¿Cuál va a ser mi cometido en este contrato, Gina?



—El mismo que tenías, encargada de planta, mientras no tenga problemas contigo ahí estarás. Supongo que ahora sí querrás bajar cuando atraquemos, te daré el turno de descanso en cuanto me sea posible. ¿Tienes ya el pasaporte?



—Sí, todo está en orden.



—Bien, pues como no necesito explicarte nada, ya hemos terminado, a tu aire como siempre. Mi enhorabuena por tu casamiento. Brenda está de vacaciones este mes, aunque estés sola en el camarote no tengo que recordarte que no puedes recibir a tu suboficial en él.



—Exacto, Gina no tienes que recordármelo, pero ya lo has hecho. Conozco las normas y él mejor que yo, tranquila, por ese lado no te daré problemas.



—Toma, el listado del personal. Este mes ha estado Anne ocupando tu puesto, ella te informará.



    Una vez cambiada y sus cosas en orden, se plantea si quitarse el anillo, pero rechaza de inmediato la idea.



   “No tengo porqué ocultar nada, a quien le moleste que se aguante”.



   Es consciente de que eso aumentará la envidia de alguna, el puesto en sí da pie a que surja ese despreciable sentimiento. Pero ya las conoce, no es la pardilla que subió al barco la primera vez. Entonces tuvo que aprender a marchas forzadas el trabajo, los idiomas y conocer a la gente. Hoy no le han temblado las piernas al subir la escalerilla. Anda con paso firme por el pasillo hacia la zona de personal. Piensa dar la noticia en cuanto tenga ocasión, prefiere enfrentarse a lo que sea lo antes posible. Y lo hace casi nada más llegar. Saludos, unos sinceros, otros forzados y algunos inexistentes. Ella saluda en general a todas  y a nadie en particular.



—Las vacaciones siempre caen bien y en mi caso han sido un poco especiales, me he casado.



—Eso es estupendo, felicidades, ¿con algún español?



—Gracias, Angélica, es italiano, uno de los suboficiales.



—Es evidente que no perdiste el tiempo en tus ratos libres, claro, al ser encargada has podido codearte con ellos. Y eso que decías que no venías con esa intención.



—Y así era, Leonia, pero ya ves, surgió y ya dije que si surgía tampoco lo iba a rechazar. Bien, Anne demos una vuelta y me cuentas cómo ha ido este mes, ¿te parece?



—Sí, vamos, pero tenemos que celebrar el acontecimiento, así que luego te pagas una buena ronda.



—Después de cenar quedáis todas invitadas en el bar. Lo que queráis.



   Anne la va poniendo al corriente, dice que la gente ha estado tranquila, Leonia también estaba de vacaciones y dos del grupo de Brenda, así que no ha tenido altercados.



—Además, ya sabes que como yo no tengo el cargo, ni lo quiero, pues no me ponen las zancadillas que suelen poner algunas. ¿Y qué tal el marido es guapo?



—Normal, bueno a mí me gusta, sobre todo es buena persona y su familia también son buena gente. Veo que lo tienes todo perfecto, no podría ser de otra manera estando tú al frente, es una lástima que no quieras un puesto de estos, iría todo mejor.



—Olvídame Sara, yo tengo mi grupo, ya lo sabes; me cuesta mandar, puedo hacerlo, pero me cuesta. Tú lo haces bien digan lo que digan algunas, aunque las que dicen esté quien esté siempre dirán. Son unas inadaptadas, resentidas o lo que sea. En el fondo todo es envidia. Habrá a quien le dará un ataque por saber que te has casado y con un suboficial, las hay que andan locas tras ellos, en cuanto bajan a tierra se ponen delante abiertas de piernas.



—¡Qué bruta eres! Anda vamos al bar y diré que preparen algo para luego, de paso nos tomaremos una cerveza. Luego subiré al salón a ver si ha llegado Pit, quiero que esté también. 



     No todo el mundo acude, pero  todas las que lo hacen lo pasan bien, Pit encantado.



—Cuanto me alegro, de verdad, y más porque vas a vivir en La Toscana que tanto te gusta. Has hecho bien, aunque pasara el tiempo y se fuera al traste, como se van otros, el tiempo que vivas feliz eso que te encuentras.



—Ha sido muy rápido, Pit, no lo conozco, pero Rocco dice que ya nos conoceremos.



—Pues claro que sí, y oye, que hay quien está toda la vida casado y no se entera de cómo es el que tiene al lado.



—¿Y tú, con tu amigo, qué tal?



—De cine, solo pudimos estar quince días juntos, trabaja en una revista, hace reportajes y cosas de esas, tuvo que irse a Canadá. Luego me fui a la playa, a Sitges, me he divertido.



 



   Los días van pasando, los problemas surgen a menudo pero Sara los resuelve con facilidad, no llega a disgustarse, aun sabiendo que algunos son totalmente provocados por las de siempre. Les da una de cal y otra de arena. No la llegan a conocer, no saben cuándo les va a contestar con frialdad o si les regalará su mejor sonrisa (que es lo que más molesta). En realidad juega con ventaja, ella sí las conoce, ya tiene claro las que la envidian o muestran signos de ello tratando de criticar y oponerse a cualquier orden. Piensa que la mejor forma de castigarlas es haciéndolas bien. En definitiva,  lo que más las molesta es que no pierda la compostura a pesar de los pesares.



    Brenda ha vuelto, ya le han dicho que está casada. En público ni un gesto, en privado le ha dado dos besos y se ha interesado por cómo le va. Es muy especial Brenda, puede llegar a ser realmente desagradable si tiene coro, luego a solas es capaz hasta de lamentar su forma de vida y celebrar que Sara no tenga el mismo destino.



   De todas, Leonia sigue siendo la más fuerte pero se achica cuando tiene que pedir algo a Sara. Es la que demuestra, no siempre de frente, más animadversión. Sara ha optado por llamarla a su pequeño despacho (compartido con la ropa de cama y toallas) cada vez que algo se altera, le hace creer que necesita su colaboración y  dándole importancia a su opinión, aunque la tiene sin cuidado lo que piense; pero ve que es una manera de evitar ciertos problemas y lo hace. Nunca mantiene una conversación privada con ella, siempre de trabajo. Ha ganado, no la batalla, la guerra, y Leonia, aun a su pesar, pasa días sin hacer nada negativo, pero esperando al acecho, lo cual hace sonreír a Sara que no baja la guardia en ningún momento. Luego vuelve a la carga calentando a menudo a otras menos inteligentes y más manejables. Paca es una de ellas, pero a Paca, Sara no la permite ni la más mínima, la corta en cuanto ve que se sube por la parra y Paca retrocede sin argumentos. Esas pequeñas batallas la fortalecen, agudizan su imaginación, va creciendo su seguridad y se siente bien en cuanto al trabajo.     Aprender a bregar con la gente le resultaba pesado, incluso angustioso, pero no aburrido. Ahora es casi divertido, es un reto todos los días. En el fondo siente un cierto placer por tener que echar un pulso de cuando en cuando, pues así considera a los, cada vez menos, enfrentamientos que tiene. 



   Le gusta mandar, organizar y estudiar a la gente. Cada movimiento de su cuerpo adquiere la postura adecuada al momento, algo que ignoran sus “enemigas”. Su forma de andar sabe que molesta, causa cierta provocación. No siendo muy guapa ni con un tipo joven y perfecto, lo parece pues tiene clase (algo que no abunda); sus gestos, su sonrisa y su mirada: todo juega su papel.



    En este tiempo ha acentuado todo aquello que la favorece; tiene seguridad en sí misma y lo transmite en cada gesto. Se ha convertido (lo era ya y no lo expresaba) en una líder. Y no porque tenga muchos seguidores, más bien por su forma de dirigir, por cómo piensa y siente lo que hace. La modistilla que no sabía  comportarse en un grupo de trabajo, medio boba  la consideraron al llegar, es hoy una dirigente nata. Sara ha ganado tanto a nivel personal, con todo lo que ha aprendido, que nada la espanta, sabe que ganará cualquier batalla que tenga que lidiar. Y es precisamente esa seguridad la que la permite enfrentarse y salir vencedora, para mayor resquemor de quien sigue sin apreciar su valía. Tiene absoluto control en sus emociones, por lo que no pueden saber cuándo la molestan y cuándo no. La modistilla medio boba es  una  jefa perfecta.



     Está nerviosa porque ha nacido el niño de Jacinta (que ya es su hijo), ha elegido ella el nombre, Vittorio.  Ha hablado un par de veces por teléfono con ella y Renata, aunque todo ha ido bien siente la inquietud de la responsabilidad aun en la distancia. En este tiempo y por causa del trabajo ha adquirido una mayor conciencia de lo que significa la responsabilidad, ha nacido "su hijo" y siente la obligación de estar cerca de él.



    Ha visto poco a Rocco y siempre en compañía, hoy les toca libre a los dos, van a bajar a tierra en Túnez, hasta ahora no han podido coincidir en el día libre. Durante estos cuarenta y ocho días que llevan ha tratado de concentrarse en su trabajo, en seguir estudiando el inglés, en no pensar demasiado en todo lo sucedido. Pero tiene necesidad de estar con él, de hablar, de acariciarlo y sentirse acariciada por él. Así que hoy se acicala con parsimonia, quiere que la encuentre guapa; es como quien dice la primera cita con su marido. Un cosquilleo le recorre el cuerpo mientras con cuidado pone el rímel en sus pestañas. Se sonríe a sí misma viéndose, con ese no sabe qué por el cuerpo.



     “¿Será que le estoy queriendo más?” 



   Rocco está esperando ante la escalerilla, ella llega corriendo, riendo, nerviosa. Él  la coge de la mano y bajan a toda prisa. Nada más bajar del barco, ella se gira y lo besa rápida.



—Me moría por hacerlo.



    Él ríe y le coge la cara con las dos manos, la besa metiéndose en ella como el vino de su tierra, inundándola, haciéndola sentir y sintiendo el calor por todo el cuerpo y ella al tiempo notando su íntima humedad solo con invadir él su boca. Respira hondo, los ojos brillantes, la risa bailando sin cesar; él vuelve a cogerla de la mano.



—Vamos, tengo un taxi esperando, el hotel está en Sidi Bou Said.



    El trayecto es una carrera de manos, riendo, besándose, tratando cada cual de recorrer más parte del otro, provocando la descontrolada escalada de la libido. Ni un momento han tenido para fijarse en el taxista que cómplice los acompaña en su carrera; consiguiendo participar en la distancia (a través del ojo indiscreto del retrovisor) del juego erótico de los efímeros corredores de manos. Solo una mano en el volante, a poca velocidad, feliz por iniciar la jornada con tan grato deporte.



   Han llegado al hotel, el satisfecho compañero de carrera les prodiga un sinfín de sonrisas  con gesto plácido y relajado.



   No miran la habitación ni deshacen las maletas. La carrera no ha terminado, era con obstáculos: el taxi, la entrada al hotel, el botones. Ya han sido superados y solo queda uno para reiniciar de nuevo la marcha, la vestimenta. Van eliminando hasta la última barrera, ahora ya sin prisas, como si el tener la meta cerca les hiciese mesurar el esfuerzo para poder entregarse con todas sus fuerzas en el tramo definitivo. Y así es, desbocados, sin freno avanzan queriendo ser los dos ganadores al unísono en el arrebato final. Ella lo recibe con todo su ser ardiente. Él se hunde en ella desbordándose, consiguiendo ambos el premio de haber llegado a la cumbre. Han cruzado la meta, la carrera ha terminado.



 



    La luz del Mediterráneo entra por la ventana y la cristalera que da al balcón, la cama, escenario final de la carrera como si del podio se tratara, está situada a poco más de un metro, llena de luz. El cielo de un azul intenso, sin nubes, el sol radiante alumbrando ese cielo limpio y sereno. La  luz lo invade todo, iluminando sus cuerpos sudorosos cual brillantes atletas al recibir las medallas. El mar inmenso reposando, llenando con su aroma el aire de Sidi Bou Said. Las palmeras no llegan a moverse, por temor a transgredir la calma que se respira.



    El hotel, antigua residencia de la burguesía tunecina, es una construcción típica de la zona. La habitación es amplia al estilo antiguo, la entrada con salón; un tabique adornado y protegido hasta la mitad con cerámica vidriada separa la cama del resto. Enclavada como en un pasillo, porque reciba sin impedimentos toda la belleza del paisaje en sus pupilas quien sin moverse quiera mirar. Otro sentido tiene también la construcción, de recato, protege de esa forma la posible indiscreción si alguien entrara en la cámara.



    Los techos abovedados, altísimos y en su estado original; sin modificaciones que distorsionen, no ya el tipismo, sino la obra bien realizada. Favoreciendo la templanza de la canícula, rematados por arcos de escayola, tan característicos en la arquitectura islámica.



   Rocco y Sara miran sin ver la inmensidad del mar, respiran compasados, desnudos, relajados; duermen despiertos, sueñan sin dormir su realidad. Ella ligeramente recostada en él. Él besándola con ternura de cuando en cuando en la frente y en la mano que mantiene asida como si temiera se fuera a escapar.



—El taxista se lo ha pasado casi tan bien como nosotros.



—¿El taxista, cómo lo sabes?



—Por la cara de bobo feliz que ponía, ¿yo pongo esa cara?



    Sara suelta la carcajada, al tiempo que girando su cuerpo, se queda mirándolo con fingida atención.



—Ahora mismo no, claro que no sé hace un rato la que tenías.



    Lo besa despacio y va dibujando el rostro con la yema de los dedos, como si de fino pincel se tratara.



—Tú nunca puedes poner cara de bobo, para eso hay que serlo. Estás muy guapo, pero has adelgazado, ¿no comes bien?



—No duermo bien, me cuesta dormir todas las noches, te echo en falta. ¿Y tú cómo duermes?



—De cine lo poco que duermo, me paso el rato estudiando el inglés. Mientras Brenda ha estado de vacaciones he apagado la luz cuando me  rendía el sueño. Ahora ya menos, pero agoto el tiempo estudiando. También te echo de menos. Las  veces que nos hemos visto ni un minuto a solas; tendremos que organizarnos un poco mejor, por lo menos que podamos hablar, ya que no podemos hacer nada más. ¿Tienes previsto que hagamos algo o nos vamos a pasar los dos días en la cama?



—Si es eso lo que quieres, por mí encantado.



—Tendría que ser así para compensarnos, pero ya que estamos aquí me gustaría ver esto.



—Lo tengo todo organizado, dentro de una hora tenemos hammam.



—¿Y eso qué es?



—Baño turco, es decir baño con masaje. Nos dejarán el cuerpo como nuevo. Luego iremos a comer. Por la tarde daremos una vuelta por el pueblo, es el más bonito. Mañana iremos a Djerba, pasaremos allí el día, al  siguiente volveremos a Túnez y a las cinco embarcaremos. ¿Te parece bien?



—Lo que tú quieras Rocco, hagamos lo que hagamos lo bueno será que estaremos juntos.



    Cumplen con todo lo previsto. Han salido encantados de los baños, ya por la tarde han pateado el pueblo. Rocco ya lo conocía y ha ido mostrando a Sara todo lo más curioso del lugar. Ha quedado encantada de la blancura de las construcciones, con sus pequeñas cúpulas y terrazas;  de las pinturas y formas de las puertas. Del contraste tan llamativo del blanco de las paredes y el azul de sus rejas y celosías. Han recorrido el zoco y tomado el té con menta. Rocco la llevaba de la mano sin soltarla. 



    Han vuelto al hotel para cenar. En el centro del comedor una palmera Phoenix Roebellini tiene el encanto del país donde se encuentran.



—Es como de cuento este lugar, ¿habías estado en este hotel?



—No, me lo recomendó un compañero, en otros sitios sí que me he quedado en un hotel, aquí es la primera vez. No me has dicho cómo te sientes al ser madre.



—Inquieta, nerviosa, no sé, tengo algo dentro de mí como si estuviera faltando a lo que debo. Rocco no hemos hablado de ello. Tu familia lo hizo todo muy fácil, tú también parecías contento, pero no es muy correcto lo que hemos hecho.



—En el pueblo hay varios de mi edad que están así, la familia tenía ya hijos y los daba a otro familiar, eran otros tiempos, ahora ya no se hace. El médico firmaba y todos conformes. No es legal, Sara, pero tampoco es inmoral. Quiero decir que no perjudica a nadie, los que yo conozco han sabido de mayores que eran hijos del que creían su tío. Que yo sepa nunca ha habido conflictos entre las familias por eso. Vittorio sabrá quién es su madre si tú lo crees conveniente, para decidirlo tenemos tiempo. Lo importante es que el niño crecerá en una familia, Jacinta podrá verlo siempre que quiera y ella estará bien, haciendo su vida sin el peso del niño. Porque para ella era una carga. ¿Qué te dijo cuando te llamó?



—Eso, que estaba bien, contenta, se irá a casa esta semana que viene, quiere seguir en el pueblo con el taller. A mí me gustaba más la otra solución, pero en fin, ya está hecho. Así que ahora estoy ya pensando que debería estar junto al niño, si es mi hijo debo atenderlo, tengo ganas de terminar el contrato. ¿Es necesario que te quedes hasta cumplir los cincuenta?



—No, no es necesario, puedo rescindir el contrato cuando quiera, pero ya me había puesto esa fecha como límite antes de conocerte.



—Pero cuando te pusiste esa fecha no estabas casado, ni tenías un hijo.



—Cierto, pero si lo hago así podré cobrar mejor pensión, hay que pensar en el futuro. La finca, ya la viste, es buena y da para vivir, pero no somos ricos, Sara, y aquí yo gano bastante dinero, tengo ahorrado, pero hay que hacer la casa. Aunque sobre con lo que tengo, nos vendrá bien lo que gane en este tiempo. Cuando pasen las vacaciones me quedarán catorce meses, si descuento las siguientes vacaciones es  poco más del año. Pero si te vas a sentir mal lo dejo, lo que quieras, primero eres tú.



—Tendré con qué entretenerme entre la casa y el niño, es tu decisión Rocco, un año pasa pronto.



—¿Quieres dar un paseo o nos vamos a la cama?



—Vamos a la cama, tengo los pies molidos de los adoquines, no hay ninguno puesto al recto. 



    Al día siguiente amanecen con el deseo a flor de piel, una vez satisfechos y tras darse una cálida ducha piden el desayuno, lo toman en la terraza a pesar del fresco, pero el sitio lo merece. Abandonan Sidi Bou Said y vuelan a Djerba, la isla que según la leyenda acogió a Ulises y sus hombres, donde comieron fruta de loto y perdieron la memoria. No es de extrañar, pues es un pequeño paraíso, con una cálida temperatura y magníficas playas. Uno puede perfectamente perder la memoria de regresar a ninguna parte. Allí fueron vencidos los españoles  por los hermanos Barbaroja. La isla de las cien mezquitas, de palmeras y arenas doradas  perfumadas con el olor de las especias. Aún quedan restos de fuertes españoles. Hay alfareros, tejedores y camellos en lugar de tractores. 



   Sara y Rocco pasean por la playa, tratando de mantener el equilibrio sobre los camellos, la risa los acompaña al igual que la brisa. Han ido a ver los cocodrilos, lo más exótico de todo lo que han visto. Ella cogiéndose nerviosa del brazo de él con ambas manos, como si fueran a saltar y comérsela. Él riéndose de sus miedos y asustándola a cada momento. Han comido pan con aceite como si fuera, que lo es, un manjar exquisito. Al llegar la noche han derrochado la energía que les quedaba en volver a sentirse cerca del cielo, o en él, sin ir más allá de su cama. Sin necesidad de músicas sus cuerpos han danzado la danza más antigua al son que la pasión les marcaba.



   Ya de regreso al barco, con el sabor agridulce de sus besos recién reencontrados y ya teniendo que dejar de compartirlos, al pie de la escalerilla se despiden. Subirán al barco juntos, pero separados. Se verán, pero apenas podrán mirarse. Hablarán, pero no podrán contarse. Sentirán, pero no podrán entregarse.



    Ese sí pero no, hace sentir a Sara una cierta opresión en su estómago. Siente que va creciendo algo en su interior, hay un cambio que antes no percibió. Se siente diferente, aún no se atreve a decir que es amor, porque para ella aún no lo es.



   “Tiene que ser más fuerte, esto no es suficiente, aunque ya lo quiero más, pero no es suficiente. Cuando lo sea lo sabré, lo sentiré aquí, donde él lo siente”.



   Señala su estómago con el mismo gesto que hizo Rocco, con los puños cerrados. Así la encuentra Brenda cuando entra en el camarote, pues se ha quedado dormida después de tanto derroche en estos dos días.



—Sara ¿estás mala?



—Hola, Brenda, no, cansada. No tengo que presentarme a Gina hasta mañana, he llegado y me he dejado caer, me he quedado frita. ¿Qué tal todo?



—Bien, como siempre, un muermo. No sé por qué no nos dan permiso a más, aquí siempre baja mucha gente y no regresan hasta la salida. ¿Dónde habéis estado?



     Cuenta lo que han visto.



—Has visto lo mejor, el resto está bien, pero eso es lo mejor. Yo pasé unas vacaciones con unos amigos en la isla, es ideal para descansar y no andar dándote empujones por ver cuatro ruinas. Anda, levanta y vamos a tomar una cerveza, mi grupo tiene hoy guardia, estoy todo el día sin apenas hablar, me aburre esta gente solo dicen que tonterías.



—¿Y yo no?



—De momento no, pero si sigues tomando el café con esas seguro que acabas igual.



—Venga, Brenda, son buenas chicas.



—Tontas perdidas eso es lo que son, vamos.



 



 







 

 



Vittorio



 



 



Los hijos son las anclas



que atan a la vida a las madres.



Sófocles



 



 



   Los días pasan, las semanas, los meses, todo sigue más o menos igual en el trabajo. Tienen cuatro días libres, han renunciado anteriormente a tener libre para poder coincidir ahora. Están anclados en Barcelona a la espera de un nuevo crucero, han pasado ya cuatro meses. Aprovechan para volver a casa y conocer a su hijo, al pequeño Vittorio.



   Mina los recoge en el Galileo, guapa como siempre, tiene una chispa especial, adora a Rocco y siente mucha simpatía por Sara, los llena de besos a los dos y empieza a hablar deprisa, como es su forma; les cuenta del niño.



—Vais a ver lo guapo que es, tía Renata no ha querido mandaros ninguna foto porque dice que quiere ver vuestra cara cuando veáis al niño. La abuela anda chocha perdida por él. Bueno todos estamos igual. Reñimos por cogerlo cuando estamos en casa. Y Renata a todas horas peleando y diciendo que no lo toquemos y le dejemos tranquilo. Es simpático, muy alegre, se ríe cada vez que le dices algo. Está muy bien, gordito. Mi padre como si fuera su nieto, quiere llevarlo a la viña en cuanto ande a gatas.



—Vale, Mina, coge aire. ¿Y tú qué cuándo nos vas a dar la alegría de un sobrino? Si te esperas el tiempo que yo, tendrás que buscar quien te lo dé.



—Primero tendré que buscar un padre, anda floja la mercancía esta temporada. Últimamente estoy saliendo con uno de Milán, ha venido para hacer un estudio de las posibilidades turísticas de la zona; lo acompaño algún rato a ver sitios.



—Tendrás que convencerlo para que se quede aquí si te gusta, ya sabes que nuestro destino, según la abuela, es vivir en Fadanelli.



—A este no necesito convencerlo, va como pirado por esto. Está que rompe de guapo, gustarme me gusta, pero bueno, solo hace quince días que lo conozco.



—Eso es mucho tiempo, Mina, en quince días Sara y yo estábamos casados. Ni habíamos hablado antes, pero no se lo cuentes a nadie, es nuestro secreto.



     Mina mira a Sara.



—¿Habla en serio?



—Sí, no es del todo así pero casi. Pero nosotros no tenemos edad para esperar años, tú años no, pero unos meses puedes esperar. Si te casas pronto, Vittorio podrá jugar con su primo o prima y harías feliz a la abuela viéndote lucir los pendientes.



—Casi me vais a convencer, pero alto, ni una palabra en casa o no me dejarán en paz. Quiero ir a mi aire.



—Tranquila Mina, que aquí aire no nos falta. Mira ya nos han visto, ya está mi madre llorando a cuenta.



   Mina no ha exagerado, Vittorio es un niño precioso, el pelo rizado y negro, la piel sonrosada, los ojos grandes, vivos, la sonrisa enorme y pronta. Sara siente un escalofrío al cogerlo, un placer especial, una emoción diferente a todas las que ha sentido, dos lágrimas le resbalan mientras besa en la frente al pequeño. Rocco detrás de ella, abrazándola al tiempo con el niño y besándola.



—Es guapo de verdad, di algo Sara.



—Siento que lo quiero, Rocco, no sé cómo puede ser, pero siento así.



—Puede ser porque es nuestro hijo, ni nos acordaremos de no haberlo hecho nosotros, este niño va a conseguir más que Fadanelli que echemos el ancla. Es nuestro puerto, Sara, y es nuestro de verdad.



   Los cuatro días que pasan en casa, Sara con el niño a todas horas, Rocco con ella. Renata llorando casi a cada momento.



—Renata, otra vez, te vas a poner los ojos perdidos.



—Sara, no sabes cómo quiero a esta criatura, lo siento mi nieto, me hace sentir más joven, con ganas de vivir para cuidarlo. Te veo ahí con él en brazos. ¡Madonna! Solo te falta sacar el pecho y amamantarlo, se te ve madre. Y mi hijo,  ver cómo os mira a lo dos, es que estáis de foto. ¿Cuánto falta para que volváis?



—Mes y medio, me va a parecer eterno. Me sentía nerviosa, con la necesidad de estar aquí y verlo. Ahora va a ser peor. Rocco anoche  pasó una hora recordando todos los gestos que le había visto hacer, está  loco con él y eso que fíjate las pocas horas que llevamos aquí.



    Y las pocas que llegan a estar, aún no se habían centrado ya de vuelta. En el avión, como ya es habitual, Rocco la lleva abrazada, ella recostada en él. Las lágrimas brotan en silencio, Rocco se las recoge con los dedos.



—Cariño, falta poco, cuando te des cuenta estaremos de vuelta, pasará enseguida. Voy a sentirme celoso, por mí no has llorado ninguna vez.



—Es muy pequeño, sé que está muy bien cuidado, pero lo veo tan indefenso. Tú no necesitas que te cambie los pañales, ni que te dé el biberón.



—Pero necesito otras cosas que son casi tan importantes. Pero te doy la razón, es muy pequeñito y su mamá tiene que estar con él. No pienses en los días que faltan para verlo, piensa en los que ya han transcurrido, te sentirás mejor.



    El tiempo que les queda no pueden coincidir ya en ningún descanso, así que Sara se entrega al trabajo y al estudio más intensamente si cabe de como lo ha venido haciendo. Hoy se encuentra con Pit, está leyendo un libro de arquitectura.



—Deberías dedicarte a la decoración Pit, ese mundo acepta muy bien a los gay y tú tienes un gusto exquisito.



—No te lo he dicho, pero durante estos años he ido comprando cosas en todos los países donde he estado. No sé lo que tengo, cuando reúna lo suficiente dejaré esto y abriré una tienda de objetos para la decoración. Sin haberte hablado de ello has tenido la misma idea que yo, tienes una gran intuición. Te veo diferente, Sara, más madura.  Estás guapísima, con algo especial; ese Rocco debe de dejarte bien el cuerpo, en lo poco que  podéis estar juntos.



—El cuerpo y el alma, Pit, me siento muy bien con él. No lo he dicho a nadie ni lo pienso decir, solo me despediré de Brenda y Gina, es mi último contrato. Voy a ocuparme en hacer una casa para cuando Rocco vuelva, él estará un año más y luego ya se retira. Así que tú haz lo mismo, ¿dónde piensas poner la tienda?



—Si mi amigo no se vuelve atrás, en Santander, tiene una casa antigua en una zona muy comercial, la tienda podría ponerse allí, me lo ha propuesto hace unos días y le dije que sí. Quedamos en vernos las próximas vacaciones y concretar todo.



—Eres inteligente Pit, y tienes un encanto especial, seguro que te irá estupendo.



—No te olvides de darme tu número, quiero seguir sabiendo de ti. Te echaré de menos, me voy a sentir muy solo, pero me alegro mucho por ti.



—Hay una cosa que no te he dicho, el niño de Jacinta lo tengo yo como hijo. No me preguntes de qué manera pero es así.



—Cariño, eso es maravilloso, perfecto. Tu marido, tu casa, una familia, un hijo y  La Toscana. ¡Cuánta felicidad vas a tener! Te lo mereces, eres una gran persona. Lástima que aquí haya tanta mediocre y resentida con la vida, este tiempo lo podrías haber disfrutado mejor. Aunque todo lo que has aprendido te servirá, siempre sirve lo que uno aprende, yo también he aprendido. Pero me quedaré dos años más, lo tengo calculado así para poner lo que sea en marcha.



    Solo faltan diez días para acabar, se encuentra con Rocco en la cubierta, no hay nadie y aprovechan para besarse después de mirar a ambos lados. Ríen los dos.



—Parecemos críos, ¿tienes que hacer todos los días guardia?



—No, pero hay un par de compañeros que me las pasan, a ellos les cae mal hacerlas y a mí me viene bien, total tampoco puedo verte a solas.



—Pero  podemos hablar, Rocco no quiero que trabajes tanto.



—Las pagan bien, Sara, y hago lo mismo de siempre, ya falta poco. Te esperaré en la escalerilla. ¿Piensas hacer fiesta de despedida? Es costumbre si uno se despide.



—No, no tengo que despedirme de nadie, a Brenda y Gina les diré adiós, pero nada más. A Pit le he dado el número de teléfono y la dirección, él no tiene nada que ver con ninguna. Al ser de otra sección no participa de nada y ha sido con quien más he hablado. Le tengo mucho afecto, le siento amigo,  poco a poco ha ido creciendo la confianza entre los dos y me es muy íntimo. Me da coraje que lo traten mal, es inteligente, buena persona, amable, se ha portado muy bien conmigo, ha sido sincero.



—Y gay



—¿Te preocupa eso?



—Para nada, pero ese es el motivo de que alguno se meta con él. Trabaja bien y otros no lo hacen, le machacan por ese lado. Me he dado cuenta alguna vez cuando me ha tocado hacer salón.



—Bueno pues yo lo tengo por mi mejor amigo, así que es al único que le pagaría una cena. Pero ni eso, coincidimos poco ya lo sabes, en realidad ya casi me he despedido de él. Y ahora me despido de ti, tengo que irme; no hay moros en la costa.



   Vuelven a besarse rápido y Sara se aleja riendo por el gesto de desconsuelo que pone Rocco.



    Sí se despide de Pit, ha entrado al salón y lo encuentra allí colocando manteles.



—Hola, Pit, ha llegado el momento, me voy. No quería venir a decirte nada, pero no he podido irme sin darte un abrazo.



—Ven, vamos a tomarnos una copa de cava, del bueno. ¿Tienes un momento o vas con prisa?



—No, he quedado con Rocco aquí, no he llegado a presentártelo, quiero hacerlo. Así le podré mandar recuerdos para ti.



—Me he acostumbrado a ti, a tu discreción, tu cordura, tu amabilidad conmigo. Poca gente me ha tratado tan bien. Te juzgan por la apariencia, no les preocupa saber cómo eres. Creen que la sensibilidad es una mariconada. Yo soy gay pero no una maricona. Tú me has hecho sentir persona desde el primer momento, me has tratado con respeto, algo que pocos hacen. Les asusta cómo soy, tienen miedo de contagiarse porque en el fondo muchos serían maricones si se atrevieran. Pero carecen de lo esencial, la sinceridad y ni pizca de sensibilidad para respetar y valorar a la gente. He tenido mucha suerte este tiempo, he estado muy a gusto y gracias a nuestras conversaciones el tiempo ha pasado más rápido; ahora te vas y lamento que haya sido tan breve. Este trabajo me gusta pero solo lo quiero para reunir el dinero que necesito. Estando tú sentía la luz cerca. Ahora todo será más oscuro, te quiero de verdad, Sara, y quiero mantener nuestra amistad por encima de todo.



—Pit,  yo también te quiero, no necesito decírtelo ya lo sabes. Claro que seguiremos con nuestra amistad, tendrás que llamarme de vez en cuando y yo también, te iré contando cómo va la construcción de mi casa y pidiéndote consejos para la decoración. Mira, ahí llega Rocco.



—Lo conozco, es un buen tipo, muy educado. Y, cariño, está de buen ver, pero no le digas que lo he dicho,  a lo mejor no le gusta.



    Sara ríe mirando con placer a Rocco.



—Hola, Pit, ¿qué tal?  Nos conocemos, aunque no hemos hablado nunca.



—Sí, así es, Rocco. Has sabido elegir lo mejor del Mediterráneo, me siento triste porque se va y contento por ella. Os doy la enhorabuena por todo y deseo que seáis muy felices, brindemos por primera vez juntos, pero espero no sea la última.



—Por supuesto que no, cuando tengamos terminada la casa ya te lo dirá Sara y te vienes a pasar unos días allí. Si puedes que sea en primavera, es la mejor época. Bueno, ahora ya nos conocemos un poco más, hablaremos de cuando en cuando, llevas tiempo aquí y ni una palabra hemos cruzado. Tampoco teníamos motivo, ahora sí. Te iré contando de esta preciosidad. Siento que tengamos que irnos pero el avión no espera, hasta la vista, Pit.



   Le ha dado la mano. Sara lo abraza fuerte, los ojos de Pit inundados, ella  aguanta en ese momento.



—Cuídate de todo y de todos. Procura por ser feliz y llámame.



   Bajando ya del barco van brotando de sus ojos lágrimas por la única persona que realmente le ha valido la pena conocer.



—Vuelves a llorar por alguien y sigo sin ser yo.



—Ese alguien en cierto modo es como nuestro hijo, necesita cuidados, cariño, hay demasiada incomprensión en su entorno. Siempre la hay para los que son diferentes y no debiera  ser así. Está solo, como lo estaba yo cuando llegué, eso fue lo que nos unió. Cada cual puede ser lo que sea, cómo trates o te traten es realmente lo importante.



—¿Al final de quién más te has despedido?



—De Brenda que ha llorado, ¿qué te parece? Con lo mal que me recibió, ha llorado. Luego Gina me ha dicho que lamentaba que nos hubiésemos conocido en estas circunstancias, le hubiera gustado ser mi amiga. Tiene muy metida su función de jefa. En realidad es la que más sola está de todas. Pero es una persona sensata y no malgasta su tiempo en descargar sus malestares en los demás. Para ella esto es su vida, se siente a gusto a pesar de todo. Creo que podríamos haber sido amigas. 



«Qué manera de perder el tiempo, Rocco, pasamos por la vida dando importancia a lo que no la tiene. Las personas, la relación que puedas tener con ellas, lo que transmitas y te transmitan, el afecto que des y te puedan dar. Todo eso que en realidad se tiene poco en cuenta es lo que al final vale. Me voy con poco de aquí, he aprendido mucho, pero afectos llevo pocos y aún dejo menos. Deberíamos ser menos egoístas, dejar el orgullo a un lado, olvidarnos de las envidias que no conducen a nada, todos seriamos más felices.



—Cariño, si has conseguido un amigo y Pit lo es, ya es mucho, no te vas con poco si me añades a mí. Olvidas que es en el barco donde nos conocimos. Suma a mi familia y añade a Vittorio. Este tiempo te ha dado una cosecha realmente importante, así que no te lamentes por lo que pudo haber sido y no fue. Quiero verte feliz, ya falta poco para ver la carita de nuestro nene. Y te advierto una cosa, no te atrevas a darle más besos que a mí, los voy a contar, a los dos igual.



    Sara  ríe besándolo. Ya van en el avión camino de Pisa.



—Los que te doy a ti valen por una docena de los que le pueda dar a él, así que mira a ver cómo haces las cuentas.



    Han llegado, esta vez es Tiberio el que va a recogerlos. Está contento, a su novia solo le queda un curso, cuando acabe se casarán. De momento vivirán en el pueblo, pero más adelante piensa hacerse una casa junto a la de ellos. Habla como Mina, algo más atropellado, pues es más tímido y trata de compensarlo hablando y hablando. Su novia abrirá una consulta de dentista, no hay ninguno en el pueblo, así que no le faltará trabajo. Les cuenta todo lo acaecido en este tiempo, que no es mucho, la normalidad ha sido el mayor acontecimiento. Y Vittorio, lo que hace, cómo ríe, lo que come.



    Sara mira a Rocco, van sentados los dos detrás, feliz por volver para construir su hogar. Él la besa sin decir nada que interrumpa el parloteo de Tiberio, que no para, como si le dieran cuerda. Ya llegan, a la puerta esperando Renata, la abuela y Vittorio.









 



 



Separación



 



 



    La llegada es una fiesta para todos, Vittorio está realmente precioso, Sara y Rocco se lo comen a besos. Han trasladado la cuna a su habitación y la mitad de la primera noche la pasan contemplándolo. La otra mitad se entregan con pasión, la energía de ambos se confunde en una sola, no son dos, sino uno. Pierden su individualidad para convertirse en un todo energético, de tal magnitud que si fuera luz La Toscana entera quedaría iluminada.



  Amanece en Fadanelli, Sara contempla extasiada el magnífico espectáculo. La grandiosidad del sol como una explosión, cubierta sin cubrir por las nubes, pues a través de ellas se vislumbra la fuerza del astro rey. Nace algo nublado el día, toda la gama de grises y azulados claros se entretejen con los rayos del sol que no acaban de romper esa barrera. Es tan hermoso que  ni parpadea viéndolo, se siente bien, tan bien que ni siente el cuerpo, como si no lo tuviera. Sí llega a notar el abrazo de Rocco, que silencioso se ha levantado y por detrás la circunda mientras recorre su cuello a besos, los dos desnudos frente al balcón abierto. Dejándose envolver por el aire y los aromas que transporta.



—Rocco, esto es tan bello, parece que el alma se detenga, queda en suspenso. He visto muchos amaneceres en el barco, me ha encantado verlos, pero hoy me siento distinta, maravillada y como con mucha paz por dentro. Y ahora, así como estamos, siento que te voy quiero más, mucho más de lo que te estaba queriendo.



    Rocco no contesta, la va recorriendo con sus manos, con sus besos, haciéndola girar en su abrazo para contemplarla. Vuelven a la cama y siguen con lo que estaban haciendo cuando el sueño los venció. Y de nuevo surge la explosión energética de sus cuerpos al tiempo; ya no son dos, solo uno más perfecto que siendo cada cual lo que es. Y el sol parece saberlo rompiendo con fuerza las nubes, estalla penetrando dentro, alumbrando más si cabe todo lo que alumbran ellos. Vittorio durmiendo.



 



—Rocco mientras estés de vacaciones tienes que preparar los planos con el arquitecto, ya fue Giorgio para concertar la cita, te espera mañana, no podemos perder tiempo. Tú tienes que volver al barco y los planos para entonces deben estar hechos. Bastante tendrá Sara con vigilar lo que hagan los obreros.



—Abuela no me vas a dejar ni un día de descanso para pasear con Vittorio por el campo, hay qué ver, ¿qué prisa tienes?



—La prisa que me da tener el billete dispuesto. No me repliques Rocco, tienes que ser responsable, eres un hombre casado y debes a tu mujer dejarlo todo dispuesto antes de marcharte. Que por mí no debieras ya hacerlo, pero sea, tú así lo quieres y ella te lo consiente. Parte de culpa la tienes tú, Sara, si quisieras él no volvería al barco.



—Abuela, Rocco quiere cumplir hasta los cincuenta; lo tiene decidido así, no voy a obligarle a otra cosa, es un año y yo lo acepto



—Madre no insistas, él sabe lo que hace, es por la pensión el día de mañana, ya te lo expliqué.



—La pensión ni falta le hace, Fadanelli le dará de comer a él y a toda la familia, como siempre lo ha hecho, pero hay que cuidarla, atenderla, trabajarla y quererla.



—Abuela estás alterándote sin motivo, sabes cómo quiero esto y que voy a volver así que tranquilízate. Sara estará aquí, ella irá queriendo esto como yo y enseñaremos a Vittorio a querer la tierra igual que nosotros. No prefiero el dinero a esto, pero es necesario para vivir. Tengo que pensar ahora más aún que antes en ello. Así que por favor deja las cosas como están, no me amargues las vacaciones, mañana iremos al arquitecto, pero nos llevaremos al niño, quiero pasar todo el mes con él.



—Rocco, vais de trabajo y es largo el viaje, el niño no está acostumbrado.



—Pues tendrá que acostumbrarse, tiene que aprender de todo.



—¡Madonna! Pero qué dices, con lo pequeño que es, ¿qué tiene que aprender?



—A querernos, mamma, a eso, y a querer se aprende estando cerca. Quiero que mi hijo me sienta su padre, bastante es el tiempo que hemos pasado lejos de él. Sara di algo, por favor.



—Nos lo llevaremos, Renata tranquila, con el carrito podrá dormir lo que necesite. Y dejad de discutir; para ser el primer día que estamos aquí, vaya manera. Anda Rocco, si quieres ir a dar un paseo con Vittorio vete ahora, que aún no hace mucho calor, luego es mejor que esté fresquito en casa. No pongas esa cara, sabes que no me gusta.



   Sara se ha puesto de pie, coloca al pequeño en el carrito, luego le coge a Rocco la cara con las dos manos, lo besa.



—Que no te vea el niño haciendo mala cara, aunque es pequeño eso lo percibe, y yo no lo soporto.



    Se han ido padre e hijo, la abuela murmurando por lo bajo ha salido a dar una vuelta por el gallinero, Francesca anda por él, Sara enciende un cigarrillo.



—Vas a tener que dejar de fumar, no es bueno fumar delante de los niños, Sara.



—Renata, el niño está fuera, estamos solas. Anda siéntate un poco, me da la impresión de que andáis algo nerviosas; la abuela es evidente, pero ¿qué te pasa? Di.



—Nada, no he dormido ni la abuela tampoco, pensando en Vittorio, todos estos meses con él al lado. No, no te digo nada, eres tú la que debes tenerlo y yo contenta, pero esta noche lo he echado de menos. Por oír a la abuela apenas habéis desayunado y mira que habéis venido delgados esta vez. Estáis en los huesos. Vas a tener que espabilar a comer, te espera trabajo Sara y quiero que estés bien alimentada. Ayer casi no hablamos, di ¿cómo estás? Te veo distinta, mejor,  demasiado delgada, pero más guapa. Me parece que estáis bien los dos  por cómo os miráis, pero dímelo, ¿va todo bien?



—Maravillosamente, Renata, de verdad, tu hijo es… No sé cómo explicártelo, además, qué te voy a explicar  si es tu hijo.



—Bueno yo lo conozco de hijo, tú de otra manera bien diferente.



     Se echan a reír las dos, Renata se ha ido relajando.



—Sí, bastante  diferente. Como marido, a lo que conozco hasta ahora, no tengo ninguna queja, todo lo contrario, me siento en el cielo con él. En todos los sentidos.



—Se parecerá al padre, me hizo muy feliz, “en todos los sentidos”.



    Vuelven a reír las dos, entra Francesca.



—Sara vente al pueblo conmigo y vas aprendiendo, así cuando yo no pueda por lo que sea podrás ir tú.



—¡Francesca! Que es su primer día de vacaciones.



—Deja, Renata; voy contigo, Francesca, con una condición, nos tomaremos una cerveza en ese barecito que tiene sombrillas, me apetece.



—En casa Lucano, vale hecho. ¿Quieres venir Renata? Hoy la comida ya está casi hecha. En una hora o poco más estamos aquí.



—¿Y la abuela?



—Ha ido a la bodega.



—Pues vamos, dejamos abierto por si vuelve Rocco; déjale una nota Sara.



—Lo llamo por teléfono y se lo digo.



—No, no lo llames, el niño se habrá dormido, en cuanto suena el teléfono se despierta y ya no para, déjale una nota.



—Cómo quieras, voy a tener que aprenderme las costumbres de Vittorio.



    Encantada de la vida ha ido Sara a la entrega de los huevos, luego las tres se han sentado a la puerta de casa Lucano; una casa antigua, toda de piedra al medio del pueblo, con la fachada pintada de verde manzana y las ventanas azul añil, cortinas hasta la mitad de cuadros, macetas con flores en el alféizar de cada ventana. Hay mesas de madera maciza en la puerta, con sillones de lona roja y sombrillas también de lona  de color avellana. Es un sitio encantador y las tres están a gusto, por el sitio y por la armonía con la que hablan. Renata le coge la mano y se la besa.



—Qué a gusto estoy y qué contenta, Sara, me siento tan bien teniéndote en casa, mi hijo te quiere y mucho, pero yo no voy descalza en eso.



—Y qué lo digas, no sé qué la has dado Sara, pero habla más de ti que de Rocco; y es que Renata tú te quedaste con las ganas de una hija, pues ya la tienes. Y ahora para siempre. ¿Habéis pensado cómo vais hacer la casa?



—En el barco tenemos poco tiempo para hablar y siempre con gente cerca, no hemos hablado de ello, pero bueno, mañana con el arquitecto ya veremos, puede que Rocco tenga ya alguna idea.



    Pasado un rato vuelven a la casa, Rocco y la abuela ya están de vuelta con Vittorio, los dos haciéndole fiestas. Rocco tumbado en el suelo  con el niño.



—Rocco, preguntaba Francesca si tenemos idea de cómo queremos la casa.



—Ahora mismo la hacemos, yo he ido pensando, te hago unos dibujos y a ver qué te parece.



   Rocco ha hecho los dibujos, pero al final todo el mundo opinando. Han decidido Rocco y Sara. Y él ha hecho el dibujo en limpio para llevarlo mañana.



   Van a Pisa con Vittorio incluido, Sara detrás con el niño sentado en su sillita. Rocco hablando todo el rato, toda la familia son habladores, Sara es más callada aunque la van contagiando. Poco más de una hora en el estudio del arquitecto Malco. Rocco lo conoce por una ampliación de la bodega. Se han puesto de acuerdo y ya regresan, llegarán justo para darle la comida a Vittorio. Antes de partir se han detenido en una tienda de niños, han comprado un trajecito de marinero. Rocco lo ha visto y se ha empeñado en comprarlo, aunque no hay de la talla, es más grande. Van los dos encantados, Vittorio es su realidad, una realidad que los llena de alegría.



    Los días siguientes son ajetreados, Malco ha venido a conocer el terreno y tomar medidas. Sara y Rocco con él todo el tiempo. Es mayor, más que ellos, pero con un espíritu joven. Le encanta el sitio y el tipo de vivienda que quieren hacer, le ha traído algunas revistas de arquitectura a Sara, quiere que se documente, puesto que va a ser ella la que estará vigilando que se hagan las cosas, le ha dicho que es necesario sepa de qué va todo. Sara en los ratos de ocio se mete de lleno en el estudio, va diseñando el interior y exterior, en cuanto a los revestimientos y detalles, puesto que así lo han acordado. Quiere ir comentando con Rocco antes de que se vaya.



—Sara hazlo cómo quieras, a tu gusto, digan lo que digan los demás es nuestra casa, tú mandas.



—Sí, Rocco pero me gustaría que en lo principal opinaras antes de irte, la casa no es para mí sola, a lo mejor mi gusto no es el tuyo.



—Yo ya he dado mi opinión en lo principal, que es la estructura, lo demás estoy seguro que me gustará cómo lo hagas. Anda vamos a dar una vuelta con el nene, hoy no has salido de casa. No quiero que te encierres en eso, tienes tiempo de sobra. 



 



    El tiempo ha pasado más deprisa de lo que ambos quisieran. Hoy ya se marcha Rocco, aún están en la cama, callados, abrazados.



—Sé que es lo que quiero hacer, porque es lo que debo, pero ahora me siento fatal por tener que irme.



—No me digas eso Rocco, solo me falta oírte hablar así. Ha sido tu decisión, por mí no hubieras vuelto. El dinero es como todo, uno debe acoplarse a las circunstancias. Pero tú has pensado en ganar más  y eso  ahora tiene un precio que seguro no te compensa, a ninguno de los dos nos compensa. Es preferible tener menos y vivir felices, lo pasaremos mal los dos, nos meteremos en la faena y nos olvidaremos, pero cuando dejemos el trabajo nos sentiremos mal. 



«Este mes, aún viviendo con la familia, me he sentido ya realmente casada, aún no me había sentido así. Y me gusta estar casada contigo, te conozco más, te siento más. No quiero pensar en lo que voy a echarte de menos. Me dijiste que si me iba a sentir mal te quedarías, ahora ya no es posible, pero cuando vuelvas para vacaciones, quédate conmigo por favor, este tiempo ya me parece demasiado para pasarlo sin ti.



    Sara está acurrucada entre sus brazos, las lágrimas van deslizándose por sus mejillas.



—¿Estás llorando por mí?



—¿Por quién si no? Te quiero, Rocco, no sé si es todo lo que debo quererte, pero te quiero.



—Es la primera vez que me lo dices así, ¿te das cuenta Sara? Me lo dices ahora que me voy. Debería enfadarme, si me lo hubieses dicho antes no me habría marchado.



—Antes no te sentía como te siento ahora.



   Sus cuerpos se encastran como rueda imantada, imposible desprenderse el uno del otro, no hay caricias suficientes para saciarlos. El balbuceo de Vittorio es lo único que les pone freno, pide ya su alimento riendo, jugando con su osito. Lo miran los dos.



—Bien, ya tenemos quien nos marca pautas de comportamiento, ¿qué te parece? Oye Vittorio, cuando papá y mamá estén pegaditos, tú calladito, ¿me oyes? Míralo, riendo el bandido.



—Anda Rocco, que tiene razón, pasa casi media hora de lo habitual. Tu madre andará en la cocina hablando sola. Voy a bajar a darle la papilla y tú baja también y desayunaremos, luego ya nos vestiremos.



    Sara baja con el niño, entra en la cocina y como esperaba



—Sara ¿sabes la hora qué es? El niño debería haber tomado ya el desayuno.



—Lo siento, Renata, él estaba dormido y nosotros… Bueno, es nuestro último día ¿qué quieres que te diga?



—Lo comprendo, hija, pero me podrías haber dejado anoche el niño, hubierais estado tranquilos. ¿Has llorado? Tienes los ojos rojos.



—Un poco, me cuesta hacerme el ánimo de que se vaya.



—Mira, no es por amargarte más, pero de eso tienes tú la culpa. Bueno, el tiempo pasará volando, vas a tener mucho trabajo y a este bichito para entretenerte y llenarle de besos. Déjamelo y desayuna con Rocco, ya está bajando. Que no te vea él llorar más, eso puedo hacerlo yo, pero si te ve a ti se irá con el corazón partido. Saca tu mejor sonrisa.



   Y eso hace Sara el resto de la mañana, de dulce con Rocco, riendo y preparándole las cosas. Lo lleva ella al aeropuerto, el beso último, como si el último fuera. Pero no ha vuelto a llorar, con una sonrisa lo ha despedido. De regreso a casa ha parado ya en la finca, pero sin llegar a la casa, ha llorado todo lo que ha aguantado durante la mañana. Cuando llega, Renata está en la cocina, como casi siempre, Vittorio con ella.



—Has vuelto a llorar.



—Sí pero él no me ha visto, ¿hay café? Tomaré uno a ver si me reanimo. Es la primera vez que nos separamos de verdad y siento un malestar que no me aguanto. Perdona, Renata, me olvido que tú también sufres su marcha



—Pero ¡¿qué dices criatura?! Me llena de gozo verte así, no me alegro de que sufras, entiéndeme, pero si estás así es por lo mucho que lo quieres y eso me hace sentir bien. Yo ya estoy acostumbrada y este viaje estoy contenta, será el último año. Rocco ha tardado mucho en encontrar la mujer que creo  siempre ha buscado, pero ha acertado. Cada día estoy más feliz por tenerte como hija, pues así te tengo. Anda vamos fuera y te fumas un cigarrillo, sé que te gusta hacerlo con el café, aún hace bueno para el niño, pasearemos un poco. 



«La abuela está en el pueblo, ha ido con Francesca a ver a una parienta. Estarás bien Sara, ya lo verás. Rocco te llamará de cuando en cuando y podréis hablar. Le irás contando del niño y de la casa. Esta tierra tiene el don de hacer sentir bien a la gente, aquí las penas disminuyen. Te levantas con algo de malestar, sales fuera y respiras hondo, miras el cielo, los campos, y el malestar no te digo que se vaya del todo, pero casi. Y luego estamos todos para hacerte compañía,  no es lo mismo, pero te distraerás y nuestro cariño no te ha de faltar. Lo que necesites hablar, discutir si quieres, con toda confianza, creo que no tengo que decirlo pero te lo digo, eres una más de la familia. Aquí la única con privilegios es la abuela, los demás ya lo sabes, todos somos iguales, tú incluida. No solo te has casado con Rocco, también con la familia y nosotros contigo, para lo bueno y lo malo.



 



 



 









  

    

       


    


    

       


    


    

      La Casa


    


    

       


    


    

      Como nido de pájaro


    


    

      construiré mi casa.


    


    

      Con las raíces del alma


    


    

      forjaré los cimientos.


    


    

      Con mortero de amor


    


    

      levantaré sus paredes.


    


    

      Con brillante alegría


    


    

      pintaré por fuera


    


    

      y por dentro.


    


    

      Y pondré la puerta


    


    

      grande, muy grande,


    


    

      para que pueda entrar


    


    

      todo el amor que por ti siento.


    


    

       


    


    

       


    


    

            Apenas un mes después inician la construcción. En la colina, orientada al este para ver la salida del sol. Sara está todos los días en la obra, ha puesto la caravana allí cerca, así la utiliza como si un despacho fuera. La abuela, Renata y Francesca suelen ir todos los días algún rato y tienen en la caravana su refugio, con el pequeño Vittorio que cada día suelta un balbuceo nuevo. Sara le cuenta a Rocco por  teléfono todo lo que el pequeño va haciendo, de la casa le dice poco, quiere que sea sorpresa. Malco, el arquitecto, ha prometido que antes de que llegue Rocco estará terminada. Como posesa va. Ni un minuto de descanso tiene, no quiere que falle nada y ha ido personalmente a buscar los materiales, a elegir las cerámicas, el pavimento rústico, el parqué, sanitarios...  Todo lo necesario.


    


    

         En alguna ocasión la acompaña alguien de la familia, otras va sola, ya se mueve con toda soltura por la zona. Ha podido comprobar que en muchos sitios le basta dar el nombre para ser bien atendida, los Fadanelli están bien considerados, son una familia respetada. 


    


    

          No van a ser seis meses los que tarde en volver, serán nueve, ha llegado a ese acuerdo con la empresa. No tendrá vacaciones ni días seguidos de permiso. No lo verá en los nueve meses, Sara le dijo.


    


    

      —Bien, Rocco si tú crees que debes hacerlo así, lo que tú decidas.


    


    

          Pero pasó unas semanas con los nervios rotos, nunca antes se había sentido tan mal, ni siquiera cuando la pelea con Jacinta. Renata se deshizo en atenciones, el resto de la familia lo mismo, pues le era imposible disimular su estado de ánimo. El mucho trabajo que hace es lo único que la distrae, pues cuando está con Vittorio y la familia, en lugar de distraerse recuerda más a Rocco. 


    


    

          Todo está ya elegido, ahora ha empezado con los muebles, los electrodomésticos y las cortinas que se ha empeñado en hacer ella.


    


    

      —Sara estás trabajando en exceso, cómpralas hechas, cuando vuelva Rocco no te va a conocer de lo delgada que estás.


    


    

      —Chiara, me apetece hacerlo, además, a las cinco los obreros han terminado, puedo dedicar un par de horas todos los días, me sobra tiempo.


    


    

      —Renata dile algo.


    


    

      —Ya le digo, Chiara, ni caso, lo único que puedo hacer es obligarla a comer, hasta en eso me cuesta que obedezca, es tan cabezota como Rocco. No tenía bastante con él para pelear que tengo que hacerlo con ella. No te rías Sara, que no me hace gracia verte en los huesos. Luego tendré a mi hijo riñéndome por no haber cuidado de ti.


    


    

      —Sois un par de exageradas, la abuela pasa la mitad del día conmigo y no me dice nada.


    


    

      —Claro, porque como ella dice tiene el billete comprado, quiere que acabes la casa pronto para verla por si se marcha sin estar acabada. Le puede más su egoísmo que tu salud.


    


    

      —Chiara, te estoy oyendo, dejadla en paz. Sara es fuerte y necesita a su marido al lado, no lo tiene, pues se desahoga con eso, no es mala empresa la que hace. Si la viera mal yo sería la primera en mandarla parar, pero la viene bien hacer lo que hace, así que ya basta. Pero comer tienes que comer, nada de tonterías, y lo que no me gusta es que ahora fumas más, hoy el paquete entero. Mañana te voy a controlar, eso sí que no te lo voy a permitir.


    


    

      —Es que hoy ha sido el día peor, me he peleado con el carpintero y el fontanero; pero no te preocupes que yo tampoco quiero pasarme en eso, me controlaré.


    


    

      —Por cierto, me ha dicho Malco que eres una auténtica Fadanelli, que parece que te haya parido yo, por cómo te las gastas con los obreros. No te arrugas para nada delante de ellos y luego tienes la gracia que les sueltas un par de cosas o  una sonrisa y te los metes en el bolsillo. Así me gusta, con los ovarios bien puestos, pero con clase. Las mujeres de esta casa siempre han tenido agallas, tú no eres menos, me siento orgullosa de ti. Pero no quiero volver a oír protestar a Renata porque no comas. En eso te pones al orden, y otra cosa, el domingo descansas, que no lo has hecho en todo el tiempo. Chiara mira a ver a dónde te la llevas, que le dé el aire por otro lado, el niño lo dejas aquí y tú distrae la mente algo; es una orden, ¿me has oído Sara?


    


    

      —Sí, abuela, pero Chiara tendrá sus planes, no necesita cargar conmigo, me quedo en casa sin hacer nada y ya está.


    


    

      —Nada de eso, te vienes conmigo, la abuela tiene razón, necesitas salir un poco. A las diez te quiero a punto, sin excusas.


    


    

       


    


    

         Durante estos meses, Sara ha sentido que está totalmente integrada en la familia, en La Toscana en general y especialmente en Fadanelli. Nada hay ya que le resulte extraño, se siente como si siempre hubiese vivido allí; ha conocido por cuestión de la obra a muchas personas, y ha hecho buenas relaciones. Cuando va al pueblo la saludan como a cualquier otra, no tiene ningún problema para sentarse en el bar a tomar una cerveza, siempre encuentra a alguien conocido para charlar un momento. Aprovechando que tiene que ir a por algo o hablar con alguien, es ella la que suele llevar los huevos al pueblo y muchos días hace la compra. A veces Francesca va con ella. Con Chiara y Mina ha ido a Florencia, han comprado algunos muebles. 


    


    

          La casa está terminada, ya están colocando los muebles. Hoy toca poner cortinas y están todos allí, abuela incluida. Es domingo y hace buen tiempo, organizan la comida fuera. Francesca y Renata han preparado todo y lo han traído de la casa grande, como la vienen llamando para diferenciarla de la nueva.


    


    

      —Tiberio, a veinticinco centímetros del techo y centrada, por favor. Mina no le pongas tanto vapor a la plancha, con la mitad es suficiente.


    


    

         Cae la tarde, están todos fuera contemplando con orgullo, contentos. La abuela más aún que nadie.


    


    

      —Mañana le diré a don Publio que venga y que  bendiga la casa, Rocco no es mucho de esas cosas, pero quiero que se haga así. ¿Sara?


    


    

      —Lo que quieras, abuela, tú mandas.


    


    

      —No mando, te he preguntado.


    


    

      —Pues bien, hazlo, no tengo inconveniente. Vamos, Vittorio sube al coche.


    


    

         Vittorio no anda, corre, ya suelta muchas palabras, tiene buenas maestras. Por supuesto dice papá, aunque Rocco aún no lo sabe, Sara lo ha callado, quiere que lo sorprenda el niño, todos los días le enseña la foto y el pequeño la besa y dice “hola, papá”.


    


    

         En estos meses ha hablado con Jacinta alguna vez, ni preguntar por el niño. Ella tampoco le ha dicho, la ha invitado a venir y no ha querido. Sara tiene pensado ir ella cuando pueda con Rocco. Piensa que Jacinta tendrá hasta algo de miedo por ver al niño. Dice que está bien y probablemente sea así. Jacinta es de las personas que si tienen un problema y tú le das solución,  ella pasa página, como si el problema no hubiese existido. Pero el niño es algo más, Sara no quiere que Vittorio viva en ignorancia de quién es su madre, es lo que piensa en estos momentos, pero para decirle la verdad tendrá que hablar con Jacinta antes y eso tiene que ser cara a cara.


    


    

          Con Pit ha hablado un montón de veces, le ha pedido consejo de alguna de las cosas que ha puesto en la casa, sabe que entiende mucho y la verdad es que sí le ha venido bien su ayuda. Ha consolidado su amistad con él, la trata con mucho cariño cada vez que hablan. Rocco y él han ido hablando durante este tiempo. Pit le ha contado que ahora Rocco es “sospechoso” porque procuran apartarse de los demás. Sara río a gusto cuando Pit lo contó. Ya han quedado que en primavera vendrá a pasar unos días.


    


    

         Hoy llega Rocco, Sara está que no cabe en sí. Durante estos meses sin él ha aumentado su pasión. Ahora sí sabe que lo quiere de verdad, con todo su ser. Siente por fin que el amor que deseaba sentir por su marido es ya realidad dentro del estómago, como Rocco. Lleva la semana con los dos puños cerrados dentro de él. Renata ha peleado con ella cada día, apenas ha comido y dormir lo mínimo. Ella que nunca perdía la compostura por los nervios la lleva perdiendo a cada instante, conforme se acerca el momento de volver a verlo. Se comporta con la familia con total confianza y la llevan aguantando su inquietud, que ha ido creciendo como si tuviera veinte años y fuera el primer amor, lo es y así lo siente. Solo que con la fuerza y la pasión de los años que tiene, una locura total.


    


    

          Hace calor y se ha puesto, después de probar cuatro o cinco conjuntos, una falda de piqué estampada, recta, en rojo y blanco con blusa ajustada, escotada, blanca. Está morena, le sienta bien, se encuentra favorecida, los ojos con un brillo que nunca ha tenido, el pelo medio recogido atrás, zapatos rojos. Vittorio con su traje de marinero, que aún no le había puesto, pues le estaba grande cuando lo compraron.


    


    

         Va con su hijo al Galileo, durante el trayecto le va diciendo al niño para que salude a Rocco, Vittorio repite la lección una y otra vez, han llegado. Ahí está, moreno, muy delgado, buscando con la mirada.


    


    

      —Mira Vittorio, ahí está papá, corre, dale un beso.


    


    

         El niño corre y Rocco lo recibe de rodillas, Sara contempla la escena muy emocionada y sin importarle las lágrimas que le van cayendo, no hace nada por detenerlas.


    


    

      —¡Hola, papá!


    


    

         Rocco no habla, se come a besos al niño con los ojos llenos de lágrimas, luego la mira y se levanta despacio. Sara  le echa los brazos al cuello. Un profundo beso con sabor a mar, por parte de ambos, pues los dos están llorando y ella limpiándole a él las lágrimas sin importarle las suyas.


    


    

      —¡Te quiero, te quiero, te quiero!


    


    

          Rocco, sin pronunciar palabra, no puede, tiene un nudo marinero en su garganta. Coge al niño en brazos y salen los tres. Sin decir más palabras. Una vez en el coche, vuelven a besarse, Rocco suspira, respira hondo. Ella exultante.


    


    

      —Nunca has estado más guapa, te sienta bien no verme.


    


    

      —Me sienta bien volver a verte, anda arranca, me muero porque veas nuestra casa. ¿Cómo es la casa Vittorio?


    


    

      —Bonita, nueva.


    


    

      —¿Cómo puede hablar tan claro, no es pequeño aún?


    


    

      —Lo tengo ensayando un mes entero, ¿cómo lo ves?


    


    

      —Está para comérselo, como su madre.


    


    

      —Eso espero, que nos comas a los dos.


    


    

          A la llegada el recibimiento apoteósico, están todos, es sábado, Renata llorando y la abuela en esta ocasión también.


    


    

      —Por fin vuelves a Fadanelli, pensé que tendría que irme sin despedirme de ti.


    


    

      —Vamos, abuela tu siempre has sido bien educada, eso no hubiera estado bien.


    


    

      —Bueno, ahora nos vais a disculpar,  me lo llevo, quiero enseñarle la casa yo sola.


    


    

      —No os olvidéis de venir a comer, estáis los dos para sopas y buen caldo.


    


    

      —Venga mamma, tú siempre con la comida, vamos Vittorio.


    


    

      —Deja al niño Rocco, así estaréis más tranquilos.


    


    

      —Gracias, Renata, volveremos para comer.


    


    

         Suben hasta la colina, han marcado el camino plantando unos árboles. Rocco detiene el coche, mira fijamente su casa.


    


    

      —No digas nada, míralo todo antes, anda, baja.


    


    

          La casa es de dos plantas, una villa mediana, pero muy bonita; pintada de color atardecer Toscana, un tono que Sara ha logrado mezclando naranja y rosa, con las ventanas y puertas de color verde olivo. Colores en perfecta armonía con las puestas de sol en Fadanelli.


    


    

         En la parte de abajo, al entrar, un  recibidor con la escalera para acceder arriba; un amplio salón comedor con chimenea, una habitación con baño, la cocina y otro baño. En la parte trasera un amplio garaje. En el piso de arriba las habitaciones todas con baño y un despacho para Rocco. La habitación de ellos que da al balcón, con la cama de frente viendo el paisaje. Los muebles de varios estilos; rústicos, los típicos de La Toscana claros con motivos florales pintados y alguno de estilo colonial. La mezcla resulta sencilla, elegante y acogedora. El suelo de arriba de parqué y abajo rústico. Toda la casa pintada con colores pastel muy suaves, combinando con las cortinas. Rocco anda con la boca abierta todo el tiempo, acaricia cada mueble, está sorprendido y muy emocionado.


    


    

      —Ven, salgamos al balcón, mira, ¿no es maravilloso?


    


    

          Desde el balcón se divisa la mayor parte de Fadanelli, las viñas están en su apogeo, la casa grande al fondo a la derecha, más al fondo en la misma dirección la bodega. El colorido es impresionante, el aire los acaricia llenándolos con todo su aroma. Rocco trata de contenerse, no lo consigue, las lágrimas le ruedan  asido a la baranda, mudo todo el rato, aguantando los suspiros que se le escapan.


    


    

      —Rocco, cariño.


    


    

          Sara lo abraza y le llena de besos.


    


    

      —No podría haber soñado nunca algo tan bonito, es perfecta, como tú. Eres un regalo del cielo, esto es maravilloso, pero tú lo superas todo y haces que me lo parezca más. Has debido  de trabajar de lo lindo.


    


    

      —Rocco, que la han hecho los obreros, no he sido yo, mandar sí que he mandado, pero poco más cariño, pero sí ha quedado bonita de verdad. Es un sitio ideal para vivir, para llegar a abuelos y ver correr por el campo a los hijos de Vittorio, nuestros nietos. Ya me encargaré de que no se case tan tarde como tú. Claro que si te hubieras casado antes no lo habrías hecho conmigo. No llores más Rocco, por favor, mi vida, mira, ya estoy yo también.


    


    

      —Vamos a probar esa cama, a ver si además de bonita es cómoda, ¿quieres?


    


    

      —¿Por qué crees que tu madre se ha quedado con el niño? Anda, vamos.


    


    

          La cama es más que cómoda y redescubriendo su amor a través de sus cuerpos han ido ellos. Y la única sorpresa ha sido sentir estallar al unísono su pasión como el primer día.


    


    

      —Vamos a tener que engordar un poco los dos, estamos en los huesos,  ni tetas tengo.


    


    

      —Siguen siendo preciosas, toda entera sigues volviéndome loco, pero sí, haremos por engordar un poco.


    


    

      —Será mejor que volvamos, ya es casi la hora de la comida, la abuela nos reñirá si no estamos con todos en la mesa.


    


    

          Entra apresurados al comedor. Giorgio inicia.


    


    

      —¿Qué tal ha ido?


    


    

      —Es una casa preciosa, me ha encantado.


    


    

      —Yo me refería a otra cosa.


    


    

      —Giorgio no empieces.


    


    

      —Sara, aquí nadie tenía duda de lo que haríais, así que mejor nos decís cómo os ha ido después de tanto tiempo;  nos aclaráis la duda y quedamos tranquilos. Hemos hecho una apuesta y yo creo que voy a ganar. Estáis que rompéis los dos.


    


    

      —Pero bueno esto es increíble, habéis hecho apuestas, ¿sobre qué?


    


    

      —Sobre si sería uno o dos.


    


    

      —Pues han sido tres mi querida, Francesca.


    


    

      —Venga ya, eso no te lo crees tú ni borracho.


    


    

      —Francesca, si mi nieto dice que han sido tres, es porque así ha sido.


    


    

      —¡Abuela! ¿No habrás entrado en la apuesta tú también?


    


    

      —Naturalmente, los hombres de esta familia han sido siempre muy fogosos y tú ibas hoy disparada, así que yo he apostado por tres. He ganado, y quiero cobrar, así que me debéis diez euros cada uno. 


    


    

          Rocco está riendo a carcajadas como todos, Sara los mira alucinada y al final ríe con ellos mientras observa a Renata, que llora y ríe al tiempo.


    


    

          La primera noche en su casa, Vittorio ya duerme en su habitación, salen despacio hacia la suya. Ya en la cama, Sara  ríe


    


    

      —¿De qué te ríes?


    


    

      —De la apuesta, ¿será posible, la abuela? Es increíble, con la edad que tiene que se mantenga tan bien y tenga ganas de bulla a todas horas.


    


    

      —Eso es lo que la mantiene, me ha preguntado luego si eran o no tres.


    


    

      —¿En serio? ¡Que tremenda! ¿Qué  has contestado?


    


    

      —La verdad, que eran tres, contando el de esta mañana, el de ahora y el de mañana por la mañana. Aunque eso no se lo he aclarado. Así que vamos a poner manos a la obra, no me gusta mentir. 


    


    

         Sara  ríe a carcajadas mientras Rocco la empieza a recorrer. Han cumplido, al final han sido tres con el del amanecer. La abuela no puede perder.


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    


  




 



 



Todo



 



Todo lo tengo.



Siento que exploto



por fuera, por dentro.



Gozo sin prisas



tengo todo el tiempo.



Y aunque así no fuera



gozo sin prisas



por sentir que gozo



todo el tiempo.



 



 



    El tiempo no cuenta, ni los días, ni las horas  en Fadanelli, hay que saborear la vida, cada minuto, disfrutar de todo lo que ofrece cada nuevo amanecer. Sara es otra mujer, entera y verdadera, entregada al placer de amar sin medida. Aquella media sonrisa que la adornaba es ahora plena. Disfruta llevando la casa, participando del trabajo en la bodega, riendo y riñendo sin enfadarse con la familia, viendo crecer a su hijo que está más guapo cada día. Adorando a Rocco, como él quería y como ella pensaba que debía. Y sintiéndose amada un poco más día a día. No hay momento que no respire con felicidad. La paz de La Toscana es su paz. 



   Los dos se levantan al amanecer, es costumbre de la familia, más no lo es por correr hacia el trabajo, es por ir despacio el resto del día. Desayunan en casa, tranquilos, saboreando la salida del sol. Luego Rocco va para la viña, ella dos o tres veces a la semana acude a la bodega, para hacer lo que Chiara manda. El resto atiende su casa y echa una mano a Renata. Comen en la casa grande con la familia y cenan algunos días, el resto en casa, en su bonita casa. Disfrutando de ella, de su entorno, como si del paraíso se tratara. Y es que no hay más paraíso que ese para ellos. Nada les falta, todo lo tienen, pues sin medida se aman.



    Han celebrado la boda de Tiberio, como la de ellos en la bodega, tuvieron que entrar dentro las mesas a mitad de la comida, empezó a llover pero ello no mermó la fiesta, al contrario, todos riendo por el jaleo que se organizó.



—Pit ha llamado, vendrá a la semana que viene, dice que se quedará cuatro días,  luego va a Florencia y Venecia, a comprar para abrir la tienda. Estaba tan nervioso que tartamudeaba. Tengo ganas de verlo y charlar sentados al fresco, sin tener que mirar el reloj por volver al trabajo como nos pasaba en el barco. En lo mejor de la charla teníamos que dejarlo y luego tardábamos a lo mejor ocho o diez días en reiniciar lo que estábamos hablando.



—Se quedará mudo contemplando esto. Mira aquella nube, ¿no te parece un velero?



—¿Echas de menos el mar Rocco?



—No, cariño, aunque iremos de vez en cuando a verlo, no lo echo de menos, nada echo de menos. Pero tenemos que llevar a Vittorio, no está lejos, excursiones de un par de días, para que juegue en la playa y nosotros disfrutemos viéndolo. ¿Te parece bien?



—Lo que quieras Rocco, a mí me gusta el mar, ya lo sabes, no vamos a privar a Vittorio de algo que nos gusta.



—Por cierto, ¿dónde has dicho que estaba?



—Con Mina, ha ido a ver a su novio y se lo ha llevado. Voy a preparar la cena, no has merendado. Quedamos en engordar un poco y tú estás igual de delgado.



—Y por eso te gusto menos, llevas toda la tarde sin darme ni un beso.



—A lo mejor es por tantos que te doy, debe de ser que te desgasto, anda ven conmigo y tomaremos un poco de vino, que hasta el vino te cuesta  tomar.



 



    Ha llegado Pit y como alucinado mirando todo, tocándolo. Sara y Rocco detrás de él riendo, Vittorio de la mano de Pit como si lo conociera de siempre.



—¡Qué maravilla! Qué total es esta casa, te ha quedado muy bien Sara, os la robaría. Es el cielo, de verdad, me encanta.



—Pues ya sabes Pit, siempre que quieras vienes y te pasas una buena temporada. Oye y solo cuatro días, ¿no pueden ser más?



—No, Rocco, tengo la tienda casi a punto y necesito unas cuantas cosas, lo que quiero comprar no es llegar y cargar. Además, quiero ver si consigo hacerme con algún proveedor, en fin, queridos, soy un “hombre” de negocios y ya se sabe, eso requiere su tiempo. Y esta preciosidad de hijo, no sabéis cuánto me alegro.



   Han cenado con la familia, Pit les cae bien, la velada más que agradable. Al día siguiente va con Rocco, quiere verlo y saborearlo todo. Empaparse de luz y color es lo que desea, más tarde Sara se reúne con ellos, los tres juntos en franca camaradería, se palpa el afecto mutuo.



   Cuarto día, han desayunado y Rocco se ha ido ya a la viña, se ha despedido de Pit con un fuerte abrazo.



—Apenas hemos podido hablar a solas, pero te veo tan feliz, estás realmente guapa Sara, tienes el brillo de la felicidad en ti. No sabes lo contento que estoy de verte así.



—La próxima vez tienes que venir con más tiempo, me han sabido a poco estos días, y puedes traer a tu amigo, no tengas ningún problema. Rocco me dijo anoche que a lo mejor no estabas más porque no te habíamos dicho que él podría venir.



—Os agradezco la invitación y os tomo la palabra, vendremos, pero ahora, de verdad que no me es posible más tiempo. Y lamento que nos quede tan poco para poder hablar de lo más importante, ¿cómo está Rocco? Lo veo igual de delgado, pero bien, con mejor aspecto, ¿está controlado?



—¿A qué te refieres?



    Sara se ha quedado parada mirando a Pit, que acaba de palidecer al darse cuenta de que ha metido la pata. Sara ignora de qué habla. No sabe cómo salir, ni mentir y menos a ella, tartamudea, se ha puesto nervioso, intenta evadir la respuesta.



—A su gusto por el mar, a…



—Pit ¿qué es lo que sabes y  yo no sé?



—Sara, no, si no lo sabes, yo no soy quien cariño, no debo.



—¡Pit, ya basta! Me dices lo que sea ahora mismo, sin excusas.



    Pit siente un nudo en la garganta, se sentía bien viendo lo felices que son, ahora como si una mano le atenazara el cuello, le cuesta hasta respirar. Sara está muy seria presintiendo algo no bueno, mirándolo fijamente. A él le saltan las lágrimas al empezar hablar, por nada del mundo quisiera decirle a su amiga lo que ya está diciendo.



—Está enfermo, Sara, mucho. Creí que lo sabías, cariño, no sabes cuánto lo siento, ¡Dios! He debido cortarme la lengua antes de mencionar nada. Pero quería saber si estaba de alguna manera parado eso, si algún milagro o yo qué sé, si los médicos... Lo siento, Sara, lo siento en el alma.



   Pit está llorando desconsolado con la cara entre las manos. Sara callada, lívida, con las manos temblorosas. Se levanta y se arrodilla delante de Pit, levantándole la cara, limpiando sus lágrimas, abrazándolo. Y rompiendo a llorar sin saber realmente lo que ocurre, pero sintiendo en su corazón un dolor tremendo, aun en su ignorancia. Cuando consiguen serenarse, tranquilizarse el uno al otro, Pit sigue hablando.



—Tuve un pequeño rollo con el médico del barco y me contó, Rocco no sabe que lo sé, por eso no he querido preguntarle a él, pero no podría irme sin preguntarte a ti. Cada vez que hablábamos por teléfono me mordía la lengua, siempre pensaba que me llamabas para paliar un poco tu malestar y no quería restarte lo que yo pensaba era un consuelo para ti. Tiene un tumor en una parte de su cabeza, no operable. Se negó a ningún tratamiento, le hicieron toda clase de pruebas. No hubo acuerdo con la compañía para cancelar el contrato, Sara, en realidad Rocco está de baja definitiva para su trabajo.



«Cuando me dijiste lo del acuerdo él aún estaba en el barco, pensé que no quería decirte por teléfono algo tan gordo, si se quedó en el barco todo ese tiempo fue por todas las pruebas, pero ya sin cargo. Estuvo ingresado en Roma. Luego volvió, yo no lo vi en muchos días, creo que si siguió allí, lo pienso en este momento, debió de ser porque yo no me percatara. Ahora lo veo bien, salvo por lo muy delgado que está nadie diría lo que tiene,  le he visto trabajar, reír. ¡Dios, Sara, cariño! Qué gran metedura de pata, no me lo voy a perdonar en la vida. Él ha querido evitarte que sufrieras antes de tiempo, y yo lo he estropeado todo. 



     Sara no ha dejado de llorar en silencio mientras lo escuchaba, se ha levantado con la ayuda de Pit y se deja caer en la butaca.



—Gracias, Pit, gracias, amigo mío. Yo debo saber, tengo que saber para ayudarle; no has metido la pata, me has hecho un gran favor. Muy doloroso favor. Anda, recoge la maleta, tengo que llevarte al aeropuerto o perderás el avión.



—Sara debe de haber taxi en el pueblo, me llevas allí y me voy en taxi.



—No, Pit, te llevo, ya estoy más tranquila, vamos.



   Después de dejar a Pit en el avión, Sara vuelve hacia casa. Hay una iglesia de camino, para y se mete en ella. Llora en silencio, rezando mentalmente. Pit no ha dicho de forma explícita, pero está claro que Rocco tiene el billete y seguramente con fecha. Siente tal dolor dentro de ella,  el pecho como si le fuera a estallar. Sabe que debe serenarse, si es así tendrá que enfrentar la situación de manera que Rocco sea feliz el tiempo que le quede. De pronto el tiempo es importante, los días cuentan, las horas, los minutos.



   “¡¿Dios, qué hago aquí?! Tengo que volver a su lado, no puedo perder un minuto de estar con él. Ayúdame, Señor, ayúdame para que sea feliz, para que no sufra, ayúdame, Señor”.



    Durante el regreso su cabeza va más rápida que el coche, no sabe si debe o no decirle. Y la familia, Renata, todos, cuánto dolor para todos. Y él, callando algo así sufriéndolo en silencio. No  quiere que siga sufriendo solo, es su mujer y tiene que compartir lo bueno y lo malo. Tiene que ir a comer a la casa y teme la mirada siempre pendiente de ella de Renata. Durante estos meses ha demostrado quererla como si fuera su hija, ella la corresponde; pero Renata le da mucho más, la mima, la regala como agradeciendo  lo que quiere a Rocco. Siempre le mira los ojos, no va a poder ocultarle. Llega, ya están todos a la mesa, Rocco inquieto.



—El móvil apagado, Sara me has tenido con los nervios rotos.



—Lo siento, cariño, se ha retrasado el vuelo, no iba a dejarlo allí tirado.



—¿Has llorado?



—Normal, a saber cuándo lo vuelvo a ver, venga siéntate. Perdón, abuela, por el retraso.



—Estás disculpada, tenías motivo, ese muchacho parece buena persona.



—Renata, ¿ha comido bien Vittorio?



—Sí, como siempre y se ha dormido como un bendito, ha estado corriendo arriba y abajo por el gallinero.



   Con la excusa de Pit ha podido disimular su pesar, pero la amargura la persigue durante todo el día, tiene hasta sabor amargo dentro de la boca. Le da las buenas noches a Rocco con un sinfín de besos y tiernas caricias que le son como siempre respondidas, se duerme entre sus brazos con lágrimas en los ojos.



   Es de madrugada cuando en sueños estalla en un llanto compulsivo que sobresalta a Rocco.



—¡Sara, Sara, cariño! ¿Qué te pasa?



    Se despierta asustada, temblorosa, sigue llorando y se abraza a él descontrolada. Sin poder dejar de llorar.



—Por favor, cariño, no pasa nada, tranquila, no pasa nada.



    Lo mira con el horror pintado en sus pupilas.



—Sí pasa, Rocco, sí pasa y tú no me lo has dicho, sí pasa. Di Rocco, dime ¿qué te pasa?



   Rocco ha comprendido, de pronto ha comprendido y la abraza con fuerza llenándola de besos, tratando de calmar el torrente desbordado de su llanto.



—Nada, Sara, nada mi amor, estamos aquí y ahora, estamos. Eso es lo que cuenta, estamos juntos y mientras sea así no pasa nada mi amor, nada.



    Abrazados con fuerza, sin palabras, con el sonido del llanto como compañía. Poco a poco van tranquilizándose. El sueño les llega a ambos cuando ya el sol anuncia un nuevo día.



    La vocecita de Vittorio, sus manitas por encima de sus caras, los despierta.



—Mami, papi, hola.



   Lo ponen al medio de los dos y cada uno por un lado lo llenan de besos. Por encima del niño comparten los suyos. Vittorio riendo, ellos llorando en silencio, tratando de sonreír los dos por el niño y por ellos mismos.



 









 



 



Sin Futuro



 



¿Futuro?



No llores por no alcanzarlo,



en realidad nunca se alcanza.



Ríe por lo que hoy tienes,



vive tu presente.



 

 



      Rocco le ha explicado a grandes rasgos el problema, el tumor no es operable, rechazó los tratamientos porque solo iban a retrasar el desarrollo, caso de ser efectivos que no era seguro y los efectos secundarios eran muy importantes, le dijeron que crecía lento. Tomó la decisión de vivir el tiempo que fuera, quizás menos, pero sin la dependencia de la medicación y los hospitales.



—Es tu vida, Rocco tú decides, pero ¿por qué no me lo has dicho, por qué sufrirlo tú solo?



—Pensaba decirlo cuando empezaran los síntomas. No ya porque quisiera hacerlo, es que cuando lleguen no voy a poder ocultarlo. Pero estos meses tú has vivido feliz, sin preocupaciones, ¿qué sentido tenía preocuparte? Llorar los dos como lo estamos haciendo sin poder solucionar nada. No, Sara, durante estos meses hemos vivido bien; ahora tendremos que hacer un  mayor esfuerzo para que siga siendo así. A mí me ha resultado fácil hasta ahora, no tenía que fingir nada, a partir de ahora los dos fingiremos. 



«Me metí en la cabeza que nada me ocurría, que el futuro no era algo que estuviera en mi mano, ni en la de nadie. Vivir el presente, como si solo eso tuviéramos y eso es lo que tenemos. Porque lo tenemos, Sara, el presente lo tenemos, es nuestro, este momento es nuestro. Mañana nadie sabe lo que va a ocurrir. Yo puedo imaginarlo, pero no lo hago, vivo ahora, te quiero ahora. Solo cuando alguien menciona algo referente al futuro me siento mal, sé que yo no puedo hacer planes. En realidad nadie deberíamos hacerlos, solo el presente importa. Y somos felices, Sara, lo somos, y mientras estemos lo seremos. Llegará el momento en que nuestro presente se tornará oscuro, sufriremos los dos; pero mientras ese momento no sea, no vamos a pensar en él. Quieres saber, pero nada te voy a decir, cuando llegue el momento tendrás tiempo de saber más de lo que quisieras.



—¿Y la familia, Rocco?



—Puede que la abuela siga aquí cuando me vaya, pero no voy a disgustarla antes de tiempo, ni a mi madre tampoco. Todos tendrán tiempo de sufrir, no voy a adelantarles nada, como quise hacerlo contigo.



—No sabes cómo lloró Pit, creía que yo lo sabía.



—Lo siento mi amor,  siento tu dolor dentro de mí, quería evitarte y evitarme verte así, pero no lo culpo, sé cuánto te quiere y lo preocupado que estaría. Tendrás que sacar esa fuerza que tienes, mientras aguante como ahora, nadie más tiene que saberlo. Y puestos a hablar, hablemos de todo. Aunque esto no va a ser tema para nosotros, ¿me oyes Sara? No pasa nada, mientras no pase, no pasa nada. Ya hice el testamento…



—Rocco, por favor, no sigas.



—No, déjame hablar, tienes que saberlo, aunque esté escrito, ahora puedo explicarte las cosas. Tú heredas todo lo mío, junto con Vittorio. La finca sabes que es de la abuela, no llores Sara, por favor. En teoría soy el heredero de mi madre, pero eso está por venir. Te dije que en alguna ocasión puse dinero para que la finca saliera adelante. La abuela no quiso dejar eso en el aire (nunca ha dejado nada al azar) tengo un veinte por ciento de su parte a mi nombre, eso es independiente del resto de la herencia, es tuyo, además de la pensión. Quiero decir que pase lo que pase, tienes todos los derechos para vivir y trabajar en Fadanelli; incluida, por supuesto, nuestra casa. Así que nada te faltará.



—Nada no, Rocco, todo me faltará si tú no estás.



—No  estarás sola mi amor, tienes a nuestro hijo. Vittorio será tu apoyo, tu razón para continuar viviendo y ser feliz. Y si en algún momento encuentras a alguien con quien compartir tu vida, no lo dudes, agárrate a él con fuerza.



 —Pero ¿qué dices Rocco, cómo me puedes hablar de eso?



 —Porque  es poco el tiempo que realmente hemos compartido y poco el que nos queda. Tú mereces vivir como ahora, feliz, en plenitud; si yo no estoy, que sea otro el que te haga feliz, pero no vivas en el recuerdo. El pasado, mi amor, no sirve para vivir, hay que vivir en el presente. Si encuentras otro amor en tu presente vívelo, sin dudarlo, Sara vívelo, hazlo por ti y por mi.



   Sara está abrazada a él, llorando en silencio. Rocco sereno, dentro de él sentía todo este tiempo que la estaba faltando, por no comunicarle, pero quería disfrutarla plenamente, sin penas, sin angustias que limitaran su relación. Ahora se siente tranquilo, con cierta paz, le duele en lo más profundo verla sufrir por él, pero piensa que Pit le ha prestado una gran ayuda, pues realmente no sabía cuándo, ni cómo decir lo que le ocurría. Sabe que no va a ser fácil seguir viviendo como si nada pasara; pero tienen que intentarlo, ahora ya los dos juntos, el tiempo puede ser corto, por largo que sea, siempre les parecerá muy corto. 



   El tiempo, ese tiempo que no contaba es ahora agua. Sara siente que se le escapa de las manos intentando absorberlo como si gotas fueran, sin querer perder ni una sola. Como Rocco ha decidido, no vuelven a mencionar el tema "nada pasa". Pero para Sara todo, absolutamente todo, ha cambiado. Lo que aprendió mientras trabajó en el barco lo utiliza, como Pit decía "siempre sirve lo que aprendes", y se convierte en la sombra de Rocco. Una sombra enamorada hasta la médula, que ríe, bromea,  disfruta con la familia, con su hijo y su marido. Nadie llega a percibir su dolor, el profundo dolor que le atenaza el alma. Porque lo convierte en amor, cada vez más profundo, más evidente por Rocco. El haber tenido entonces que ocultar sus emociones la está ayudando ahora.



   Él no piensa en nada más que no sea disfrutarla, gozar de ella y con ella; se siente más feliz que nunca. Sus esfuerzos por aparentar normalidad, antes de conocer Sara su problema, ahora no tiene que hacerlos, ella consigue cada día, cada minuto que no recuerde que no hay futuro, solo presente, y logra que  para Rocco, realmente, "no pasa nada".



 



—Sara me estás preocupando, los dos me preocupáis. Estáis cada día más delgados, quiero que cenéis aquí, por lo menos controlaré lo que coméis.



—Renata, comemos bien, hacemos las comidas aquí, total por tres o cuatro cenas que hacemos en casa. No te pongas pesada, a Rocco le apetece que tengamos algo de intimidad.



—A  lo mejor es que os sobra intimidad, ya sabes a lo que me refiero.



—No, no  sé a qué te refieres Renata, aclárate por favor.



—Pues a eso, que puede que estéis abusando de vuestros cuerpos, todo tiene que tener su medida. No me mires con esa cara de no entenderme y no me hagas decir las cosas más claras. Yo no debería  hablar de esto, los dos sois mayorcitos.



 —Sigo  sin entenderte Renata, de verdad, no sé de qué hablas.



—Vale, me lo haces decir, puede que uséis demasiado la cama, ya lo he dicho.



   Sara estalla en una carcajada, hasta le saltan las lágrimas, Renata está muy seria y acalorada. Sigue concienzudamente rellenando las alcachofas de carne picada, Sara va colocando el queso rallado por encima y poniéndolas en la bandeja.  Se limpia las manos, va a la nevera y saca un par de cervezas, enciende un cigarrillo y se sienta frente a Renata.



—A ver, suegra gruñona, dime en qué te basas para pensar que usamos demasiado la cama.



—Te  hace gracia, pues a mí no, además es evidente. Sara, estoy hablando en serio, eso es bueno como todo en su medida. Vosotros andáis como si fuerais recién casados y no es que me moleste, todo lo contrario, disfruto viendo como os tratáis.



—Sigues  sin aclararme.



—Ya  está bien, Sara lo tomas a risa, pues te lo aclaro. Estás encima de él a todas horas y él lo mismo contigo. Si hasta hacen comentarios los trabajadores de que os coméis a besos por todas partes, dicen que os acostáis entre el trigo. No es que me moleste, hija, nada de eso, al contrario, me siento muy feliz por ver cómo os queréis. Pero hay que dar descanso al cuerpo. Te hablo en serio, Sara, me preocupa por lo delgados que os veo. A Rocco no le digo, porque no me deja; además, que esta conversación me vendría más cuesta arriba tenerla con él. Cuando Rocco volvió tú engordaste un poco y estabas preciosa, él la verdad que no, pero ahora has perdido aquello y más; y porque te pintas más no se te nota, pero  seguro que vas con ojeras todos los días. Eso desgasta más que el trabajo, Sara, y tú por estar con él trabajas el doble de lo que debieras. Quiero veros bien, a lo mejor necesitáis unos días de vacaciones, idos unos días tranquilos a cualquier sitio, pero no abuséis o no servirá de nada. Un poco de orden, Sara, solo eso os pido.



     Sara le da un par de besos a Renata.



—Anda, bebe la cerveza que se está calentando. Bien, le diré a Rocco que tenemos que frenarnos un poco, puede que tengas razón, trataremos de andar con orden, "por el bien de la familia”.



—Ya veo que no ha servido de nada lo que he dicho, te estás cachondeando.



—Perdona, Renata no te enfades, de verdad no me río, lo tendré en cuenta. Y lo de las vacaciones no me parece mal. Llevamos casi dos años sin salir de aquí. Bueno, hemos ido un par de veces a la playa por Vittorio, pero ni llegó a los dos días.



—Os vais solos, dejad al niño conmigo y os marcháis por lo menos una semana.



—Lo  de dejar al niño no sé si Rocco querrá, ya sabes que no le gusta dejarlo.



—Otra  cosa que no entiendo, todo el mundo deja a los niños con los abuelos y se va de viaje o al cine, a bailar o lo que sea, vosotros nada, ni una vez.



—Renata,  el niño está siempre aquí, quitando de las horas del colegio y por la noche, el resto está contigo.



—Bien, así es ¿y por qué? Porque en esos ratos estáis con trabajo; no, Sara, realmente al niño no lo dejáis nunca conmigo y a mí me apetece tenerlo unos días. Id solos y descansad. Habla con Rocco, por favor.



—Lo  haré, tranquila, pero no me pongas cara de enfado, que tampoco creo que te demos tanto motivo.



—No  estoy enfadada, cariño, pero sí preocupada. 



   Sara siente ganas de abrazar a Renata, su eterna preocupación porque todos coman bien y tengan buen aspecto, la ha llevado a una conclusión que realmente ella ha reído con ganas sobre todo por el apuro que Renata tenía. Ahora, mientras va hacia el pueblo a llevar los huevos, siente ganas de llorar. No lo hace, nunca lo hace, para que nadie y mucho menos Rocco note nada.



    Aunque Renata sin saber tiene esa intuición de que algo no está bien. En parte tiene algo de razón, porque abusar del cuerpo abusan, en realidad no es abuso, es aprovechar el tiempo que tienen en disfrutar de todos los aspectos de su relación de pareja. Por supuesto que se entregan con pasión, sin más límites que lo que el cuerpo les permite y hablan y hablan hasta quedar agotados. Juegan con Vittorio, se llenan de él  todo lo que pueden. Contemplan el amanecer de cada día como un regalo excepcional que Dios les da. Lo que menos hacen es dormir, no quieren perder un minuto más del necesario en ello y eso es quizá la causa principal, aparte de la preocupación, para que esté mucho más delgada. Rocco en realidad sigue igual de delgado, debió de adelgazar mucho al principio por el problema, pero no ha recuperado el peso. 



    Durante este tiempo, Sara ha seguido en contacto con Jacinta, pero no ha dicho nada de Rocco, tampoco  habla de Vittorio, ni ella pregunta. Con Pit sí habla de Rocco y de Vittorio, le cuenta cómo trata de vivir el día a día, de ser feliz contra reloj y llora, con Pit es con el único que se permite llorar, ya lo sentía como su amigo más íntimo, pero en este tiempo ha aumentado esa intimidad.



   Han hecho caso a Renata y se van unos días, en realidad  irán a Roma de visita médica. Rocco  está en contacto telefónico con el médico que lleva su caso y ha aceptado someterse a un control, para evaluar la evolución del tumor, ingresará un par de días y le harán las pruebas necesarias. Debería  haberlo hecho ya, pero sin saber Sara no le era posible y luego decidió posponerlo por no dar explicaciones. Aprovecha pues las vacaciones para hacerlo.



   Ninguno de los dos pierde la sonrisa, hay  serenidad en sus semblantes al entrar en el despacho del doctor Manfredi.



 —Hola, Rocco, me alegro de verte. Tu mujer supongo, encantado.



    El doctor Manfredi les explica con detalle lo que van hacer, en realidad no necesita ingresar. Se trata simplemente, puesto que Rocco no quiere ningún tratamiento, ver cuánto ha crecido el tumor por medio de una resonancia, hacer unos análisis,  un electroencefalograma y un rastreo.



   Los dos han mantenido la calma, por lo menos en apariencia y una vez terminadas las pruebas salen  de la clínica. Volverán en un par de días a por los resultados. 



   —Vamos  a ver Roma, con tranquilidad, imagina que por fin has llegado desde aquel día que saliste de Alboraya, ha sido largo el viaje, pero por ver Roma vale la pena cualquier esfuerzo. Y se cumple una vez más aquello de "todos los caminos conducen a Roma”.



   —El trece de junio hizo cuatro años. Me parece increíble lo que ha pasado desde entonces. Antes de ese día los años pasaban sin nada que contar, salvo lo bien que nos había quedado tal o cual traje. Mi vida era igual año tras año, mira cuánto ha cambiado en este tiempo. En realidad creo que empezó a cambiar cinco años antes del viaje, cuando celebramos el veinte aniversario del taller. Me empeñé en estudiar francés e italiano, quién me iba a decir lo acertada que estuve en hacerlo. 



—Entonces  ya estabas preparándote para conocerme a mí. ¿Te das cuenta? Era nuestro destino encontrarnos. El día que subiste al barco no me tocaba guardia, pero el compañero que tenía que hacerla perdió el avión y me la dieron a mí. De no haber sido así probablemente no te hubiese conocido. Todo se confabuló para que nos conociéramos, hasta podemos pensar que el tal Pepe fue un ángel que descendió a la tierra para hacer feliz unas horas a Jacinta y regalarnos un hijo.



     Sara ríe, cogida del brazo de Rocco, en medio de la plaza del Vaticano, lo besa con ternura.



 —Seguro que fue un ángel, viendo la carita de Vittorio no podemos pensar que fuera otra cosa.



 —La  verdad es que yo me siento como si lo hubiésemos hecho nosotros, en algún momento te he imaginado hasta embarazada.



—Lo  hemos hecho Rocco, lo hacemos cada día; eso es lo que realmente importa, cómo le vamos haciendo cada día.



 —Ahora  me da pena no haberlo traído, aquí estamos los dos, tontos perdidos hablando de él.



 —Es  muy pequeño aún para andar tanto y tampoco es capaz de apreciar todas estas maravillas. Además, Renata estará que no cabrá en sí de gozo de poder tenerlo junto a ella durmiendo. Seguro que no lo lleva al colegio.



    Los días siguientes se recrean en contemplar las bellezas de Roma, él explicándole a cada momento, ella escuchando embelesada. Vuelven a encontrarse con  el doctor Manfredi, la sonrisa en la boca y la calma en sus almas. 



—Los  análisis están bastante bien, eres una persona "sana". En cuanto a la cuestión principal, el tumor ha crecido en el ritmo que llevaba, lento, es un grado dos y sigue en su evolución. Ello no quiere decir que siga siempre así, puede cambiar de ritmo y convertirse en un grado tres, entonces crecería mucho más rápido y comenzarías a padecer las consecuencias. 



«De momento, puesto que te encuentras bien, no te voy a dar nada de medicación. Si empezara alguno de los síntomas de los que te hablé aquí tienes esta carta para tu médico, ahí le doy algunas recomendaciones para intentar paliar lo que vaya surgiendo. Es todo, ¿alguna pregunta? 



 —Ninguna,  doctor, ya las haremos cuando llegue el momento si las tenemos, gracias por todo, doctor Manfredi.



—Rocco,  me gustaría verte dentro de medio año, quedamos para entonces. Mientras, me sigues llamando de cuando en cuando, como hasta ahora.



   Cuando salen, Sara le llena de besos mezclados con lágrimas. Rocco la besa con contenida emoción, le acaricia la cara. Ni una palabra, ni el más leve comentario, medio abrazados andan por las calles de Roma, viendo sin ver, en realidad solo se ven a sí mismos, felices, dichosos de seguir en su presente.



   Duermen tranquilos, no tienen prisa por levantarse cuando suena el teléfono. Es Giorgio.



     —Rocco,  la abuela ha muerto.



 



 









 



 



La Vida Sigue



 



 



Cuando mi voz calle con la muerte



mi corazón te seguirá hablando.



Rabindranath Tagore



 



 



    Al billete del último viaje de la abuela ya le ha llegado el día, Rocco y Sara llegan con el tiempo justo para asistir al entierro multitudinario, casi todo el pueblo asiste. La abuela era persona apreciada y respetada. Acabó su vida sin hacer ruido, simplemente no despertó esa mañana. Por ello dan gracias a Dios toda la familia. Y porque Tiberio tiene un hijo, su mujer alumbró anteayer. No les llamaron porque siguieran con sus vacaciones tranquilos, la abuela dio el testigo a este nuevo ser que ha llegado a Fadanelli. Fue a visitar a su bisnieto y dijo con toda tranquilidad a Tiberio “Ahora ya puedo marcharme, con  tu hijo y con el de Rocco Fadanelli tiene quien la cuide”.



    Rocco y Sara después del entierro han ido a visitar a su sobrino, tristes por la marcha de la abuela y felices por el nacimiento de Sebastiano, en recuerdo del bisabuelo que así se llamaba. Vittorio ya tiene con quien jugar ha dicho Tiberio, con lágrimas en los ojos, pues como toda la familia quería mucho a la abuela.



—Es curioso cuantas veces se da la misma circunstancia, muere alguien de la familia y nace otro, adiós al que se va y hola al que viene. Dios equilibra la vida



—¿Cómo estás Renata?



—Bien, Sara, estoy bien, todos partiremos algún día y ojalá vivamos como la abuela, feliz hasta el último momento. Siento que vuestras vacaciones hayan sido tan cortas.



—Por favor, mamma, solo nos quedaban dos días, han sido suficientes. Si quieres Vittorio se quedará contigo unos días, así no te será tan duro no ver a la abuela cerca de ti.



—Si me lo dejáis un poco me sentiré mejor, más distraída. Aunque hijo, duro siempre es, aún sabiendo que ya era el momento, siempre es duro.



    Dejan pues a Vittorio con Renata. Rocco y Sara hablan poco esos días, abrazados la mayor parte del tiempo sin decirse apenas nada. Los dos han sentido la muerte de la abuela, pero no hablan de ello, no quieren hablar de muerte, sienten que puede rondar cerca y el mencionarla la atraiga, la haga hacerse presente. Disfrutan y sufren la soledad que reina en la casa, al no corretear Vittorio por ella.



—Lo echo mucho de menos, Rocco, pero no quiero decir nada a Renata, ella está peor que nosotros ahora, son muchos los años con la abuela. A pesar de estar todos juntos, en realidad era con ella con quien más estaba.



—Ya dirá ella cuando quiera que vuelva el nene a casa, ahora es ella “la abuela”, le toca el cargo por ser la mayor.



—No veo yo a tu madre mandando como la abuela.



—No desde luego, creo que será Chiara quien ocupe el puesto, es más dispuesta y a fin de cuentas tiene más preparación, pero ella será “la abuela”.



    Al cabo de diez días, Renata  dice que  lleven el niño a dormir a casa. Esa noche hasta las tantas están los dos al lado de la camita contemplándolo. 



   Han bautizado a Sebastiano, una pequeña fiesta estrictamente familiar. Ha sido Chiara quien ha decidido hacerla.



—El niño tiene que ser recibido con alegría, es lo que sentimos y lo que la abuela hubiera hecho.



   Con esa decisión Chiara acaba de tomar las riendas de Fadanelli, como un acuerdo tácito todos lo aceptan.



   Hoy toca lectura del testamento, están en la casa, no hay nervios ni ansiedades de ningún tipo. La tranquilidad es la nota característica, creen conocer el contenido. Chiara, ya definitivamente ocupando el puesto de la abuela en cuanto a dar órdenes, ha pedido que acudieran todos. Solo la mujer de Tiberio no está presente. El abogado, fiel depositario del documento es amigo de la familia y antes lo fue su padre, carraspea, como corresponde antes de empezar en estos actos y procede.



—Os ahorro los preliminares, que después podréis leer cada uno si tenéis interés. Este testamento se hizo siguiendo el anterior que redactó vuestro padre (ha mirado a las tres hermanas sentadas juntas en el sofá). En lo esencial es  igual al otro. La idea que tenía él al redactarlo era básicamente que Fadanelli continuara en su tradición de finca agrícola y bodega. Todo lo que está dispuesto es en esa línea. Puesto que las condiciones están cumplidas, no hay nada que altere la distribución a partes iguales para las tres hermanas de todos los bienes (con condición para Chiara que luego explico). Exceptuando un veinte por ciento de la parte de vuestra madre que pertenece, como ya sabéis a Rocco, y que está escriturada legalmente. Las condiciones que me consta se cumplen son las siguientes: 



«La familia debe seguir en el cuidado y explotación de la finca, procurando por su buen rendimiento. Los nietos seguirán en la labor emprendida por sus madres o en su defecto sus consortes o hijos. Si a la lectura de este testamento no fuera así, la parte correspondiente a la heredera titular pasaría a heredarla el resto de la familia, con la condición de seguir con la explotación de la finca. Ahora bien, el cincuenta por ciento de esa parte le quedaría en usufructo a ella y sería de lo único que podría disponer para ceder a sus herederos como legítima. Queda claro que, puesto que todos estáis en la finca, nada de esto tiene valor. 



«Ahora vamos contigo, Chiara, lo leo textual puesto que ya es directo para ti: “Mi hija Chiara que no tiene descendientes, pero que ama Fadanelli como si hijo fuera, tendrá su parte como le corresponde, ella dirigirá Fadanelli mientras le sea posible, pero solo dispondrá libremente del usufructo de la mitad  de su parte a la hora de ceder sus derechos o donarlos; la nuda propiedad será de  mis nietos o sus herederos, solo de aquellos que sigan en Fadanelli”.



«Hay una coletilla, que quiero leer especialmente porque muestra con claridad lo que movió tanto a vuestro padre como a vuestra madre a redactar el testamento como lo hicieron, procedo.



     “A mi familia tan amada. Nada de lo hecho es por mortificar u obligar a vivir condicionados. Vuestro padre y abuelo heredó esta tierra y la bodega, ya su padre puso la condición de que siguiera en el camino abierto con gran esfuerzo por él. Trabajamos con tesón, la tierra nos dio el alimento, sufrimos con ella y gozamos con ella. La tierra es un bien que permanece, cuando otros te fracasan siempre puedes recurrir a ella. 



«Nosotros, vuestro padre y yo, amamos la tierra, forma parte de la familia, es la familia. No queremos que sea destruida con repartos y ventas. Deseamos ver nuestra familia unida, la tierra es la raíz, vosotros todos juntos sois como los árboles que hemos plantado en ella, permaneciendo juntos en la tierra sabremos que seguiréis unidos. Nuestra familia formando parte de la tierra será un todo. Fadanelli es mi familia, Fadanelli sois vosotros junto con la tierra”. 



    Durante la lectura ha habido lágrimas de emoción, todos los presentes sienten Fadanelli, hasta Sara. El abogado se ha despedido, hay que ir a firmar algunas cosas, ya dará aviso. Todo está en orden. Los abuelos y sobre todo la abuela han dejado las cosas muy claras, Fadanelli es para quien la trabaje. Y todos los presentes están hoy por hoy dispuestos a trabajarla, felices por poder hacerlo. Chiara toma la palabra.



—Bien, creo que no nos hemos sorprendido, la abuela ha demostrado pensar bien las cosas. Ahora podemos comprender su interés en que Rocco se casara y  fuera padre de Vittorio. Así ya tenía la tranquilidad de que alguien iba a continuar el trabajo el día de mañana. Rocco y Sara, Tiberio y Mina  tenéis la responsabilidad de educar a vuestros hijos en el amor por Fadanelli, creo que  no necesito decirlo. No es mala herencia la que tenemos y los que ahora estamos procuraremos por mejorar lo que hoy recibimos, para que los que después vengan lo tengan aumentado. A nuestros padres no les impulsó la ambición por el dinero, fue el amor por esta tierra, por el bienestar de vivir aquí, por el placer de ver a la familia unida y trabajar a gusto para vivir mejor y no el vivir para trabajar. Esos sentimientos son la verdadera herencia, eso es lo que creo que todos debemos  transmitir. 



«Me vais a permitir, puesto que así lo ha dispuesto la abuela, que empiece a dirigir. Quiero que tengáis claro que todo será discutido. Si no hay acuerdo tomaré yo la decisión, pero solo en el caso de que no nos pongamos de acuerdo. Todos los que trabajáis sois adultos y responsables, por tanto, tendréis opción a opinar y votar las decisiones. Y la primera decisión que debemos  tomar te afecta a ti, Tiberio. Te has casado y tu mujer ha querido vivir en el pueblo, puesto que por su trabajo le es más cómodo. Hoy no ha podido venir, pero tú debes transmitirle las cosas y que sepa que las reuniones de la familia hay que respetarlas, procuraremos sean cuando ella pueda acudir. La abuela quería que tuvieras una casa como Rocco, pensadlo y si lo queréis, se hará. Rocco ha puesto su dinero para hacerla, pero tú has trabajado estos años cobrando un sueldo de bracero, la familia pagará lo que cueste de hacer. Renata eres la mayor, ¿quieres decir algo?



—Nada, Chiara, creo que con lo que tú has dicho es suficiente, me parece bien que le hagamos la casa a Tiberio y luego a Mina, cómo ellos quieran, era lo que la abuela quería y yo también. Y ahora si ya está todo dicho, vamos a preparar la comida. Rocco  ve a recoger a Vittorio, hoy quiero que coma con la familia, aunque no vaya al colegio esta tarde no pasa nada.



    Los días van pasando en Fadanelli, la normalidad, el orden es la nota característica. Va volviendo la sonrisa, la discusión alegre y campechana. El trabajo no es problema para nadie, todos tienen su parcela delimitada. Chiara ya ejercía de jefa en la bodega, ahora lo sigue haciendo de la misma manera ayudada por Tiberio, nada parece haber cambiado. Rocco con Mina y Giorgio se ocupan de la viña y del resto del campo. Sara es como un comodín hace un poco de todo. Francesca y Renata de la casa y el gallinero. Los sábados se reúnen todos como siempre. Tiberio y Melisa, su mujer, con el pequeño Sebastiano incluidos. Los domingos cada uno hace lo que quiere. La vida continúa en Fadanelli, como la abuela y el abuelo querían, pero no solo porque ellos lo querían, todos lo quieren.



    Sara pasa bastante tiempo con Renata, las comidas son abundantes, hay siempre trabajo en la cocina; van todos a comer menos Melisa, Sebastiano y Vittorio que come en el colegio. Sara prepara los antipasti está preocupada por Rocco, le nota  fallos de memoria, no ha querido decirle a él nada, pero siente temor por si es alguno de los síntomas que puede tener. No sabe nada de qué le puede ir ocurriendo, él no lo ha dicho y ella siente tal miedo que prefiere no saber. De normal mantiene muy bien la guardia en cuanto a sus preocupaciones, sobre todo cuando está con Renata, hoy la ha bajado y Renata, siempre pendiente de ella, se percata.



—¿Qué pasa, Sara qué tienes?



—Nada, Renata, estoy bien.



—No lo estás, tienes el semblante nublado, preocupada, ¿por qué?



—No tengo nada de qué preocuparme, Renata, estoy bien.



—Sara si no quieres decírmelo no me lo digas, pero no me mientas. No me gustan las mentiras, ya lo sabes, di que no me importa y me callo, pero no me digas que estás bien, no lo estás.



    Sara la mira, sabe que si sigue mintiendo será peor, pero no piensa decir nada mientras Rocco no quiera.



—Tienes razón, pero no voy a decirte nada, lo siento, son cosas de Rocco y mías, perdona.



—Bien, hija, si así lo quieres, cómo tú quieras. Si son cosas de pareja es la pareja la que debe solucionarlo. Anda, coge una cerveza y daremos un paseo a ver si Francesca ya termina, esto ya está. Estás a punto de llorar Sara, me duele verte así, ¿de verdad no puedo ayudarte?



—No, Renata, de verdad, anda vamos a ver a Francesca.



    Renata le acaricia el pelo y le da dos besos, Sara sonríe forzada, siente haber perdido el control. Respira hondo y trata de recuperar su habitual compostura, sabe que a partir de ahora le va a resultar más difícil, Renata estará mucho más pendiente.



   Han pasado cuatro meses desde la visita al doctor Manfredi. Rocco lleva una libreta que le ayuda a recordar, él es quien más sabe de sus  lagunas, pero ni comentario. Hoy está jugando con Vittorio montando un puzzle, el niño protesta. Sara se da cuenta de que Rocco está colocando las piezas mal, decide hablar con él  cuando ya han acostado al niño.



—Rocco, deberíamos volver a Roma, que te hagan el control ahora.



—Manfredi dijo a los seis meses, no llega a cinco aún.



—Aprovecharemos para descansar un poco, si esperamos a los seis meses nos metemos ya en la siembra del trigo, cariño, luego se juntará todo y no podremos ir, ahora es mejor momento.



   Rocco la está mirando, sin hablar la abraza con fuerza y la llena de besos.



—Iremos, no van a ser buenas noticias, Sara, esta vez no van a ser buenas. Tienes que ser fuerte mi amor, no quiero verte llorar, pase lo que pase, Sara no quiero verte llorar, prométemelo.



   Con la angustia atenazando su garganta se lo promete, dudando  poder cumplir la promesa.



—Te lo prometo, mi vida, seré fuerte, mañana llamas a Manfredi. Si quieres nos llevamos a Vittorio, lo que tú quieras.



—No, prefiero que vayamos solos. Mira a ver lo que le dices a mi madre, no lo verá normal que nos vayamos ahora.



—Tranquilo, ya me encargo yo. Tú di  que tengo capricho de terminar de ver Roma. 



    Sara le ha dicho a Renata que se quede con Vittorio, porque necesita irse unos días con Rocco a solas. Renata preocupada por si las cosas no van bien entre ellos, la anima.



—Sí, os vendrá bien, pero quedaos la semana, como si necesitáis más días. Ahora no hay mucho trabajo,  y por el niño no tienes que preocuparte ya lo sabes.



    Esta vez ninguno de los dos va tranquilo, aunque disimulan, la espera para resultados es tensa. Sara procura parecer alegre, pero tiene la sensación de que los días felices están llegando a su fin. Regala constante sus besos a Rocco, que está triste y la abraza a dos por tres sin decir palabra.



   Manfredi les recibe con el semblante serio, abre el historial de Rocco, entrecruza las manos como dándose fuerza para hablar.



—Ha cambiado, es un grado tres. Está avanzando muy deprisa, mucho más de lo que pensaba, lo siento.



    Están cogidos de la mano, fuerte, los dos aguantando. Rocco hace la pregunta con la voz ronca, la boca seca.



—¿Cuánto tiempo?



—Puede que seis meses, quizá menos. Aquí tienes la carta para tu médico. Puedes llamarme cuando quieras, o tú Sara, no importa el momento, si necesitáis hablar conmigo llamad. Rocco ahora ya debes decirlo a la familia. Sara necesitará apoyo, la familia es muy importante en estos casos. Debes decirlo en cuanto llegues, no lo demores, si no lo dices en ese momento te resultará más difícil. Dilo cuando llegues Rocco, tienes que ser fuerte en eso, hazlo por Sara.



—Gracias, gracias por todo, doctor Manfredi.



—Lo siento, amigo, siento no haber podido hacer más. Llamadme cuando queráis, no os importe la hora. 



   Han salido, él con su brazo sobre los hombros de ella, ella cogida de su cintura, lo besa en el ascensor. Se miran con intensidad y los dos sonríen, con la tristeza enmarcando sus rostros, con los ojos inundados pero sin llegar a llorar, respirando despacio para no perder el control. Andan por Roma sin rumbo, al final han cogido un taxi para ir al hotel, no hablan, solo de cuando en cuando se besan.



—Rocco, vamos a casa, no tiene sentido perder nuestro tiempo aquí. ¿Te parece, cariño, llamo a ver si hay vuelo?



—Ya lo hago yo, haz la maleta.



   El regreso es un suplicio para ambos, más aún para Rocco. No sabe cómo decirlo, ha llamado a Chiara, le ha dicho que quiere una reunión de familia para esta noche. Medio abrazados durante el viaje sin apenas pronunciar palabra. Tienen el coche aparcado en el aeropuerto, conduce Sara.



—¿Quieres que lo diga yo?



—No, cariño, debo hacerlo yo. No se me ocurre cómo, supongo que me saldrá en el momento. Mi madre, Sara tendrás que ayudarla, necesitará tu apoyo, tú el de ella, pero en este momento vas a tener que esforzarte mucho mi amor.



—Lo haré, pero tú no olvides que estamos, ahora estamos aún, trata de pensar en eso.



—¿Por qué paras?



—Porque hace mucho rato que no te beso y quiero hacerlo antes de llegar a casa. Quiero decirte algo, ya te lo he dicho muchas veces, pero voy a recordártelo, como últimamente andas olvidadizo a lo mejor lo has olvidado. Te quiero, te quiero, te quiero. Olvida todo lo que quieras, pero esto no lo olvides, te lo recordaré todos los días.



   Son muchos los besos que se han dado en este tiempo, pero este parece tener un toque muy especial: la pasión, la ternura, la tristeza, la alegría por poder aún sentirse mutuamente; todo ello reunido les proporciona a ambos una sensación de paz, se miran acariciándose el rostro uno al otro. Acaban de proporcionarse la fuerza que ambos necesitan para llegar a la casa grande y decir a la familia, lo que nunca hubiesen querido decir.



   Están todos inquietos, la convocatoria los ha sorprendido. Entran con la sonrisa a medias, serenos. Renata es la primera en hablar, está nerviosa desde que ha sabido de la llamada a Chiara, tiene el presentimiento de algo importante y nada bueno, no mira a Rocco, mira a Sara, que la besa y le aprieta la mano mientras  sonríe.



—Hija, ¿qué?



—Vamos a sentarnos, Renata. Rocco tiene que decir algo a todos.



    Se han sentado y Sara mantiene la mano de Renata entre las suyas, Rocco le sonríe como dándole las gracias por el apoyo a su madre.



—Veo que tengo poder de convocatoria, habéis sido muy puntuales. Por mí primero y por todos, especialmente por ti, mamma, no quisiera decir lo que tengo que deciros. Estas vacaciones no han sido tales, Sara y yo hemos ido a Roma para hacerme un control médico. En mi último viaje me diagnosticaron un tumor que tenía un desarrollo muy lento.



   Renata mira a Sara, que le está cogiendo la mano ahora con las dos suyas y se la besa, con la inmensa tristeza en los ojos y la sonrisa rota en los labios. El temblor se apodera de Renata y Sara la abraza contra ella.



—Mamma, siento mucho  causarte este dolor.  Lamento causaros dolor a todos, no es mi culpa, he querido retrasar la noticia hasta donde he podido. Pero ahora han empezado ya algunos síntomas y el doctor me ha confirmado que no será largo a partir de este momento. Tendré un deterioro progresivo, es probable que muy acelerado. Dejaré de ser yo, para ser solo un cuerpo enfermo. Lo único positivo es que no será largo, aunque pueda en algún momento pareceros eterno. 



«Quiero pediros que ayudéis a Sara, mientras dure y después, es una Fadanelli al igual que mi hijo. Os quiero, no sé cuánto tiempo podré hablar con normalidad, por eso prefiero deciros ahora… Gracias por todo lo que hagáis. Me he sentido muy orgulloso toda la vida de pertenecer a esta familia. No sé qué más puedo decir, no quiero veros llorar. Mina, cariño, se te está corriendo el rímel, me hubiese gustado ser tu padrino de boda. 



«Serán unos meses, como decía la abuela tengo el billete, la fecha es cercana, siento todas las molestias que pueda causaros. Cuidad de mi mujer y de mi hijo, no olvidéis nunca que ellos soy yo. Mamma, perdona, no quiero verte sufrir, quiero llevarme tu sonrisa en mi recuerdo si hay recuerdo allí donde tenga que ir. Y también quiero pediros, que si pasado el tiempo Sara encuentra a otro que pueda hacerla feliz, la apoyéis. Es mi deseo que no viva sola si puede hacerlo en compañía. Os quiero.



    Rocco se ha acercado a su madre y de rodillas delante de ella la abraza, Renata está llorando con el cuerpo en un temblor. Todos, incluidos Giorgio y Tiberio lo están haciendo. Excepto Sara y Rocco, son los únicos que se mantienen enteros. Sara se ha puesto de pie.



—Venga Francesca, vamos a preparar la cena. Rocco no quiere veros llorar, así que, Tiberio abre una botella de vino de las de reserva, nos emborracharemos un poco y lo veremos todo de otro color. Mina, por favor, pon la mesa. Chiara vamos a la cocina, dejad a Renata que se tranquilice, vamos, moveos.



    Ya en la cocina, Chiara con los ojos a borbotones.



—¿Cómo puedes, cómo puedes Sara?



—Podemos, Chiara, todos vamos a poder. Mientras Rocco pueda percibir no tiene que ver una lágrima, ni un gesto de tristeza. Todos tenemos que poder, tiene que ser feliz el tiempo que pueda. Abre esa botella Tiberio, una o las que hagan falta, de ahora en adelante si hay que ir borrachos iremos, pero Rocco nos verá reír, aunque lloremos sangre por dentro, ¿está claro para todos? Y ni una pregunta  delante de él de la enfermedad.



   La cena ha sido un sufrir para todos, tratando de aparentar normalidad. Cuando ya deciden ir a dormir  son casi las dos de la madrugada, varias botellas consumidas  han proporcionado la fuerza para aguantar el tipo



—Renata te quedas a Vittorio, por favor, no vamos a levantarlo a estas horas, buenas noches.



—Bien, hija, lo que quieras, buenas noches.



   Al día siguiente Rocco acude al trabajo, quiere hacerlo mientras pueda, sabe que se sentirá mejor distraído. Sara baja a la casa grande, Renata tiene los ojos inyectados en sangre de toda la noche llorando, se abrazan.



—Qué torpe he sido, cariño, qué torpe pensando teníais problemas de pareja y era esto. Y tú callando y haciendo como que no pasaba nada.



—Ya vale, Renata deja de llorar, mira cómo tienes los ojos, voy a lavártelos con manzanilla. ¿Ha llevado Mina a Vittorio al colegio?



—No, ha ido Francesca. No ha dormido nadie, todos estamos mal ¿y tú cómo consigues parecer bien, desde cuándo lo sabes Sara?



—Desde que vino Pit, fue él quien me lo dijo. Deja de llorar Renata, hazlo por él por favor. Ya sé que si para mí es doloroso, para ti lo es igual o más, pero tenemos que hacerlo por él. Tiempo tendremos de llorarle, ahora no Renata, ahora solo hay que cuidarlo, mimarlo, adorarlo. Es así como he podido ir sobrellevando este tiempo.



—Por eso adelgazaste, y yo diciéndote… Señor, qué torpe.



—No ibas tan desencaminada, te aseguro que la cama la hemos usado y abusado, intentábamos compensar lo que no vamos a tener.



—Rocco me dijo que no puede hacerse nada, ¿no podemos consultar a otro doctor? Dónde sea, Sara, en América si es preciso. Sacaremos el dinero cómo podamos, de Fadanelli si es necesario, todos están conformes.



—No, Renata, no puede hacerse nada. Lo que podía hacerse era tratar de frenarlo. Pero Rocco prefirió vivir sin los tratamientos,  no le hubieran permitido vivir este tiempo como lo ha hecho. El final era el mismo, quizás más tarde, pero el mismo y ni siquiera se lo podían asegurar. De ahora en adelante, mientras Rocco pueda, haz la comida que sabes que le gusta  y no hablemos más de esto, todo tiene que seguir igual en la medida que sea posible.



    Y todo sigue igual durante mes y medio, a partir de ahí el deterioro se acelera. Rocco comienza a tener más lagunas, se desorienta cada vez más, tiene que ir alguien siempre cerca. Sigue acudiendo al campo, pero no hace gran cosa, pasea. Sara va con él casi todo el tiempo. Está perdiendo visión, a veces ve doble. Hay momentos que es incapaz de articular palabra. A menudo está agresivo, otras cae en depresión. No le pueden dejar a solas con el niño, lo ha zarandeado un par de veces. Deja de oír, aún tiene momentos de lucidez, pero cada vez menos. 



    Sara era ya su sombra en gran parte del día, ahora lo es las veinticuatro horas. Vittorio se queda con Renata. Sara no puede dejar de atender a Rocco, ya tiene problemas respiratorios. Va cargada con la mochila de la pequeña bala de oxígeno, por si le da el ahogo. El médico acude dos, tres veces por semana. Ya no sale de casa. Hoy ha convulsionado. 



   Sara se ha convertido en su enfermera y su niñera, pues como niño se comporta en gran parte del tiempo. Chiara se ha trasladado a la casa para poder ayudarla. Todos ayudan, todos sufren la agonía de Rocco. Sara le ha dicho a Renata que quiere verla poco por allí, que la llamará ella cuando pueda verlo.



—¡No quieres que vea a mi hijo, me dices que no vea a mi hijo!



—No, Renata quiero que vengas menos, no es necesario que suframos todos lo que nos hace sufrir el verlo así. Cuida de Vittorio, cuidando de él estás cuidando a Rocco, eso fue lo que él dijo. 



—Sara deberías plantearte  llevarlo al hospital, estás sufriendo mucho, estás en los huesos, te pondrás enferma.



—No, Chiara, no voy a llevarle. Que muera donde ha querido vivir, en su casa, en su cama. Si pudieran hacer algo lo llevaría, pero por mi comodidad no lo voy hacer. Y no me pondré enferma, por lo menos mientras él me necesite.



   Todos los días una y mil veces lo besa y le repite al oído “te quiero”. Rocco ya no la ve, ni da muestras de entenderla cuando le habla. Han aumentado las convulsiones, las tiene cada día, a veces le repiten dos y tres veces seguidas. Hace ya días que no le pueden ni levantar, no se sostiene para nada, Tiberio y Giorgio acuden varias veces al día, lo pasan al sillón, está un rato y lo vuelven a la cama, es como un muñeco roto. Ya ni persona parece.



   Amanece en Fadanelli, ya va para cuatro meses de sufrimiento. Sara, una noche más, no ha dormido, está junto a él en un sillón, contemplando el amanecer, medio recostada en la cama. Ve al sol abrirse camino entre las nubes,  suave va deslizando su luz, tornando la oscuridad en un ramillete de colores azules rosados, livianos turquesas. El amanecer en La Toscana es hermoso, en Fadanelli alcanza su cenit. Sara, sin apenas fuerzas para deleitarse con tanta belleza, se pregunta cómo puede ser tanta maravilla y que Rocco no pueda ya admirarla. 



    Le habla como si pudiera escucharla, como ha ido haciendo todos los días desde que  dejó de ser él para convertirse en una figura distorsionada por la ausencia de sentido. Agitado una y mil veces por la fuertes convulsiones que han zarandeado su cuerpo hasta la extenuación de Sara. Que una vez puesta la medicación se coge a él, sintiéndolas en su cuerpo y en su alma, queriendo compartir su dolor, tratando de aliviarlo con sus besos y sus palabras llenas siempre de infinita ternura.



—Mira, cariño ¿recuerdas aquella nube que te parecía un velero? Ahí está, debe de ser la misma. A Fadanelli solo le falta un poco de mar para ser perfecta, te hubieras sentido mucho más a gusto. Tengo que darle gracias al mar, en él te conocí, gracias al mar he podido vivir junto a ti y amarte sin medida. Cuánta felicidad me has dado, nada hay en el mundo que pueda compararse a lo feliz que he sido contigo. Te quiero, Rocco, te quiero mi amor. Aun estando así, soy egoísta, quisiera tenerte eternamente a mi lado, te quiero, Rocco, te quiero.



    Rocco ha movido la mano, ha rozado su pelo. Sara levanta la cabeza y la coge entre las suyas llevándola a su boca, besándola. Un escalofrío le recorre el cuerpo, como si un rayo la hubiese atravesado. Levanta los ojos hacia él, y por primera vez en todo este tiempo comienza a llorar en silencio mientras besa a su marido en la boca una y otra vez.



    Rocco ha muerto.









 



 



La luz huyó de tu mirada



y el aire no acarició tu boca.



El frío inundó tu cuerpo



y tu sangre quedó paralizada.



Sentí la guadaña de la muerte



partir mi corazón



al  perderte.



 



 



 



 



 









 



 



Volver a empezar



 



 



     Sara no ha dejado de llorar, en silencio, sin gestos desmedidos, con serenidad. Con una tristeza inmensa en su semblante ha encabezado los actos de las exequias. Chiara ha llamado a Pit, no así a Jacinta, pues Sara no ha querido. Pit durante este tiempo ha telefoneado todos los días, le ha servido de consuelo, ahora también está presente con el dolor reflejado en su rostro al igual que toda la familia. Renata cogida del brazo de Sara, apenas tiene fuerza para sostenerse en pie y es Sara la que la sujeta, la que le da ánimo con su media sonrisa en la boca, regada con el llanto continuo. 



    El único momento en el que Sara retrocede, da la vuelta y se aleja, es en la entrada del féretro al panteón de los Fadanelli. Pit va con ella, la abraza ya fuera del cementerio, ella ahoga su llanto ahora compulsivo en el abrazo tierno y acongojado de su amigo. Así permanece hasta que van saliendo todos y vuelven a casa donde la espera Vittorio, al que no ha visto en estas tres semanas últimas.



    El niño corre a su encuentro, Sara lo estrecha contra ella, llenándole de besos y empapándole con el río de sus lágrimas. Vittorio le limpia con sus manitas.



—No  llores, mami, papá está en el cielo, el cielo es bonito.



   Francesca ha sido la encargada de explicar al pequeño que su papá ya no está con ellos. Sara lo coge al brazo y se sienta en el suelo a la puerta de la casa, mira el cielo, el sol poniéndose en Fadanelli ya definitivamente sin Rocco, y sin embargo sigue siendo una maravilla el espectáculo.



   "¿Cómo podré vivir sin ti mi amor, cómo voy a vivir sin ti, dime Rocco cómo?"



   Sara piensa esto mientras recibe los besos de Vittorio, que sigue intentando con sus manitas frenar el llanto de su madre.



   Pit se ha quedado tres días, hoy ya se va. Sara lo lleva al aeropuerto.



—Quiero que vengas a Santander, necesitas descansar y recuperarte física y mentalmente. Sara prométemelo. Ha sido demasiado duro todo. Soluciona lo que tenga que solucionarse y vente, no esperes, es ahora cuando te hace falta recuperarte.



—No  sé lo que haré, Pit, ahora mismo no sé lo que voy hacer. Estos días contigo, paseando y hablando sin prisas, me han ayudado. La familia, ya lo ves, están todos volcados. Pero ahora Renata me necesita, no sé cómo va a poder superar esto. La abuela era lo natural, pero Rocco es su hijo. Ha envejecido en este tiempo diez años. Ella que tiene una fuerza increíble, ni ganas de comer, ya has visto. Suerte que Francesca está ahí, pero me necesita a mí y yo a ella. Pero iré amigo mío, lo haré te lo prometo, no sabes lo bien que me ha venido este tiempo hablar contigo. 



   Ya ha vuelto a casa, Renata sentada a la puerta cabizbaja. Sara llega y la besa, se sienta a su lado y enciende un cigarrillo.



—No deberías fumar Sara, estás muy delgada, tienes que recuperar peso, eso no ayuda.



—No  ayuda para el peso, pero sí me viene bien, Renata, procuraré fumar menos cuando pueda. En este tiempo no he fumado nada, no quería molestarle. Renata, tenemos que apoyarnos la una a la otra, te necesito para que me des ánimo y  yo tengo que dártelo a ti. Vittorio es nuestra razón para vivir. Rocco lo adoraba, lo sabes, en él tenemos su amor. Y en nosotras mismas, nos quería mucho. 



«He pensado estos días, mientras él estaba no podía ni pensar, ahora lo he hecho, en voz alta, con Pit. Es muy especial, tiene una sensibilidad extraordinaria. Pit me decía que tenemos que esforzarnos en borrar estos meses, tratar de que nuestro recuerdo sea el de Rocco antes de la enfermedad. Y tiene razón, ha sido mucho el dolor de este tiempo y debemos eliminarlo de nuestra cabeza y de nuestro corazón, pero no sé cómo vamos a conseguirlo.



 —Tú  lo has sufrido más que nadie, no sé hija cómo has podido aguantar sin descansar, sin querer que nadie te sustituyera. Me dolió mucho que no quisieras que fuera todos los días a verlo, sé que lo has hecho por protegerme, porque no viera tanto sufrimiento. Chiara me ha ido contando cómo han sido estas semanas últimas. Que todo lo que mi hijo necesitaba se lo dabas tú, sin dormir, mal comiendo. Me ha contando que le hablabas a cada momento y lo besabas. Has demostrado amarle en cuerpo y alma. Dios ha debido de darte una fuerza especial. 



«Cuando Rocco te trajo a casa presentí que te iba a querer como hija, creo que lo sabes, pero te lo digo. Te quiero, Sara, como si mi hija fueras y estos meses te he sentido en el alma. Mi hijo no pudo encontrar mejor mujer que tú, le has dado tanto amor que Dios tendrá que compensarte. Yo haré lo que tú quieras, lo que necesites Sara, pide o manda lo que sea. A todos los efectos eres mi hija, no mi nuera. Le he dicho a Chiara que me lleve para hacer el testamento a tu nombre, está a nombre de Rocco, quiero ahora que seas tú mi heredera y que tomes todas las decisiones que creas conveniente.



—Renata,  nada de eso es necesario, Vittorio es hijo de Rocco, él es tu heredero, no tienes que hacer nada.



—Tengo que hacerlo, mi madre siempre decía que las cosas deben de estar en orden y eso es lo que quiero. Has demostrado ser más Fadanelli que nadie. Por tanto lo serás al cien por ciento. Y no admito discusión. Haré lo que quieras Sara, pero en eso mando yo.



—Bien,  Renata, hazlo si es tu deseo, pero lo que sí tenemos que hacer las dos es volver a reanudar la vida, como podamos, trabajando igual que  siempre con toda la familia. Quiero decirle a Chiara que ocuparé el puesto de Rocco, en cuanto al campo se refiere. No me molesta trabajar en la bodega, a Rocco no le gustaba, pero ahora siento que necesito hacer lo que él hacía. ¿Te parece bien?



—Sí, lo que quieras, pero necesitas recuperarte. Estás agotada, tienes que reponerte. Ahora no puedes trabajar, necesitas unas vacaciones, engordar un poco y descansar. Cuando estés bien trabaja en lo que quieras. Pero ahora no te lo voy a permitir, no soportaría que te pusieras enferma y estás que ni aliento tienes.



—¡Renata,  Sara! Venga entrad, la comida ya está y ya veo venir al resto. Vamos, Renata no has tomado nada desde el desayuno y tú, Sara, me imagino que tampoco



—Ya  vamos, Francesca, ahora te ayudo a poner la mesa



—Está todo puesto, lo que quiero es que comáis las dos como es debido.



    Sara no ha vuelto a dormir en su casa, ni siquiera cogió nada, Mina y Chiara le recogieron las cosas y cerraron la casa. Pasan los días y no hace por ir, ni menciona el volver. Renata va recobrando el ánimo, llora a menudo pero va volviendo a sus quehaceres. A Sara no la han dejado hacer  aún nada, se levanta tarde por orden de Renata. Francesca le sube el desayuno a la cama. Solo va al pueblo a llevar los huevos y comprar, porque se distraiga, por la tarde recoge a Vittorio, nada más la dejan hacer. Se tumba al sol el resto del tiempo, ni lee, ni habla gran cosa, anda a ratos con Renata, las dos cogidas del brazo. No llora durante el día, pero las noches las pasa llorando en silencio, apenas duerme. Su cuerpo, acostumbrado durante este tiempo a dormir pocos y cortos intervalos, no ha logrado aún recuperar el ritmo adecuado. Solo se comporta con cierta normalidad con Vittorio. Aunque a veces cuando lo abraza le saltan las lágrimas, que procura no escampen, pues el niño se queda seriecito en seguida. 



     Ha pasado un mes y no ha conseguido recuperar ni un kilo. Ni la sonrisa, está ausente la mayor parte del tiempo. Renata, Francesca y Chiara hablan con el médico, que aconseja que salga de Fadanelli una temporada. Ha llegado a conocer a Sara bien durante este tiempo, sabe todo lo que ha tenido que soportar. Y dice: “El pasar el duelo  le será tan duro como ha sido la enfermedad, su cuerpo y su mente necesitan pasar página, estar lejos de aquí la puede ayudar”.



    Hoy, las tres juntas deciden hablar con ella, es Chiara la que empieza.



—Hemos  pensado Sara que necesitas salir de aquí un tiempo, el que sea necesario para recuperarte, así no puedes seguir. De poco ha servido que te obliguemos a no hacer nada, comes mal y descansas peor. Decide, dónde quieres ir. Podrías ir a Santander a casa de Pit y pasar allí unos días, o dónde tú quieras.



—¿Me  echáis de casa?



—Sara no digas tonterías, nadie te echa, al contrario; lo que queremos es que vuelvas a ser, en la medida de lo posible, como eras antes.



—Perdona,  Chiara, solo bromeaba.



—Pues lo haces con tan poca alegría que parece una recriminación. Has estado pendiente de Renata, en lo poco que pareces estar entre nosotros.  Ella ya está en parte recuperada, pero tú estás cada vez peor. El dolor no desaparece tan pronto, pero lo físico, Sara, es necesario recuperarlo o te pondrás enferma de verdad, si es que no lo estás ya. No quieres ir al médico, pero en esto vas a hacernos caso, no podemos permitir que sigas así ¿qué dices, a dónde quieres ir?



—Lo pensaré, dadme un poco de tiempo.



   Pasados un par de días, en que se ha dedicado a andar sola por el campo, decide.



—Iré  a Valencia, a ver a Jacinta, aún no le he dicho nada, la llamaré y se lo diré, pero con Vittorio. Me iré en la caravana.



—¡Estás  loca Sara! ¿cómo vas a ir en la caravana conforme estás y tú sola con el niño?



—Francesca, con la caravana puedo parar cuando quiera, no conduciré mucho seguido, pararé a menudo. Me voy así.



—No  vas a ir sola Sara, no te lo vamos a permitir.



—Bueno, cómo queráis. Renata ¿quieres venir conmigo? A ti también te vendrá bien distraerte un poco, además, si me llevo a Vittorio te vas a encontrar peor.



—Me  gustaría ir contigo, pero Francesca no puede ocuparse de todo.



—Decidido, os vais las dos, si Francesca no puede con todo buscaremos quien la ayude. Pero lo de ir en la caravana creo que debes reconsiderarlo Sara.



—No, Chiara, lo voy hacer así, Vittorio disfrutará y con Renata estaremos bien.



   Ha llevado a que pusieran a punto la caravana, pasada una semana salen rumbo a España, tras llamar a Jacinta diciéndole que van y dándole la noticia del fallecimiento de Rocco. Sara no sabe por qué ha tomado la decisión de volver a su pueblo, le vino de pronto como una necesidad, no había pensado en ello, en realidad durante este tiempo no pensaba, como si no tuviera fuerzas para hacerlo. Con Rocco lo habló en alguna ocasión, porque Jacinta viera a Vittorio, por preguntarle si quería que el niño supiera que era su hijo. Con todo lo sucedido fue una conversación que ahora le parece muy lejana. Piensa que le vendrá bien volver a ver a Jacinta, su pueblo, otro ambiente y más que nada hacer el viaje de vuelta. Para después iniciar otra vez viaje, como si volver a empezar fuera. Porque eso es lo que necesita en realidad, volver a empezar una nueva vida, en Fadanelli por supuesto, con la familia y su hijo, pero sin su gran amor, sin Rocco, el hombre al que llegó amar sin medida. 



    Renata está nerviosa, nunca ha salido de viaje, mientras vivió en Génova sus vacaciones las pasaba en Fadanelli, solo en una ocasión fue a Roma con su marido una semana. Aunque nerviosa va contenta, tiene la esperanza de que Sara se recupere, siente que el lazo que la une a ella y Vittorio es el que su hijo Rocco le ha dejado en recuerdo y está dispuesta a luchar por ellos, por su familia, pues es lo que son para ella.



    Sara está realmente débil, al ir conduciendo se da cuenta de que no aguanta el tiempo que pensaba podría, paran más por ella que por el niño. Se esfuerza por mantener conversación con Renata, aunque también hay grandes silencios que casi siempre acaban rematados por lágrimas de una u otra. 



   Renata, aunque ha sufrido mucho este tiempo no ha llegado a percibir el total deterioro de Rocco, nunca lo ha visto convulsionar. Las últimas semanas solo iba a la casa cuando Chiara bajaba a por ella, coincidiendo con que Rocco estaba dormido por la medicación, le daba un beso y salía, Sara no la dejaba estar más por temor a que presenciara alguna convulsión. Lo tomó muy mal al principio, se enfadó mucho con Sara, aunque no se enfrentó a ella, pero estalló en cólera ante sus hermanas. Chiara  habló claro y la hizo entender que Sara tenía razón. Ahora su recuerdo es menos malo que el de Sara, también su desgaste ha sido mucho menor y ello le permite recuperarse con mayor facilidad.



    Han llegado a Mónaco, no van a hacer el recorrido turístico que hizo Sara con Jacinta, pero pasan dos días allí. Vittorio está encantador y las hace reír con frecuencia. Es el bálsamo que va reconfortando su enorme herida.



     Sara se despierta muy a menudo por las noches, no duerme más de una hora seguida y eso que ya es mejor que al principio, que solo daba cabezadas. Pero come mejor y sonríe más.



    Ocho días les ha costado  llegar a Valencia, a casa de Jacinta en Alboraya, en realidad a casa de Sara, puesto que sigue siendo propietaria. Jacinta las recibe con pena y alegría, llora y ríe al tiempo. Sara ha hecho por llegar en viernes por la tarde, para no interrumpir el trabajo de Jacinta más de lo necesario. Vittorio está cogido de la pierna de Sara, Jacinta lo mira y luego  a Sara.



—¡Qué guapo es y qué grande está!



    Pero apenas lo toca, le da un par de besos rápidos, como si temiera acercarse a él. Pasan una semana allí, van todos los días a la playa y han visitado la ciudad. Renata está encantada con todo, han rezado en la Virgen de los Desamparados y  pasado un día en la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Vittorio se ha entusiasmado en el Oceanográfico, y Renata ha ido con la boca abierta todo el tiempo.



   Hoy estando en la playa, Renata se queda cuidando de Vittorio, Sara y Jacinta se alejan paseando, aún no han hablado de Rocco, ni de nada importante.



—Sara no me has dicho nada de cómo fue.



—Ni voy a hacerlo, Jacinta, quiero olvidar ese tiempo. He venido por verte y por preguntarte si quieres que le diga a Vittorio que eres su madre.



—¿Qué dices, cómo vas hacer eso?



—Jacinta, hicimos algo que no es correcto, a ti te vino bien y a mi aun más, pero Vittorio tiene derecho a saber; ahora no, es pequeño, pero cuando sea mayor debe saberlo.



—¡Te lo prohíbo, Sara! ¿Me has oído? No tienes derecho a estas alturas a trastornarme así. El niño es tuyo y de Rocco, de nadie más, a mí no me metas en medio, así lo acordamos y así tiene que ser. Yo ya firmé un papel para no decirlo y no voy a dejar que tú lo digas. Lo que tenemos que hacer es arreglar lo del taller y el piso, la mitad es tuyo. Lo he pensado, voy recogiendo dinero, valoramos todo y te iré pagando tu parte poco a poco. Porque me imagino que volverás a Italia, ¿o quieres venir a vivir aquí?



—No, Jacinta, mi casa está allí, mi familia también. Llamé el otro día a mis primos, por ir a verlos, nada, están ocupados, así que aquí solo te tengo a ti. Seguiré viviendo donde está mi hogar, Fadanelli es mi hogar para siempre. En cuanto a pagarme, no quiero nada, iremos al notario y arreglaremos los papeles, es todo tuyo, yo no necesito nada de esto. Allí tengo casa y trabajo.



—No, cada una lo suyo, tú trabajaste veinticinco años igual que yo, tienes derecho a tu mitad y no quiero discutir.



—Cómo quieras, me das la mitad de lo que nos costó y me quedo con la caravana. No pelees conmigo Jacinta, ahora estoy en desventaja, no tengo fuerzas para pelear.



—Sara  eso no es lo justo, ahora vale más, ha subido todo mucho.



—Ya  te he dicho que no quiero discutir, se hará así y punto.



   Al día siguiente van al notario y solucionan el tema. Dos días después se despiden de Jacinta y parten rumbo a Santander.



   Sara ya se encuentra algo mejor, sus ciclos de vigilia son más cortos, lo que le ha permitido aumentar un poco de peso. Vittorio es la causa principal de su mejoría, y  Renata  que la anima constantemente. Las dos hacen por animarse la una a la otra, aunque de cuando en cuando vuelven las lágrimas a sus ojos, pero ambas tratan de evitarlas, sonríen y lloran al tiempo. Van directas a Zaragoza, Sara ha decidido que pasarán allí la noche y visitarán la basílica del Pilar. Antes pararán un rato en Teruel, solo por descansar un poco y ver la plaza, quiere aprovechar el viaje.



—Ya que pasamos por allí visitaremos con tranquilidad el centro, no tenemos prisa. Así conoces algo España.



—Lo que tú quieras, hija, todo es muy bonito, estoy muy contenta de haber venido.



    En Zaragoza se alojan en el hotel Corona de Aragón, Sara ya lo conocía por una excursión que hizo con Jacinta. A la mañana siguiente salen en dirección a Bilbao, van al Guggenheim y comen allí, a media tarde llegan a Santander, van directas a la tienda de Pit, en la calle  Cubo. 



     Pit no puede evitar las lágrimas al abrazar a su amiga.



—Estoy  todo el día con los nervios rotos, no he querido llamarte porque no me llamaras pesado, cómo vienes tan tarde



—Hemos  parado un rato en Bilbao, ya que pasábamos por allí he querido que Renata lo viera, ¿y tu amigo?



—No  está, en París lo tengo en un desfile, me ha dicho que os dijera que lo siente mucho, quería obsequiaros con sus platos, es un excelente cocinero, ¿qué os parece la tienda?



—Es preciosa, Pit, no podría ser de otra manera, tienes un gusto exquisito. Renata no sueltes a Vittorio, puede romper algo.



   Pit le va explicando de los objetos que tiene, está nervioso y feliz por la visita, lleva su brazo por encima de los hombros de ella y de cuando en cuando la besa en la mejilla.



—No sabes lo feliz que estoy, he limpiado tropecientas veces el polvo, quería que lo vieras perfecto.



—¡Qué  tonto eres! Seguro que no habría ni una mota.



    Una vez cerrada la tienda van al piso de Pit, en el Paseo Pereda, frente al mar, con toda la fachada acristala, como es típico en la zona, la panorámica espléndida. Es un piso antiguo, con dos habitaciones, un estudio y un salón comedor enorme, toda la parte delantera. Renata se ha metido a la cocina, quiere preparar la cena ella, Pit le enseña todo y luego coge a Vittorio y le descubre lo que guarda en un rincón del salón, sobre una mesa antigua hay un tren, con todo un recorrido en maqueta, con pueblo, montañas, río, estaciones. El niño está alucinado al brazo de su madre, no deja de dar exclamaciones, riendo y cogiendo la cara de Sara diciendo "mira, mami, mira".



    Han cenado y Renata va a la cama con Vittorio. Pit ha puesto un par de copas y se quedan los dos sentados en el sofá, situado frente a la cristalera, Sara recostada contra Pit, que la tiene medio abrazada



—Dime,  Sara ¿cómo estás, cariño?



 —Mejor, pero no sé cómo estoy, Pit, ni lo sé. Estos días he tenido la cabeza vacía, he intentado centrarme en el viaje, tratando de distraerme, de jugar con el niño y procurar porque Renata estuviera a gusto aunque es ella la que más me apoya a mí. No lo mencionamos, ha sido tan doloroso todo, tan corto el tiempo que hemos podido disfrutar. He vivido más en estos años que en toda mi vida anterior. 



«Rocco me ha hecho inmensamente feliz, Pit, he llegado a quererlo hasta el delirio, ahora no sé cómo soy capaz de respirar sin él. Me he sentido egoísta y cruel rezando para que viviera un día más, cuando lo que debía hacer era pedir a Dios que se lo llevara para que no sufriera. El médico me decía que no entendía cómo aguantaba tanto y siento remordimientos  por haber rezado para que no  muriera.



—No  pienses eso cariño, es natural que quisieras que viviera. Y estoy seguro que él hará porque vuelvas a ser feliz, eres fuerte Sara, tu amor te da la fuerza. Poca gente hubiese aguantado como tú lo has hecho. Rocco te ayudará, volverás a reír sin ese gesto amargo que tienes ahora. Has subido al cielo con él y con él has bajado hasta el infierno. La vida continúa y hallarás el punto intermedio, tendrás una felicidad a medias como la mayoría de la gente. Porque ten la seguridad de que poca gente alcanza tanta como tú, mientras él ha estado bien. Y poca también tanta amargura. Lo que has vivido nadie te lo quita, esa satisfacción la tienes, lo malo debes borrarlo, elimina de tu mente todo lo horrible. Quédate con sus besos, con su sonrisa, con tus noches de pasión. 



«Y tienes a Vittorio,  hay qué ver cómo te quiere. Mira todo lo positivo que tienes, aparte de tu hijo. Una familia que sin ser la tuya lo es, una casa (a la que tienes que volver en cuanto llegues) en un lugar que es casi un paraíso. Y un trabajo que te gusta. Casi perfecto cariño. Y me tienes a mí, no soy gran cosa, pero te adoro, no sabes cómo he llegado a quererte. Lástima que no te valga para nada más.



   Sara lo besa mojándolo con sus lágrimas, luego le pasa la mano por la cara con mucha ternura.



—Y  yo lo mismo, ya lo sabes, eres mi refugio Pit. Con nadie me siento como contigo, tendrás que hacerme un hueco en tus vacaciones, quiero que vengas a verme cuando puedas. Tráete a Nacho, por lo poco que he hablado con él y a pesar de ser por teléfono me gusta. ¿Y tú, qué, cómo estás?



—Nacho  es un estupendo compañero de viaje. Le debo mi estabilidad en todos los sentidos, me quiere y lo quiero; lo único es su trabajo, viaja constantemente. Pero eso nos sirve para no cansarnos el uno del otro o por lo menos quiero pensarlo así. La tienda es mi otro amor, cuando él no está paso mucho más tiempo en ella. Me siento realizado con el trabajo, va cada día mejor. Nacho cuando está libre me echa una mano, le gusta. No quiero pensar en el mañana, trato de vivir el presente. Son muchos los años que lo conozco, pero sin compromiso ninguno y convivir así de fijo solo este tiempo y a medias, por lo mucho que viaja. La verdad, espero que sea duradero, pero no vamos a casarnos ni nada de eso. Hemos constituido una sociedad, así que nuestra base legal es comercial.



     Siguen hablando hasta altas horas.



—Mañana te levantas a las ocho y nos vamos los dos a pasear por la playa, no abro hasta las diez, desayunaremos en un bar junto al mar. Luego os venís a recogerme a las dos, iremos a comer a la playa, hasta las cinco no vuelvo a la tienda, así que comeremos en la playa también. ¿Te parece?



—De  acuerdo, pero no quiero que alteres demasiado tu vida por nosotras, lo primero es tu trabajo.



—Lo  primero eres tú, así que me dejas organizar. El tiempo que tengo de abrir la tienda será el único que no te dedique.



—Nos  quedaremos tres o cuatro días.



—Nada  de eso, quedamos en una semana, no te voy a dejar ir antes. 



   Los días en Santander son una delicia, van con Pit todos los días a una playa distinta. Por la mañana ellos dos solos andan un buen rato y luego desayunan. Al mediodía recogen a Pit en la tienda y van a comer junto al mar, Vittorio disfruta de lo lindo, Renata y Sara lo mismo viéndolo. Las tardes, mientras Pit está ocupado, pasean por la ciudad. Se sienten bien las dos. Las cenas las hacen en casa, Renata dice que es mejor por el niño, que acaba rendido todos los días.



—Sara, esta ciudad es ideal para vivir, no es grande y es tranquila, señorial y limpia. Pit ha sabido elegir, y qué buen muchacho, lástima que sea eso.



—¿Lástima para quién, Renata? Cada uno debe comportarse como es, Pit es una excelente persona y vive con honestidad. No conozco a Nacho personalmente, pero debe de ser muy parecido a él, son una pareja como cualquier otra. Se quieren, Renata, y eso es lo único que importa. Le he dicho que venga con él a Fadanelli, espero que no te moleste.



—No,  hija, no, yo... No me lo tomes a mal. Es que estos días viendo cómo te trata, lo que te quiere y  le quieres, pues pensaba.



—¿Qué  pensabas?



—Que  sería bueno para ti si fuera normal.



   Sara se queda mirando a Renata, que seca sus ojos,  no puede evitar sonreír, la abraza y la besa.



—Renata ¿crees que es un hombre lo que necesito para salir de esto?



—Estos días estás mucho mejor, hasta has engordado un poco. No es que piense  que necesites un hombre, pero sí necesitas  que te quieran,  te escuchen, que puedas hablar. Lo que haces con Pit, si él estuviera contigo te recuperarías mucho antes, de eso sí estoy segura.



—Bueno, Renata, a Pit lo tendré para hablar. Estos meses, sobre todo los dos últimos de Rocco, me llamaba todos los días. Ahora no es solo Pit lo que me ayuda, es este sitio. Vittorio y tú. Pero ya se acaba, vamos a volver, ayer cuando hablamos con Chiara la encontré rara; en realidad la llevo encontrando así todas las veces que hemos hablado. Y quiero empezar a trabajar en seguida que llegue, eso me ayudará, nunca he estado tan ociosa como este tiempo. No tenía fuerzas para nada, pero ahora siento que ya las tengo. Mañana es domingo, podremos estar todo el día con Pit, el lunes salimos para casa.



—Sí,  a mí también me pareció que hablaba como con pocas ganas y con Francesca no he podido hablar ni una vez, nunca está. Pero escucha, aunque te sientas mejor, aún estás demasiado delgada, deberías esperar a engordar un kilito más.



—No, Renata, estar ociosa no me favorece, la cabeza aunque no quiera siempre va a lo mismo, necesito trabajar. Creo que eso me ayudará y ya hemos abusado bastante, hay mucho trabajo en la finca.



   El domingo exprimen el día, Pit está nervioso, querría retenerla más tiempo, ha conseguido en estos días verla reír y él se ha sentido feliz con ello, tenerlas en su casa ha sido para él muy satisfactorio.



      Lunes a primera hora se despiden de Pit.



 —No conduzcas muchas horas Sara, no es bueno para Renata ni el niño, mucho menos para ti. A ver si vas a llegar agotada y no sirve de nada el haber venido.



—Tranquilo, descansaré a menudo, ya aguanto más, los primeros días de viaje  me resultaron muy pesados a pesar de parar con frecuencia. La verdad es que no sabía hasta que punto estaba agotada. Ahora es diferente, pero te haré caso, son más de mil quinientos Kilómetros, he pensado en hacerlos en cuatro días. Tengo una sensación extraña, como si estuviera pasando algo en Fadanelli y tuviera que estar ya allí.



—Si  pasara algo os lo habrían dicho



—Todas las veces que hemos hablado Chiara contestaba lo justo, ella es muy habladora, Renata también se ha dado cuenta.



—No olvides que ella también sufre la ausencia de Rocco, puede que se sienta triste por no teneros en casa.



—Bueno,  pronto saldré de dudas, ha sido maravilloso venir y estar contigo. Ahora te toca a ti, me lo has prometido.



—Iré,  con Nacho o sin él, iré.



    Pit ha dado un montón de besos a Vittorio y Renata, ahora se abraza a Sara con fuerza y la besa con ternura.



—No  olvides que te quiero, llámame.



    Sara sube al vehículo con lágrimas en los ojos, pero sonriendo a su amigo, le echa un beso con los labios y arranca.



   El viaje de regreso es solo eso, viaje. Ya no hacen turismo, paran lo necesario para descansar y distraer a Vittorio. Cuanto más se acercan a su destino más nerviosa se siente Sara, aunque no ha vuelto a mencionar nada a Renata. Piensa que debe de ser por lo que tendrá que hacer en los próximos días, no es el trabajo. Tiene que volver a entrar en su casa, ver a Rocco en cada rincón. Y tiene miedo de recordar los tan terribles últimos días de su marido. Trata de apartar de su pensamiento cualquier imagen de sufrimiento, quiere ver su cara sonriendo, no llega aún a conseguirlo. Piensa que es pronto, tendrá que pasar más tiempo, el trabajo hará que pase deprisa.



    Jueves a media tarde llegan a Fadanelli, al girar hacia el camino de la finca siente latir su corazón con fuerza. Renata va indicándole a Vittorio, está contenta por volver a casa. Ella con los nervios a flor de piel y el nudo en la garganta. Fadanelli sin Rocco sigue siendo bella, es casi un insulto a su dolor, ese dolor que al ir avanzando hacia la casa grande parece como renacer, estos días estaba un tanto adormecido.



    No hay nadie en casa, deja a Renata y se acerca a la bodega, los tres trabajadores con los que se encuentra la saludan con una leve inclinación de cabeza, no se acercan. Siente angustia, algo ocurre, va directa al despacho de Chiara, abre la puerta y Chiara al verla rompe a llorar abrazándola desconsolada.



—Chiara,  por favor, ¿qué pasa, qué ocurre? Tranquilízate.



   Cuando Chiara logra calmarse, se sienta en su sillón, intenta encender un cigarrillo, le tiembla la mano. Sara lo enciende y coge otro para ella.



—Las  desgracias nunca vienen solas, Sara, no he querido deciros nada, necesitabas reponerte, pero no sabes cuánta falta me has hecho. Contigo a mi lado todo hubiera sido más soportable, he tenido que hacer frente sola, todos se han derrumbado y yo más que nadie por no saber cómo afrontarlo.



—Chiara  di de una vez qué es lo que está ocurriendo



—Giorgio,  nuestro querido Giorgio...



—¿Qué  pasa con Giorgio? ¡Por Dios, Chiara, di lo que sea de una vez!



—Ha  muerto.



    Sara se deja caer en el sillón, se levanta pasando con nerviosismo las manos por su pelo, mirando a Chiara con los ojos desorbitados, siente que le falta el aire, la angustia la recorre de abajo arriba, va tropezando al baño y vomita. Chiara detrás de ella llorando.



—Sara,  cariño, tranquilízate, no me aumentes el malestar, no te  pongas tu enferma por favor.



    Mete la cabeza debajo del grifo y deja que el agua empape el cabello, luego vuelve a sentarse envuelta en la toalla cabeza y cara, llorando, temblando su cuerpo. Chiara intentando a su lado  levantarle la cabeza y sin dejar de llorar.



—Ya…ya me pasa... Dame un poco de vino, necesito algo fuerte. No has terminado de contármelo todo, hay más, ¿hay más, Chiara?



   Chiara le ha puesto el vino y bebe ella también tratando de recuperar el hilo de su voz, que parece no querer salir, por no seguir dando malas noticias.



—Francesca  sufrió una crisis que la llevó a una especie de colapso, hubo que llevarla a Pisa, está ingresada, ha perdido el norte, no han logrado recuperarla aún. Dicen que se recuperará pero de momento allí está,  ida, sin saber ni quién es. Mina está con ella. Tiberio estaba aquí en la bodega,  llamaron cuando le dio el ataque a Giorgio, salió corriendo subiendo por los bancales y saltando los muros se lastimó la pierna, no es importante, pero tuvieron que escayolarle hasta la rodilla. Quisieron quitarle el yeso hace tres días, pero tuvieron que volverlo a poner, tiene para tres semanas aún. Pasa las noches acompañando a Francesca. Y eso es todo. 



«No te cuento  el trabajo, todo manga por hombro, sin Giorgio, con Mina que es incapaz de dirigir a los braceros y aunque lo fuera sin estar presente; en tan poco tiempo parece que se nos hunde la finca. Pero eso es lo de menos, todo esto ocurrió a los dos días de partir vosotras.



—Debiste decírmelo Chiara, debiste hacerlo. Soy una Fadanelli, no puedes dejarme al margen.



—No, cariño, no te lo tomes así por favor. Tú necesitabas recuperarte, nadie mejor que yo sabe lo que has pasado. No estabas en condiciones de revivir entierros, no, Sara, no es por no considerarte una Fadanelli; es justo porque así te  considero. Te quiero fuerte, te necesito fuerte y estabas al borde del abismo cuando te fuiste. 



«Ahora hay que decirle todo a Renata, no sé cómo encararme con ella. Estoy acojonada, Sara, esto me supera, yo asumí el mando como mi madre quería, pero eso era fácil con Giorgio y Rocco a mi lado. Ahora sin ninguno de los dos no hago más que llorar por lo que ha pasado y por el miedo que tengo  de no saber llevarlo todo. Tengo miedo de que se me vaya de las manos y convierta la finca en un desastre, te necesito, Sara. Dios sabe cuánto te necesito. Tienes que ocuparte tú, tienes que hacerlo, yo no soy capaz para tanto.



—Iré  al hospital con Renata a ver a Francesca,  le diré lo ocurrido. Tendremos que dejar de llorar, Chiara, y tratar de sacar esta familia adelante. Mañana me pondrás al corriente del trabajo. Francesca se recuperará, la traeremos a casa, si no han logrado recuperarla en este tiempo, es tontería que siga allí. Me voy, ya hablaremos luego.



   Sara vuelve hacia la casa, anda deprisa, pero no se dirige a la casa grande, ha cogido el camino hacia la colina. Llega y frente a ella cae de rodillas contemplando  su casa. No había vuelto desde el día que murió Rocco. Le imagina  asomado a la baranda, las lágrimas ruedan hasta el suelo, hay un gemido continuo en su llanto, no histérico, doloroso, profundo. Brota de sus entrañas y atraviesa su pecho como cortando todo a su paso. La vence, cae de bruces contra la tierra, ahogando su llanto en ella, regándola con el fluir del llanto que no para. Medio incorporada, de rodillas, con las manos apoyadas en la tierra.



—¡Ya basta, Rocco, ya basta! No puedes marcharte así, arrastrando a todos en tu dolor, ¡¡te quiero, ¿me oyes? Te quiero!! Pero tenemos que seguir viviendo aunque nos duela el alma. ¡¡¡Ayúdame a vivir, ayúdanos a todos!!!



     Sara ha gritado con todas sus fuerzas con la voz enronquecida, sigue llorando durante  minutos en la misma posición y luego se levanta. Y es otra Sara, respira hondo, aprieta los dientes, levanta la barbilla, seca su cara con las mangas de la camisa emborronando su rostro, y con paso firme se dirige a la casa grande.



    Renata está en la cocina con Vittorio. La mira espantada y se santigua; la cara lívida llena de restos de tierra, los ojos inyectados de rojo por el fuerte llanto, el pelo aún mojado, la ropa sucia del polvo.



—¿Qué  te ha pasado Sara, qué tienes?



    La voz serena pero grave.



—Nada,  Renata,  no tengo nada, solo dolor, pero lo superaré, todos lo superaremos. Vamos, te lo contaré por el camino, nos vamos a Pisa, dejaremos a Vittorio en la bodega con Chiara.



 



   El profundo dolor ha convertido a Sara en una piedra, los días siguientes toma las riendas de todo, familia y trabajo. Sus dotes de mando han resurgido, su fuerza para obviar los sentimientos se hace patente. Chiara se pega a ella como intentando contagiarse de esa fuerza que desprende, deja que sea Sara la que dirija, la que tome las decisiones sin consultar siquiera a nadie. Han traído a Francesca a casa, Sara habló con el médico y pidió el alta, reunió a todos y les habló.



—Fadanelli recuperará a Francesca, no vamos a perder a ninguno más, ¡Mina deja de llorar! Nadie va a llorar. Vamos a trabajar para vivir, para volver a vivir. A partir de mañana vendrá una enfermera todos los días para atender a Francesca, los demás cada uno a su obligación. Tiberio puedes estar en la bodega, la pierna no te impide ayudar a Chiara. Tú, Mina, estarás conmigo en el campo. Renata en casa como siempre, pero con una mujer que la ayude. Melisa las comidas quiero que las hagas aquí, no te supone demasiado el venir y a todos nos ayudará el estar juntos. 



«El lamentarnos por todo lo que nos ha pasado no nos sacará adelante. Ahora importa seguir viviendo, Fadanelli es la tierra y nosotros, los que estamos. No podemos permitirnos que los que ya no están nos arrastren hasta hundirnos, es una necesidad vital. No les olvidaremos, puesto que les seguimos amando, pero ya no están, nosotros sí y tenemos que vivir, por nosotros mismos y por nuestros hijos.



 



      Ha pasado un año, en ese tiempo todos han trabajado de lo lindo, Sara mucho más. Todos los días en el campo, ha tenido que aprender  lo que no sabía, ha colaborado en la bodega, en atender a Francesca, que ya está muy recuperada. No se ha permitido un minuto de descanso. Vive en la casa grande, no ha vuelto a su casa, que permanece cerrada. Todos están admirados con ella, ha liderado la recuperación de Fadanelli, que con la muerte de Rocco y Giorgio, con tan poco espacio de tiempo había quedado como abandonada. Los trabajadores la respetan y obedecen. Mina es un fiel corderillo, va junto a ella, sus conocimientos como técnico no son suficientes para dirigir, ni se siente capaz para hacerlo, pero a Sara le sobra capacidad y aprende de Mina, de los trabajadores, y aplica con precisión lo aprendido. Mina tiene absoluta confianza con ella,  pasan el día juntas y le cuenta todo, el estar su madre este tiempo enferma la ha hecho acercarse a Sara. Estos días anda más triste de lo habitual.



—Mina vas tomarte unas vacaciones, apenas sales y esta no es marcha para ti. ¿No te llama el milanés?



—Está muy ocupado, su padre quiere hacer un hotel aquí, vendrán cuando lo tengan todo preparado, compraron la villa de los Donabella y están organizando todo para rehabilitarla. No creo que podamos casarnos hasta que no terminen.



—Esa  villa es muy bonita, fui un día con Rocco a verla, por fuera claro, la verdad es que es una lástima que esté cerrada.



—También  es una lástima que lo esté la tuya.



—Eso  tiene solución, cásate y ponte a vivir en ella



—¿Lo  dices en serio?



—Por supuesto, yo no pienso vivir allí, no he vuelto a entrar y sé que tengo que hacerlo. Todas las cosas de Rocco..., sé que tengo que arreglar eso, lo tengo pendiente, pero no me he hecho el ánimo de volver aún. Pero si tú quieres casarte puedes ocuparla. La limpiaremos y si quieres cambiar algo lo haremos.



—A mí me gustaba todo como estaba, la dejaste preciosa Sara, ¿de verdad no te importaría que viviera con Bruno allí?



—Claro  que no, Vittorio es pequeño, a saber cuando sea mayor lo que hará. La abuela quería que los nietos tuvierais una casa en la colina. Tiberio no  ha querido que hiciéramos una para él, bueno Melisa no quiere vivir allí, pero si tú la quieres y no te importa ocupar la mía, nos ahorramos hacer de momento otra. ¿Por qué no te vas unos días a Milán? Ahora tenemos las cosas controladas y tu madre está muy bien. Además, Tiberio se va este fin de semana a la playa, irá con él, también se lleva a Vittorio. Tú puedes coger tres o cuatro días más.



—Por mí encantada, pero aquí nadie tenemos vacaciones, ¿les parecerá bien al resto?



—Del  resto me ocupo yo, llama a Bruno y dile que vas a visitarlo.



    El domingo, como siempre se levanta temprano. Renata anda ya preparando el desayuno. Sara entra y la besa como cada día, pero hoy Renata apenas le hace un gesto, cuando todos los días le coge la cara y le da dos besos.



—Hoy  tienes escasos los besos, ¿qué pasa?



—Nada, el café está a punto de salir.



—Renata  estás enfadada, dime lo que es.



—Eres  muy libre de hacer lo que quieras Sara, así que no tengo nada que decir.



—¿Por  qué no hablas claro? Y siéntate por favor, ya pongo yo el café.



—Estás  actuando como si fueras la jefa y la jefa es Chiara. De la casa puedes disponer, hagas bien o mal es tuya, aunque por lo menos deberías haberlo comentado con Chiara, ella es la jefa, no tú. Le das vacaciones a Mina sin decir a nadie nada, ella tan contenta claro, no está bien.



—Llevo un año ejerciendo esa jefatura y te ha parecido estupendo, me has dicho muchas veces lo contenta que estabas, ahora de repente te acuerdas de que es Chiara la jefa. ¿Te ha dicho ella que me lo recuerdes?



—Ella  no me ha dicho nada, es cosa mía.



—Renata di a qué viene todo esto, por favor. ¿Es por la casa?   



 —Sí, es por la casa. No has vuelto a entrar, todo lo de mi hijo está allí lleno de polvo, abandonado. Y ahora coges y se la das a Mina, así sin más, sin importarte tu hijo. Esa casa es para tu hijo, si tú no quieres vivir en ella, es para tu hijo.



   Renata se ha puesto a llorar. Sara como si no la viera sigue desayunando, termina y enciende un cigarrillo, deja que Renata llore a gusto sin contestar, cuando ve que ya va calmándose y comienza en silencio a desayunar  contesta.



—No  le he dado la casa a Mina, se la he dejado. Vittorio es muy pequeño aún, y yo no voy a vivir donde he visto sufrir tanto a Rocco. No podría, Renata, no he vuelto por no recordar, tengo miedo de revivir tantos momentos dolorosos, pero iré, sé que tengo que hacerlo, lo haré, me cueste lo que me cueste. ¿Crees que no lo tengo en el pensamiento?



«Debí hacerlo al día siguiente, pero lo dejé y luego no me sentí con fuerzas, todo este año he estado ocupada, pero podría haberlo hecho, siempre me he dado una excusa para no ir, porque tengo miedo de volver a ver sus cosas, sentir su olor en la ropa. Tengo miedo de volver a sufrir. Renata ¿puedes entenderlo? El día que volvimos del viaje, después de decirme Chiara todo, fui allí y lloré de rodillas frente a la casa, le grité que me ayudara a vivir. Ese día me propuse salir adelante, ahogando mi dolor en el trabajo haciendo lo que me tocaba y lo que no, por no pensar, por no sentir. Tragándome las lágrimas, como cuando él estaba y no podía permitirme llorar. Eso es lo que he intentado día a día, porque si me permito una debilidad, si bajo la guardia y me relajo, pienso que no podré seguir adelante. 



«Chiara estaba tan hundida como todos, me estaba pidiendo ayuda. ¡Dios, Renata! Aún siento sus caricias en mi piel. Abandonar sus cosas, no, no las abandono, Renata, tengo miedo de acercarme a ellas y hundirme en el dolor. No me siento capaz de resistir más dolor, no podría soportarlo.



      Mientras Sara habla, Renata ha vuelto a llorar.



    Sara enciende otro cigarrillo mientras deja que libremente corran las lágrimas por su rostro cual cascada, sin hacer nada por detenerlas ni enjugarlas. Renata acerca su silla a ella y con su pañuelo comienza a secarle el rostro, las dos mirándose, las dos llorando. Sara deja el cigarrillo y se abraza a Renata, llorando con más fuerza.



     Así las encuentra Chiara, que no dice nada, saca una botella de vino y unas copas, las sirve.



—Quedamos  en que no íbamos a llorar, ¿es por lo mismo o tenemos algo nuevo? Venga, tomaos una copa, borrachas lo llevaremos mejor, sea lo que sea.



    Las dos hacen esfuerzos por serenarse, beben después de brindar en silencio las tres.



—Renata  está recriminándome por ejercer de jefa, piensa que te he usurpado el puesto.



—Chiara  come algo, nosotras hemos desayunado.



—Madre  nos daba vino caliente  para desayunar cuando estábamos resfriadas, no me hará daño. Sara es la jefa porque sirve para ello, Renata, yo no hubiese podido llevar las cosas mejor que ella lo ha hecho. Fui yo quien pedí su ayuda. Sabes que Giorgio llevaba la finca, Rocco le ayudaba siempre que venía, consultaba con él por teléfono de continuo, y luego cuando ya estuvo aquí, mientras pudo era él en realidad quien dirigía el campo. Siendo así yo podría ser jefa, sin ellos no. Pero Sara sí, es fuerte o por lo menos tiene la fuerza suficiente para serlo. Es una Fadanelli, tanto o más que nosotras, se parece más a nuestra madre que cualquiera de nosotras. Deberías sentirte orgullosa, tienes una nuera que te quiere como hija, que es capaz ella sola de dirigir sin pestañear Fadanelli. Se ha hecho respetar por trabajadores y clientes, aprendiendo a marchas forzadas todo lo necesario. Y eso en este tiempo en que el dolor, estoy segura, aún debe de roerle el alma. Yo brindo por ti, Sara, por ser cómo eres. Y por Rocco, por haberte traído a nuestras vidas, yo sí me siento orgullosa de ti, y de que pertenezcas a nuestra familia.



     Renata levanta su copa con el mismo gesto.



—Estaba  resentida con ella, porque le ha dado permiso a Mina para vivir en su casa. Te he ofendido Sara, deliberadamente. Pero sabes cómo te quiero, me duele ver la casa cerrada, que no hayas vuelto como si no quisieras saber de él. Después de oírte te pido perdón, cariño, os lo pido a las dos. Y por supuesto que estoy orgullosa de ti y feliz por tenerte.



—Ya está bien, trae la botella Chiara, hoy vamos a emborracharnos de verdad, suerte que Vittorio y Francesca están  con Tiberio, no somos un buen espectáculo.



   Han seguido bebiendo y hablando (la primera vez que lo hacen) de Rocco, de la abuela, de conversaciones tenidas todos juntos; de los chistes de Giorgio siempre algo picantes, de anécdotas, de tantas cosas compartidas. Han terminado riendo como ha tiempo que no lo hacían.



    Esa tarde, Sara, Renata y Chiara suben a la casa de la colina. Han sacado la ropa y las cosas de Rocco. Frente a la casa, al atardecer, han encendido una hoguera con todo ello, han iluminado el cielo de Fadanelli con los recuerdos de Rocco y  han bebido otra botella de vino contemplando el fuego, hasta que se ha consumido por completo. Luego han enterrado el resto de cenizas al pie del primer árbol, el que más cerca está de la casa. Ninguna de las tres ha llorado, no piensan volver a hacerlo,  Rocco no quería que lloraran.



 









 



 



FADANELLI



 



Anochece en Fadanelli.



El cielo perdiendo color



ganando en tonalidades



resistiendo  su esplendor.



El fuego borrando el recuerdo



eliminando dolor.



El vino de Fadanelli



como sangre bebo yo.



Savia nueva, renovada,



de las vides heredadas



que el bisabuelo plantó.



Vivir amando la tierra



trabajándola



por vivir mejor.



Anochece en Fadanelli.



Cae el sol tras la colina



creciendo voy en amor.



Por la tierra y la familia,



por Fadanelli.



Y sin ti, Rocco,



pero sintiendo tu amor.
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